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¿POR UNA EDU CACIÓN CU BANA?
PROTESTANTES A DEBATE

Y OANA H EHNÁNDEZ SuÁREz.
Doctora fI1 Ciencias Históricas. Investigadora del Instituto de

Historiade Cuba.

Los protestantes, desde sus orígenes , manifestaron gran
preocupación por la situación de vida de sus feligreses y
sus costumbres . Los qu e llegaro n a C uba hicieron gala
de su bTfan dedicación a las cuestiones relacionadas co n
la infancia, la familia, la salud , la educación y la moral de
la sociedad. C on sideraban qu e la Iglesia Ca tólica, como
baluarte espiritual, qu e era no había logrado barrer, en
siglos de permanencia, los males morales qu e afectaban
a la nación.
La lab or moralizante estuvo presente en el qu ehacer
pastoral , pues , corno parte integran te de. la tarea .
evangelizadora co ns ide raban que el evange lio debía
tran sformar al ser humano y, por ende, a la sociedad en
su conj unto. Así, des de el primer momento, empren­
dieron un a campaña encaminada a divulgar los efectos
perniciosos del alcohol en el ser humano.

Estas campañas de adece ntar al ciudadano --que se
extendieron a otros asuntos tales como las lidias de br.l­
1I0s, las proyectadas co rr idas de toros y los juegos de
azar- alerta ban qu e estos vicios tendían a degradar al
pueblo y eran la causa de la pobreza de muchas familias,
razón por la cual debían prohibirse.

Los presbiterianos se sumaro n al movimiento ecu­
méni co en contra del alcoholismo , la prostitución y el
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juego. En uno de sus colegios, La Progresiva, de Cárdenas,
M atanzas, se desarroll ó una labor muy seria con sus
alum nos y l. com unidad . Su director, MI'. Wh artou, es­
tuvo a la vanguardia en la lucha del co legio en cont ra del
j uego y otros modalidades del vicio. Un ejem plo de ello
se aprecia en su oposición a aceptar dinero proveniente
de venta de bebidas alcohólicas o cheq ues de la Renta de
Lotería, para cualquier obra educacional o cívica donde
él participara. 'Iarnbién se mantuviero n en esa posición
su predeceso ra, Miss C raig y los demás direct ivos del
plantel. Era ITIUY común que determinados «comercian­
tes» quisieran do nar parte de ese dinero. proveni ente
de la lotería y el j uego, a . Igún colegio donde estudiasen
sus hijos.

En esta m isma línea, los bautistas mantuvieron una
actitud de favorecer las conductos morales que ema na­
ban de sus preceptos cristianos de honestidad, humil­
dad, respeto , solidaridad, t rabajo esfo rzado. ent re otras.

Los protestantes cons ideraban qu e desde el aula se
debían formar los valores de un buen ciudadano; pero a
part ir del amor. Por ello, concebían la educación como
la fuerza del espíritu y del carácter. N o daban crédito al
tono de la voz, ni al tama ño del cuerpo, ni a l. edad, ni a
la ciencia, ni a los castigos p.ra lograr la autoridad; creían
firme me nte que se sosten ía por un alma firm e e igual
con que se gobierne siempre a sí mismo y se mostrara
dign o de goberna r y mandar a los dem ás. En otras pala­
bras, se exigían profesores de una co nducta moral adc­
cuada y firme para dirigir las aulas.

Otra práctica fue la dc crear el hábito de trabaj o en
los alum nos, considerado necesario para que su proyec­
ción ante la sociedad fuese la de trabaj ar para una nación
fuerte a part ir de l esfuerzo propio.

A la lista de actividades del colegio se sumaba tam ­
bién una muy interesante, mediante la cual se vinc ulaba
a los estudiantes al trabajo sano .
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En muchos colegios se realizaban las semanas de la
juventud, en las que se festejaba «el Día de la buena vo­
luntad p ública» y cuyo lema era «Cero zángano-.Trmbién
incentivaban la participación ciudadana y el aporte con el
tr abajo. Todos tenían que hacer algo. Formaban bri ga­
das para limpiar zapatos, embe llece r las aulas, oficinas,
patios y dorm itorios . Además, los est udiantes pintaban,
deshollinaban , etc. Salían del marco reducido de los co­
legios y barrían las calles , las aceras, vistiendo ropa de
trabajo. Se trataba de que la co m unidad sintie ra aquel
espíritu y se involucrara de cualquier m anera.

En La Progresiva estas labores fueron muy recono­
cidas. Lo s progresistas, co rno también se les co nocía, se
preocuparon y oc uparon en crear en sus est udiantes el
senti mie nto de hermandad y de ami stad . Ent re las m úl­
tiples actividades que se recogen acerca de este per íodo
está el «Día de la buen a volunta d privada», que consistía
en que los alum nos escrihieran cartas a fam iliares, anti­
guos maestros o profesores . También estaba dirigido a
restablece r am istades abandonadas, a tener gestos ama­
bies con perso nas de avan zada edad . Todo ese m ovi­
mi en to d e co rresponde ncias y actitudes perseguía
despert ar y conso lidar los senti m ientos de amor y res­
peto hacia las persona s.

Existía, e OUlO parte de la fun ci ón m isionera , el inte­
rés en in centivar la lec tura de la Biblia, así realizaban
también el Día de la Biblia. En esa jornada se facilitaba
su com pra, la del N uevo ' (estam ent o o partes de los
mismos, y se impartían clases cuyos objetivos estaban
dirigidos al modo de trabajar con la Bibl ia y relacionarla
con la vida práctica.'

J Emilio Rodríguez Busto: Una inmensa colmena, Departamento
de publicaciones de la Iglesia PresbiterianaReformada de Cuba,
Lallabana,1991,pp.42-47.
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Sin duda, la vida del colegio no se constriñó a las
actividades básicamente curr iculares; el profesorado y
la directiva crearon los espacios y las condiciones reales
para formar hombres y muj eres que fuesen portadores
de valores qu eayudaran a crear ciudadanos mej ores en
una nación tan necesitada de ello.

O tra de las estrategias fundamenta les trazadas por el
colegio fue la de involucrar a la comunidad en sus activi­
dades. Se esme raron en que las person as del lugar com­
prendieran el alcance, los objetivos y los resultados de
su trabajo educacional. En las prime ras déca das de la
pasada centuria el trabajo fue más difícil puesto que los
presbiterianos revoluciona ron muchas de las concepcio­
nes educacionales existentes por entonces en C uba. Con
el convencimiento de que la escuela moderna debía co­
nocer los problemas y necesidades de la niñez y la j u­
ventud, además de proveerles las solucio nes adecuadas,
trazaron programas de parti cipación comunitaria en los
cuales involucraban a los padres y a la comunidad en
general, en el análisis de los asuntos que preocup aban a
estos grupos.

El colegio organizó ferias de expos ición agrícola y
comercial con el ánimo de despertar en todos los pro­
ductores y campesinos o propietarios, las ideas de su­
peración en los cultivos, en la crianza de animales y en la
comercialización de todos sus productos.

Este colegio util izó la vía divulgativa para dar a cono­
cer sus objetivos , programas de ayuda, etc., a través de
diversas maneras, entre ellas sus publicaciones.

La primera recibió el nombre de Le Miroir y salió en
1918. Los alumnos que se graduaban ese curso la ded i­
caron a Mi ss Margaret C raig, directora del colegio en
aquel momento. El segundo número vio la luz en 1922.'

' Este volumen tiene en su portada el número JI, por lo que debe
haberse publi cado un primero entre 1918 y 1922 , el cual no ha
sido localizado por la autora.
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A finales de los años 20 del siglo pasado, se publicó la
serie}lIveu ta. Los estudiantes tenían a su cargo todo el
trabajo de la edición, con la asesoría de sus profesores.'

En ese período de alza de la conciencia nacional, la
intelectualidad cubana abo gaba por un discurso qu e
retornara e l ideario martiano , e l im agi nario
ind epende ntista; y de alguna manera, estas pub licacio­
nes se hicieron eco de ese sentir nacional. Se dedicaban
páginas a resaltar la obra de Maní, ya fuese como revo­
lucionario o com o intelectual.

Los métodos de enseñanza, deducidos del conoci­
miento psicológico del niño, compatibles con las ideas
de libertad moral, unida a la experiencia del profesora­
do y al uso de textos escritos según los adelantos de la
nueva pedagogía, continuaron como objetivos esencia­
les de la vida de los colegios.

Una acción que se realizó por estas instituciones a
través de todo el país fue la de los concursos . Con tal
variante los niños podían expresar en dibujos, poesías u
otras formas, su opinión acerca del alcoholismo, el ta­
baquismo, el j uego, la desatención a los mayores, entre
otr os.

Las publicaciones aquí enunciadas, que se constituye-..
ron en órganos ofic iales, exponían muchos de estos di­
bujos y poesías. En ellos se observa a personas que bebían
y presentaban mal estado, u otras que fumaban y provo­
caban malestar a quienes les rodeaban; también las la imá­
genes de hogares rotos por semejantes actitudes, etc. W S
niños y niñas reflejaban estas posturas como negativas.
La escuela, sin dud a, desempeñó un rol importante en
las denuncias.

, Avanzada la República esta labor publicitaria se mantuvo. Así
aparecieron publicaciones esporádicascomo Boletín Verdey Oro
( 1952),Souvenir (1 952).También, mensuales talescomo el Bole­
tín de la Asociac ión de Antiguos Alumnos (1944), Voz
Progresívissa (1961).
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Asociacionismo. Sociedades literarias, científicas
y deportivas

Una práctica m uy común cn los colegios protestantes
fue la de crear asociaciones estudiantiles de diferen tes
tipos. Con ellas se perseguía el to mento de hábitos de
solidaridad ent re los niñ os y j óvenes, y el desarrollo de
capacidades de independen cia y creatividad.

Las sociedades literarias alcanzaron un gran presti­
gio en tre los estudiantes . Las escuelas objetos de estu­
di o de la pre sente investigación con taro n con
importantes sociedades literarias donde se cultivaba el
espíritu por la lectura , la poesía y las artes en general.

Los metodistas prestaron atención a este aspecto .
Muestra de ello se obse rvó en la Fratern idad Ca ndlcr
College-Buenavista. La misma contó con dos socieda­
des literarias.

La existencia de esas soc iedades co nstituyó un recur­
so importante en la preparación de los alumnos para
propiciar la expresividad y dicción de su lengua mater­
na. Uno de los objetivos que se trazaron fue lograr que
los niñ os perdieran el temor a exp resar sus ideas con
corrección, además de adquirir los hábitos de sociabilidad
y fom entarles el verdadero amo r hacia su patr ia. Estos
espacios sirvieron para el debate de algun os sucesos que
acontecían en la Isla sobre los cuales los est udiantes se
expresaban, escribían poesías, cuentos, etc.'

.¡ Informaci ónofrecida e ilustrada por Mercedes Abreu, ex estu­
diante metodista. Refiere quefue miembrode la sociedad literaria
Joséde la Luzy Caballero, en la queera común eldebate sobre la
problemática nacional: los estudiantes opinaban acerca del go­
bierno y de las acciones que deb ían acometerse para salvar la
nación de los desgobiernos.
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Sobre el trabajo de estas sociedades, aparecían anuncios
en las pub licaciones metodistas que invitaban a los alum­
nos a participar en sus actividades y a apreciar los progra­
mas qu e se desarrollarían en cada una. En las página s de
El Evangelista C ubano del 2 de marzo de 1908 , se en­
cue ntra una nota qu e divul ga la reunión que celebrarían
las dos sociedades literarias del colegio: Leonidas y Leland
- la primera, com puesta por alumnos de tercer y cu ar­
to grados; y la segunda, de quinto al déci mo grados- ,
para efectuar actividades en conmemoración a la muert e
de José Martí.

U no de los di scu rsos leíd os por los estudiant es de
sexto grado insistía en la idea de que «morir por la patria
no es la única fonna de patriotismo. Es más noble vivir
para ella, ahogar las aspiraciones egoístas que no tienden
a su engrandecimiento y dar ejemplo de la abnegación y
sacrificio de sí mismo en bien de la colectividad».'

Est e texto , elaborado por los propi os es tud ian tes ,
C0l110 señala la nota, es muestra de varios elem entos.
Primeram ente, se nota la influ encia del cristianismo en
cuanto al respet o a la vida y la no aceptación de la muer­
te co mo «suic idio» . Recué rdese qu e durante algún
tiempo.existieron ciertos criterios en torno a la mu erte
de José M artí y si esta había sido un acto de abnegaci ón
y entrega en aras de la reden ción por la cansa , o una
muerte en batalla COI110 parte de acontecimientos pos i­
bles en un escenario de lucha. D e alguna manera estos
discursos eran conoc idos por aque llos estudiantes qu e
planteaban qu e morir por la patria no era la úni ca forma
de ser patriota, específicamente , cuando co n me mora­
ban la muerte de Martí. Estas son inferen cias que se

' Ricardo Barrios:«Las sociedades literarias delCandlerCollege»,
en El Evangelista Cubano, 19 de marzo de 1908, La Habana, p. 7.
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generan de la propia información , pero es muy difícil
probarl o. El estudio con el pasado más lejano no per­
mite tener las fuentes testimoniales, por lo que en oca­
siones hay que asirse de otros recursos intuitivos para
tratar de entender la mentalidad de aquellas generacio­
nes de cubanos . Cada análisis es una aproximación al
pasado. Las fuent es en ocasiones son engañosas y leer
entre líneas o descubrir lo no dicho puede convert irse
en un ejercicio especu lativo; son riesgos que hay que
cuidar en la historia, aunque a veces tales recursos son
una vía para escudriñar en el pasado cuando las fuentes
no revelan todo lo que se espera de ellas.

Distintas fechas que se relacionaban con las activida­
des de estas sociedades fueron: 28 de enero, 24 de fe­
brero , 10 de octubre y 7 de diciembre, entre otras.

Otro de los colegios del metodismo, La Progresiva,
también contó con una sociedad literaria nombradaJosé
de la Luz y Caballero, fundada en 1919. Muchos alum­
nos formaron parte de la misma y su objetivo no era
solo literario; sus estudiantes sintiero n la necesidad de
crear un foro, una tribuna, para que los alumnos se ejer­
citaran periódicamente en la oratoria, en la declamación ,
en el periodismo y demás manifestaciones. Pero no so­
lamente se utilizaba para el desarrollo de personalida­
des, sino para el desar roll o del comportamie nto en
público: saber escuchar, respetar al que estaba en el uso
de la palabra, apreciar los valores del arte y aplaudir la
voluntad del que trataba de presentar su mayor esfuerzo.

Muchos de los actos celebrados durante los añosvein­
te tuvieron un contenido patriótico importante, según
se recoge en publicaciones como El Evangelista Cubano,
El Heraldo, La Lucha y el Anuario Cubano. Los estudiantes
discutían temas de la cultura nacional como la educación ,
la enseñanza de la educación religiosa en las escuelas, las
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campañas en contra del alcoholismo, la lucha cont ra la
violencia doméstica. O tros temas, como los económicos,
no eran generalmente debatidos en los colegios, pese a
que existían asignaturas que educaban en el interés por
el conocimiento de la econom ía y las formas y métodos
para diversificar la agricultura. No se trata de que tales
temas no fuesen de interés, solo que la autora de estas
líneas no encontró referencias sobre los mismos y, aun­
que dedu zca que interesaban, no puede asegu rar que
existieran tales debates ent re los alum nos por la ausen­
cia de información al respecto .

Los presbiter ianos también estuvieron a la vanguar­
dia de este tipo de asociaciones. En el colegio Carlos de
la Torre, de Sancti Spíritus , funcionaro n dos sociedades
literarias y la Biblioteca George F. Turne r,

Durante el curso de 1925, se organizó la Sociedad
Literaria José de la Luz y Caballero, cuyo director era
José Martín. La misma permitía a los estudiantes el de­
sarrollo de ciertas habilidades y, sobre todo, que logra­
ran integrarse en un interés co m ún. Se realizaban
concursos de oratoria y declamación, lo cual contribuía
con el desarrollo general de los alum nos. Posteriormen­
te, a finales de ese año , tam bién se fundó la Sociedad
Manuel Sanguily. O bsérvese cómo los nomb res elegi­
dos eran de importantes figuras de la historia nacional.

Ese auge cultural y de conciencia cívica estaba condi­
cionado , en gran medida, por la situación nacional. El
movimiento obrero y sectores de las capas medias, es­
pecialmente estudia ntes e intelectuales, prod ucían con
mayor fuerza las expresiones de un pensamiento que
abordaba el problema nacional con la perspectiva de los
nuevos tiempos. Muchos padres de los alumnos de los
colegios, pertenecientes a dicha clase social, formaban
parte de la intelectualidad. Dentro de ese sector germinó
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un pen samiento de avanzada. Ellos protagoni zaron
movimientos cívicos y, a veces, anti imperialistas. Y
fueron mayormente esos jóvenes, nacidos cuando ter­
minó el dom inio español en C uba, quienes los nu­
tr ieron.

O tra acción meri tori a llevada a cabo en el colegio
Carlos de la Torre a favor de los est udia ntes fue la
creación de la mencionada Biblioteca George F. Turncr,
en honor a uno de lo directores y maestros fundado­
res del centro. La iniciativa comenzó al recogerse to­
dos los libros diseminados por las aulas del plantel
con objeto de que sirvieran de nú cleo de una biblio­
teca. Había entonces unos 280 libros a finales de 1925.
En ese año se nombró al pro fesor San tiago Ga llo
como bibliote cario. También se estableció un concur­
so entre las sociedades literarias para ver qu ién apor­
taba mayor nú mero de libros a la bib lioteca. El tr iun fo
fue de la Manuel Sangu ily. Al termi nar el curso de
1925- 1926 había un to tal de 1089 libros y aún no se
habían catalogado fo lletos y revistas. Como se puede
apreciar, se creaban formas de soc ialización yconrac­
ro ent re los estudiantes, con las cuales se rompía con
conceptos individualistas.

C lub de Investigación C ien tífica

Las inquietudes de los discípulos fueron más allá de
sus inclinaciones literarias. En la mayoría de los plante­
les existieron importantes laboratorios de Química, fí­
sica y Biología; e incluso algunos, como la escuela Carlos
de la Torre, de Sancti Sp íritus , contaro n con excelentes
museos de Histor ia Natural. En ese centro, el director
Guita rt reunió en noviembre de 1925 a los escolares de
los cursos de Física, Q uímica e Histor ia Natural para
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explicarles su plan de organizar el C lub de Investigación
C ientífica. El mismo tuvo como objetivo ayudarles a
realizar trabajos fuera de las aulas y, sobre todo, esti­
mular el hábito de investigar, tan necesario en las cien­
cias para que sean bien entendidas y para que les ofrezcan
un incentivo que los anime a estudiarlas de manera cons­
ciente.

El plan consistió en celebrar una reun ión mensual,
en la cual tomaban parte los alumnos de todos los cur­
sos. Allí se leían o explicaban aquellos trabajos de inves­
tigación que eran propuestos por el profe sor. Estos
pasaban a los fondos de la Biblioteca. También el C lub
estableció relaciones con centros científicos nacionales
y extranjeros sobre consultas de especies con el propó­
sito de ayudar al Museo de Historia Natural del plantel.

Los benefactores del colegio' constituyeron una co­
misión que recaudaba fondos para su construcción y man­
tenimi ento, e hicieron importantes donacion es com o
una valiosa colección de minerales y fósiles importados
de París; además, le regalaron al cent ro un terreno para
las prácticas deportivas de la escuela y de la comunidad...

Todas estas actividades eran un atractivo para los pa­
dres, quienes veían en ellas una manera de que sus hijos
obtuvieran una preparación de excelencia. El colegiu fue
una institución dedicada al servicio de la niñez y la ju­
ventud de Sancti Spíritus como lo fueron otros de su
tipo a través de toda la Isla.

Guiados de los mejores deseos de superación, los
misioneros tuvieron entre sus propósitos iniciales edu­
car e instrui r a favor de las más severas norm as de hon­
radez profesional; no fueron rem isos a los esfuerzos

•Fueron EloyJirnénez, Manuel deJ. Alay ón, RaimundoSánehez
y Luis Ramírez.
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por proporcionar al estudiante los más eficientes métodos
de enseñanza-aprendizaje, acordes con los últimos dic­
tados de la ciencia pedagógicay siempre tratando de crear
personalidades integrales. Conscientes de su responsa­
bilidad, dejaron a un lado los procedimientos rutinarios
de la escuela libresca para sustituirlos por los de la es­
cuela activa, por lo que se criticaba la actividad pedagó­
gica sin sent ido ut ilitario, y se priorizaba aquella que
abogaba por una reproducción fiel de la vida y de sus
problemas, por medio de la cual el niño debía aprender
viviendo.

Asociaciones deportivas. Mente sana, cuerpo sano

La práctica del deporte fu e también priorizada por
los protestantes. Desde sus inicios se incluyó en los pro­
yectos de los colegios ter renos depo rtivos.

Con la certeza de que el desarrollo flsico era tan ne­
cesario como el intelectual, fue obligatorio en tod os
loscentros. La educación física incluía eljuego de béisbol,
baloncesto, ejercicios militares y otros que proporcio-.
naran diversión.

Un elemento importante que sobresale en el pensa­
miento de los misioneros en Cuba en el período que se
analiza, es que aludían a la educación como algo más que
la facultad de leer, escribir y contar, es decir, compren­
día una función doble: los ejercicios físicos para adies­
trar el cuerpo, aumentar su vigor y energía, garantizarle
contra las enfermedades, ponerlo en estado de ejercer
una acción creadora sobre las sustancias vírgenes de la
naturaleza, de «transformar un desierto en campos culti­
vados, los bosques en navíos y las canteras en ciudades»;'

y, también, el cultivo de la inteligencia, gracias a la cual

1 Rafael Cepeda:La herencia misionera en Cuba, Departamento
ecuménico de publicaciones, Costa Rica, 1986. p. 17.
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planteaban que era posible descubrir las leyes augustas
y permanentes que rigen el universo creado, ya en e!
orden material , ya en e! orden moral.'

Los presbiterianos, en su co legio La Progres iva, de
Cárdenas, fueron un ejemplo de atención al cuerpo de
sus educandos, a la salud fisica en armonía con la salud
mental. En 1915 se fundó en ese plantel una asociación
atlética bajo la dire cción de! profesor Raúl P. Guitart y
se inició de esa man era una larga cade na de triunfos de­
portivos en la historia de la instituc ión. Un año des­
pués, en 1916, se organizó un field-day o competencia
de campo y pista, con la participación masiva de los alum­
nos.

Varios son los ejemplos qu e co nfirman e! lugar que
ocuparon los ejercicios flsicos dentro de los programas
de los colegios, pero valga señalar un o acontecido en e!
año de 1918 al celebrarse un field- day qu e alcanzó tras­
cendencia nacion al; allí se discutió un a copa don ada por
el presidente de la República, M ario García Menocal;
ot ra concedida por el ayuntamiento de Cá rde nas, en Ma­
tanzas, y otra por el exalumno René Guitart.. La prensa .
recoge la celebración co mo un magno desfile por las
calles de C árdenas. La competenc ia y la Copa Menocal
fueron ganadas por el escolar Lino Fernández, de La
Progres iva. Ese acontecimiento fue trascen dental para
el centro y para la ciudad , pues e! evento involu cró a
varias escuelas del territori o en los pri ncipios de her­
mandad y competencia sana.'

El Candler College también se destacó por poseer am­
plios espacios para los deportes. El trabajo de su Asocia­
ción Atlética resultó relevante. En sus postulados estaba el

9 Heraldo Cristiano. La Habana, No.l 2, 1918, p. 7.
, «Quiénes somos los bautistas», El Mensajero, No. 12, 1921 ,
pp.23-27.
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entender que el deporte organizado es de gran valor para
el adiestrami ento de un buen ciudadano. En las tres pri­
meras décadas del pasado siglo ya tenían en su lista la prác­
tica de béisbol , baloncesto, tenis y field-day. También
contaban con ejercicios de calistenia para los grados m eno­
res. Por lo general, en el resto de los colegios eran acogi­
dos con buen agrado por los estud iantes los deportes bajo
techo.

La creación de asociaciones y de ligas deporti vas en es­
tos planteles fue superada por una organización ecumé nica
de prestigio mundial: la Young Men 's C hristian Association
(YMCA o Asociación Cristiana de jóvenes) .

Esta organización se inició oficialmente en C uba en el
año 1905. Por esa etapa aún prevalecían las tristes secuelas
de la guerra y co n ello un profundo se n t imiento
antino rtcamcricano, por lo que fue vista en sus inicios con
cierto recelo. Esto lo salvó su profunda labor social y de
ayuda al prój im o , la luch a co ntra la co rrupc ió n y la
reafirrnación de los valores cívicos y ciudadanos de los cu­
banos. LaAsociación de jóvenes cristianos se opuso, desde
sus inicios, a cualquier intento discriminatorio , 'ya fuese
por raza, posición social o religión.

LaYMCA concibió la práctica deportiva como un me­
dio fundamental de salvaguardar los valores bumanos y
cristianos . Es cierto que desde inicios del siglo xx y con
posterioridad, fuero n creándose importantes organ izacio­
nes deportivas; pero fue la YMCA la que introdujo una
nueva concepció n del deporte con originales métodos y
disciplinas.

Ame los vicios de la sociedad, ofrecía la práctica sana de
deportes. Esta institución tuvo su sede en LaH abana. Desde
su establecimiento inició el ejercicio de los deportes bajo
techo en C uba: atletismo, baloncesto, vo leibol, so ftbol,
hand ball, ring hockey y clavado .
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Algun os estud iosos han coincidido en señalar que el
ed ificio de la YMCA puede ser cons iderado la primera
polivalente deportiva cuba na por el hecho de la práctica
y competencia de una variada gama de depones: ajedrez,
teni s de mesa, atletismo, baloncesto, voleibo l, sofiboll,
handball, esg rima , gim nasia, natación , clavado, po lo
acuático, boxeo, ring hockey y billar.10

La YMCA reali zó imp ortantes com pete ncias con
otras institu ciones de gran prestigio como la Asociación
Deporti va Universitaria y el Vedado Tennis C lub.

En lo referente a su construcción, contaban con el
más moderno y mej or equipado gimnasio de la época,
en el cual se ofrecía n clases de calistenia y ejercicios
prescriptos por un médico para resolver los prob lem as
físicos, disfrutar de baños en la amplia y recibir clases
de natación.

La importancia concedida por los protestantes al cui­
dado del cuerpo y la mente, vinculado a la práctica de­
portiva, fue un at ractivo que se sumó a la list a de
posibilidades que algu nas famil ias notaron en estos

planteles y que de seguro incidió en su elección,

Labor educacional d e los protestantes. Apuntes
ne c esario s

Como parte de la dinámica educacional privada en Cuba,los
colegios protestantes desempeñaron un papel significativo
en la formación escolar de un sector de la sociedad desde
las primeras edades hasta niveles superiores en el período
de 1900 a 1930. Los presbiterianos, metodistas y bautistas
llevaron a cabo una estrategia misionera muy similar, la

10 Véase Carlos E. Romero Reig: YMCA de La Habana (1905­
1910). Departamento de Comunicaciones CLAT, Ecuador, 2003.
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cual consistió en establecer escuelas al iado de cada iglesia
en todos los lugares donde fue posible.

Aunque las escuel as protestant es existían bajo los
auspicios de sus juntas misioneras, es tas no entrañaban
un carácter religioso de intolerancia y opresión. A ellas
podían ir los niños de cualquier otra denominación reli­
giosa o sin filiación alguna, ya que gozaban de libertad
de conciencia y, a pesar de qu e el claustro les daba a
conocer la vida y hechos religiosos de Jesucristo y sus
discípulos, no inducía a abandonar ideales ni credos re­
ligiosos. Los conceptos de libertad de pensamiento eran
propios del protestantismo desde sus inicios.

La celebración de actos conmemo rativos, desfiles y
otras actividades de carácter cívico-patrióticos fueron al­
gunas de las experiencias más significativas en la labor
del magisterio protestante, dir igida a formar sentimien­
tos patrios.

Los actos cívicos-patrióticos en los que participaban
los colegios, como procesiones, inauguración de mau­
soleos y monumentos, además de la institucionalización
del ritual de la Jura de la Bandera, funcionaban como
hechos consagratorios de los diferente s gobiernos de la
Repúb lica, cuyas figuras principales procedían de las fi­
las independentistas; pero, al mismo tiempo, permitían
la constante producción y reprodu cción del imaginario
patr iót ico de las gestas libertarias, desde su dim ensión
ética.

Entre las principales acciones que los mision eros
manifestaron , llama la atención su moralismo, es decir,
creer que el problema inmediato de C uba y de los cu­
banos se resolvía con no tom ar bebidas alcohólicas, no
turnar, no bailar, guardar el domingo, no asistir a peleas
de gallos y evitar otras costumbres generalizadas. Sobre
este aspecto se pudo observar que los conceptos de
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moral rel igiosa del protestantismo no es taban tan
arra igados en C uba corno pretendían los misioneros.
La propia manera del cubano de asumir una religiosidad
diversa hi zo que co nfl uyera n en un so lo individuo
disímil es creencias religiosas.

Otro elemento característico de la labo r de los mi­
sioneros en C uba - y coincidiendo en gran medida con
los j uic ios del historiador cubano Rafael Ce peda- fue
el idealismo: cree r quc una bu ena república podía ser
co nstr uida con solo establece r escue las e iglesias pro­
restantes. A ello puede a ñad írselo su conformismo, el
cual co nsistió en aceptar, sin análisis ni reflexiones pro­
fundas, las interpretacion es y tesis sos ten idas por los
periódicos nort eamericanos de una etapa expansionista,
colmados de falsedades «patrióticas», «hum an itarias- y
«religiosas». N o obstant e, tal es actitudes sufriero n un
pro ceso de tran sformaci ón a partir del contacto con los
suj etos históri cos implicados en el proceso educativo.
En todo el período estud iado se mantuvo la idea de las
relacion es simbólicas qu e en el plano de la cultura po­
pular reflejaban las diversas y complejas formas de asu­
mir la realidad poscoloni al y las exp resiones de la propia"
ide ntidad nac ional, concebida como un proceso com­
plejo de articulación de pertenencia, plural y en perma­
nente co nflicto.

Los métodos y programas de estudio, las actividades
extracurriculares, el interés por formar ciudadanos co ns­
cientes de su papel en la sociedad, la transmisión de va­
lores morales, el cuidado de un cuerpo sano - no solo
con la práctica deporti va sino con el mantenimiento de
la higiene person al- , los hábitos de lectu ra, el amor a
las artes, a las ciencias, a la naturaleza y a la agricultura,
sign ificaro n la labor educacional de aque llos colegios.
Todo ello no excluye que los mi sion eros tuvieran en
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sus age ndas un interés evangeli zador, incluso, de
enseñar a los niños y niñas cubanos los valores de una
cultura de la cual eran portadores. Pero los sujetos his­
tóricos a los cuales se dirigió el discurso desempeñaron
un papel transformador más que receptor de valores y
sent imientos preconcebidos para su aprendi zaje. N o se
debe asum ir la existencia de estos proce sos como accio­
nes unil aterales, sino mú ltiples.

O tro elemento medu lar en la proyección de los co­
legios estuvo relacionado con la cuestiún racial. Sobre
este aspecto se puede concluir que se comportó de ma­
nera relativamente similar en los colegios. Las ligcras
diferen cias no estuvieron relacionadas por las norm ati­
vas o prohibiciones, sino en la composición racial según
la zona geográfi ca donde estaba anclado el colegio. N o
se enco ntraron prohibiciones en cuanto a la temática
racial; cualquier niño tenía la posibilidad de ingresar a
los colegios, siempre que sus padres estuviesen en con­
dicion es de costearle sus pagos. Fue en este aspecto
donde radicó la real lirnitante. Se observó en las fuente s
consultadas y en las imágenes existentes que la mayoría
de los estudiantes era de piel blanca.

Las cifras existentes en cuanto a las cuotas y pagos
demostraron que , si bien eran preci os relativamente
módicos los que se debían abonar al colegio, en relación
con los salarios de la época, las familias más pobres no
podían pagarlos. La mayoría de los niños eran hijos de
familias de trabaj adores de las comunidades dond e es­
taban radicados los colegios. Pero existían familias que
no desem peñaban ningún tipo de empleo, o estos eran
esporádicos, por lo cual los ingresos eran inestables y,
dudosamente, pod rían ded icarse a costear estudios.

En cuanto a las formas de participación e inte rcam­
bio entre los alumnos, se desarrollaron diversas estra-
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regias qu e indica n el interés de lograr relaciones de
solidaridad entre los j óvenes y su comunidad.

Los intentos misioneros por reorden ar la vida coti­
diana de los cubanos chocaron , necesariamente, con los
intereses particu lares de aqu ellas gene raciones . Los es­
fuerzos por crear en los n iños y niñas cubanos hábitos
de colectividad parece cont radicto rio con los valores de
un individualism o reconocido en las relaciones capita­
listas. Sin em bargo, en el caso de los co legios protes­
tantes, se practi caron vías de soc iabilizac ión entre los
estudiantes, mediante las cuales crearon en ellos hábi­
tos de solidaridad , de confianza y de respeto a sus se­
mcjantes.

Las soc iedades literarias, los d iferentes equipos de ­
portivos, las co m petencias int erco legiales, el co ntacto
con el entorno, el int erés por la agricultura, las artes, las
ciencias en general, etc., per mitie ron formar una co n­
c ienc ia part icipativa, de intercambio y autosup eración
en los ed ucandos. 'Iodos los colegios contaron con una
o más sociedades literarias en las qu e se desarrollaron
acciones relacion adas con la cultura y el arte . Se trataba
de educar a los estudiantes en sus disciplinas, ya fuese la
danza, la m úsica , la pintura , la li te ratura" las artes
escénicas, en tre otras. .

Los espacios dedicados a la práctica deportiva conta­
ban con modernos equipos para la ej ecu ción de dife­
rentes deportes. Se trata ba de crear una mente y un
cuerpo sanos en los estudiantes y para ello se incluían
asignatura s de Edu cació n Fís ica y ot ras especia lidade s
rel acionadas co n dep ortes espec ffi cos a los cuales po­
dían aspirar los estudiantes.

Los elem entos aquí come ntados, más que verse, en al­
gunos casos, como contradictorios en lo concerniente a su
alcance en la conformación del ciudada no cubano, deben
ser entendidos, sobre todo, corno recursos diferentes, que
nutrieron a la nación de otra manera de percibir la reali­
dad cubana, como lo hicieron en su momento influencias
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culturales como la espa ñola, la asiát ica o la africana,
salvando las diferencias. Los cubanos tomaron aqu ello
qu e les resultó más atractivo o pro vechoso en su des­
empe ño y tuviero n la posib ili dad de intercam biar,
interactuar y t ransfor mar un discurso que les fue pre­
sentado, inicialmente, co mo el m ás adec uado; pero que
terminó por se r adecuado a los patrones propios de
nuestra idiosincrasia.

Si se conside ra y valida e! alcance que la educación
tiene en las sociedades - su participaci ón y vinculación
con las es truc turas soc iales, su pode r formati vo o
deformador, su rol ideológico , su instrurncntalizaci ón
en los procesos de domin ación para perpetuar la depen­
dencia de los pueblos, su pape! ema ncipador, cultura l, su
fimci ón también libcradora-s-, se comprenderá entonces
la importancia de estos análisis y el valor de trascender la
función cogni tiva de los mismos hasta lograr una historia
funci onal, utilitaria. Tales prem isas han estado presentes
en cada una de las líneas aquí expuestas.
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JOSÉ ANTONIO RAMOS, POR LA
EJEMPLARIDAD DE MARTÍ

FRANCISCO R ODRÍGUEZ A LEMÁN

Doctor ell Ciencias Filol~gi[as. Profesor Titular Adjunto de
la Facultad ade Humanidades de la Universidad Central

«Marta Abm ", de Las Villas.

J osé Antonio Ramo s y Agui rrc (Sa n An tonio de los
Bañ os, l 885-La H abana, 1')46) formó su carácter bajo la
positiva influen cia paterna, que alentó en él un fervien­
te patrioti smo y una actitud cien tífica ante la v ida. Su
niñez transcurrió entre los años co noc idos C0l110 Tregua
Fecunda, período en que los cubanos preparaban la G ue­
rra de Independencia bajo el liderazgo deJ osé M aní, quien ,
desd e en tonces, ocuparía un lu gar de privilegio en la
formación de su sentido de la historia y de la política.

En senti do gene ral la obra de J osé Antonio Ramos
no solo ofrece el saldo de los reconocidos m éritos del '
dramaturgo, del noveli sta, del ensayista , del crítico, del
promotor de institucion es que defendi eran un teatro
nacio nal o eficientes servicios bibliotecarios al alcance
del pu ebl o, sino también, los de su útil actividad pública
COU10 diplornático o funcion ario de inst ituc iones cultu­
rales. corno pensador que no se cansó de propon er re­
formas políticas, éticas , culturales, eco n ómicas qu e
dieran a C uba la dign idad y el decoro por las que lucha­
ron y derram aron su sangre tantas generaciones de cu­
banos. En to da esa labor proyectó su ideari o progresista,
co nstructivo , co n un total desinterés y no pocos sacrifi­
cios person ales; ofreció pautas para co noce r mejor a sus
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contemporáneos; y enlazó, en no poca medida, lavilla política
y cultural cubana con los hechos universales m ás significativos.

La co ns ideración gene ral de toda la ohra de Ram os
aparec ida en lihros, fo lletos y publicaciones periódicas,
así co mo de su papelería inéd ita , donde trataba de unifi­
car aspectos biográficos e históricos, con sus criterios
políticos, filos óficos, sociológicos, éticos, estéticos, permite
establecer, en el marco de esa «corriente ininterru mpida
de esfue rzos por co mprender y reso lver los problem as
de C uba», tres períodos fundam entales del proceso dia­
léctico de su pensamiento y de su obra: de l SSS a 19 12,
etapa de fo rmación , tanto de la personalidad como del
intelecto; de 19 13 a 1930, ta se de madurez política y ar­
tística, de permanente proyección en la vida nacional ; y de
1930 hasta su muerte , en 1946, de tranco ascenso revolucio­
nario, de total compro miso con la vanguardia política cuba­
na, de plena realización como intelectua l y artista.

En lapso inicial de fo rmación se nutrió del pensa­
miento más avanzado de la época, en térrninos político­
soc iales, que se unió a la fo rmada trad ición pat rió tica,
marti ana, En todo momento, su actitud crítica ante la
situación creada con la frustraci ónde la República de Martí ni}
disminuy ó el optimismo sembrado por el Apóstol y escribió
entonces: K ..de ""lOS que hacen hoy sentirme tan solo, pueden
nacer hijos inteligentes y aptos para llevar a cabo la mejora con
que yo vivo soñando y disfrutando todos mis dolores, en el
futuro pueblo y otro tanto en el resto del mundo».'

'Iuvo influ encias notables, tanto de pen sadores como
de escritores. que asim il ó creativarne nte en sus prime­
ras obras: los d ram as «Almas rebelde» (1906), «U na bala
perdida» (1907), «La hid ra» y «Nanda» (190S), «H acia un
ideal» (1910), hoy perdido, y «Liberta>. (191 1); la comedia

I José A. Ramos y Aguirre: «Fragmentos de las memorias», en
Nueva revista cubana, Vol. 1, No. 3, La Habana, ociubre-diciernbre
de 1959, p. 59.
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«Cuando el amor muere» y el sainete «De Las Villas a La
Habana» (1911); así corno la novela Humbeno Fabra (1908).
En todas estas obras reflejó su concepc ión del mundo>
su filiación naturalista y sus crít icas a la políti ca y a los
convencionalismos sociales de entonces. Cuba fiie, en la
mayoría de ellas, la motivación esencial; y no debe sorpren­
der que , por tanto, aparecieran referencias a José Martí.

Mas la necesidad de dar vida a Martí en su propio
pensamiento y acción quedó fijada desde el inici o de Sil

período de madurez (1913- 1930), a partir de Entreactos
(1913), colección de en sayos de diver sa índole , todos
remitidos a enjuiciar la situación cubana en lo políti co ,
lo moral, lo social, lo cnltural. Sn pensamiento or ientaba
una valoración sistemá tica, de origen martiano , acerca
de la sociedad; por lo q ue apuntaba, segú n expresara, «a
la co nside ración de tres cuestiones o ternas esenciales:
1) el estudio de los eleme ntos integrantes del organismo
social cubano y su com porta miento 1... 1; 2) la rectifica­
ción de la políti ca al uso y del desorden admini strati vo
por medio de med idas prácti cas de aplicación inmediata
[...] y 3) la creación de una conciencia nacional por me­
dio de la educación y de la propaganda».' Fueron el pen ­
sam ien to y la acc ió n marcian os las fue ntes d e luz
tot alizado ra, cuando todavía no podía apropiarse - <:omo
lo hiciera en el período de plenitud (desde 1930)- del
ideario marxista qu e lo llevó a una identi ficación de tondo
con la ideología del prol etariado.

La comprobación de este proceso de radicalización tie­
ne lugar, principalmente , en sus concepciones relacionadas
con la situación cubana, de modo particular, en lo económi­
co y lo político ; en su ideari o lat inoamerican ista y
antimperialista; en sus ideas sobre la educación y la moral;

' José A. Portuondo: Capitulos de Literatura Cubana, Editorial
Letras Cubanas,La Habana, 1981, pp.412-413.
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en la importancia qu e fue dando a los prob lem as económ icos,
incluyend o la com prensión de la existenci a de sectores explo­
tados y explotadores. No resulta sorp rendente su esfuerzo
por establecer un proceso de continuidad de carácter práctico
con el ideario martiano,que lo hacía tomar conciencia de cuánto
se había perdido con lacaída del héroe y la desaparición de su

partido .
Entreaaos abre este período de madurez que oíicce tres

etapas significativasde 19 13a 1916;de 1917 a 1922 y de 1923.1
1930. Esta obra merece atención especial, pUL" L'S la exposi­
ción , con carácter sistemático , de cuáles eran sus proyeccio­
nes con respecto a los destinos de C uba y de los cubanos. Su
coincidencia con el pensamie nto martiano es evidente.

Su defensa de la nación cubana partía de un estudio de
las raíces históricas, del necesario des linde de las metrópolis:
«N i España ni Estados U nidos tiene n el mon opolio de la
ejemplaridad. C uba debe seguir sus aspiraciones prop ias, na­
cidas de sus hijos, que no son inferiores ni rcncos en materia
de pensamien to, negar esto equivaldría a n~r la patria, a
negarnos a nosotros mism os como hombres libres y cap:lces
de dirigir nuestro propio destino».' Conside raba necesario
analizar las causas que permitieron la int rom isión irnperialis­
ta y tuvo en cuenta la pésima situación económica del cubano
«ante su primer sol de libertad 1...J, lo que no podía
considerarse sin un estremecim iento de terro r»;l señal ó que
no hubo f.mlili:lcubanaexenta de sufrir las consecuencias eco­
nómicas de tan cruenta lucha, lo cual favoreci óque elcompra­
dor yanqui y los viejos encmigos de la revolución - banqueros
y comerciantes españoles y autonomistas- impidieran al
pueblo cubano alcanzar realmente posesión de lo que le
hab ía costado tanta sangre ; también se refirió a cómo la

, José A. Ramos y Aguirre: Entreactos, Ediciones Ricardo Veloso,
La Habana, 1913,p. 56.
, Ibídem, p. 2 J.
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guerra había influido en la disolución de la familia , base
sólida de la República. Ram os veía todos los proble­
m as h eredados y todos los trop ie zo s d e lo s d iez
prim eros años de República co mo una expe rienc ia
necesar ia q ue debía se rv ir de punto de partid a para
trabajar por U11 cam bio de la situació n, confo rme a
legít imas aspiracion es. Entonces manifest ó: «Soy cu­
bano, soy hispan oamer ican o y recabo para mi pens a­
miento y mi pluma el derecho de mejorar el espíritu
de mi patria y 111i raza, mostr ándo le sus defectos».'

Al ana liz ar el papel jugad o por los Estados U ni­
dos en los destinos de nuestros pueb los se mostró
cont ra r io a mani restar un odio ciego co ntra todo lo
nort eam ericano . Se enfrentó sin prejuic io s al fe­
nómeno im per ialista. Cons ide raba que «los pueb los
hábile s y fu ertes que se dom inan fáci lmente a sí
mi sm os extiende n fat alme n te su acci ón so bre otros
pueblos»; por lo tanto , C uba debía aspirar a domi­
narse a sí mi sma y a no actu ar en favor de in tereses
for áneos, lo «que qu ita libe rt ad en vez de d árnosla»."
Com ba tió los cr ite rios de quienes, co rno Rufino
Fo rnbo na co ns ide raba n a los norteameri canos co mo ·
«u n pueblo de creti nos ambicioso s y grose ros»' y

sugirió que se tu viera en cue nta que eran precisa­
m ente nuestro s pueblos latinoam ericanos los que se
desarrollaban con un cuarto de siglo de atraso en lo cul­
tura l y lo técnico y qu e, por 10 tanto , había qu e neu tra­
lizar «sus arruas con sus arruas», opo niendo a ~( S U

expansión una paz firm e, una laboriosidad como la suya,
infatigable s y abiertas a toda s las corrientes».' Ram os

j José A. Ramosy Aguirre : Entreactos. p. 56.
' lbídem, p. 122.
7 Ibídem, p. 52.
aIbídem, p. 40.
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con sideró, por lo tanto, que las razones que hacen de
Estados Unidos un enem igo de Cuba no se basan en
problemas sent imentales, sino muy prácticos, pues era
(un pueblo joven, vigoroso, que tiende por razones na­
turale s a la expansión, y es lógico, fatalmente lógico qu e
trate de efectuarla hacia el continente vecino»;" y que
C uba, por su ubicación geográ fica estaba más exp uesta
aún qu e el resto de Latinoamérica. Estos razonamien­
tos evidencian su posición favorable a una co mprensión
de que nuestra potencia econó mica estaba en manos de
extranj eros, e indiferente a los destinos de la patria. No
obstante la comprens ión del problema econó mico y del
fenómeno imperialista, las so luciones qu e ofrecía, en la
práctica, no pasarían de ser planteadas en el plano ético,
cív ico: el cuba no no deb ía bu scar normas é tic as
salvado ras ni en España ni en los Estados Unidos, era
necesario cultivar las flores de nu estro jardín , «preferir
siempre lo nuestro y amar a C uba y lo qu e a C uba pue­
da conve n irle por encima de todas las cosas».'?

D esta caba la necesidad de que "los hombres y
los j óvenes interesados material y espiritualme nte en
la conservación de la patria se agrupen en una labor
con servadora y purificadora del alma cubana, en una
religiosa guardia de sus ideales y una exaltación cont i­
nua y sosten ida de sus glorias para provocar su descn­
volvimie nto futuro». Apeló incluso a los «que tien en el
sentimiento de amor a la patria dormido, preocup ándose
solamente por tener asegurada económicamente su exis­
tencia» porque a pesar de ello, "estos hombres son útiles,
utilísimos a C uba en un aspecto pero no llevan a cabo una
obra que ni sospechan [...] L1 orientación espiritual de la

8 Ibídem, p. 40.
' Ibídem, p.46.
10 Ibídem,p. 126.
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patria» . ' Iodos estarían guiados> pensaba Ramos, por los
«que experime ntan una profunda devoción religiosa por
los hombres de nuestra historia y el drama de nuestros
dolores, de nue stras luchas por la epopeya de nuestra
liberación y un interés por su futura grandeza». En las
man os de estos últimos debía estar, para él, la dirección
de una especie de «masonería nacionalista»,

En Bntrcaaos,José Anton io Ramos contó y comba­
tió el desconocimie nto un iversal sobre C uba y sus des­
tinos y, en especial, la falsa imagen que se tenía del
cubano, co nsiderado C0l110 algo inferior; rescató y di­
vulgó nuestros valores; destacó la importancia de la ins­
tru cción y la educación, qu e deb ían ocupar un lugar
pr ivilegiado, para formar al pueblo capaz de alcanzar las
metas que proponía; instó a los gobernantes a aprove­
char las riquezas que tenía el país, no malgastando el
presupuesto y empleando lo di lapidado en ob ras de de­
sarro llo; combatió la taita de fe en la República predo­
min ante ente los intelectuales y los artistas; defendió el
respeto por los hombres altruistas, batalladores por la
justicia social; criticó la prensa que «no lleva a C uba en
el corazón», sino qu e la llevaba, como decía él, «en el
cerebro o en el libro de caja», sirviendo lacayunamente al
extranjero; censuró a los que pensaban que la situación
en que se encontraba la pob lación negra se debía a un
prob lema consustancial de la raza y no a las inju sticias
sociales, y llegó a afirmar: «Si para hacer de C uha lo que
yo sueño fuera necesario suprimir al blanco, yo no senti­
ría por ello resquemor alguno». Mas, sobre todo, se evi­
de ncia c ómo Ramos cons ide ró a J osé Martí, no ya
solamente como figura representativa de un ideal patrió­
tico, símbolo de la independencia, sino como orientador
metodológico de la acción necesaria para resolver los pro­
hlemas de Cuba. En este sentid o, resultó un precursor
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digno de ser estudiado, pues a Mart í no se leía con el
m ismo en tus iasmo con que se leía tanta literatura de
entretenimiento. Martí debía ser el rector para una ac­
ción verdaderamente cubana ; de su pensamien to
podría sacarse un breviario o rie nta dor.

En Entreactos lanzó sus prim eras ideas como refor­
mador, lleno del ext raordinari o ent usiasmo que man­
tuvo siempre a pesar de los momentos en que la acción
de los hombres estaba muy lejos de corresponderse con
sus sueños y el espír itu cont rajese el optimismo , por­
que "C ru zarse de brazos y encoge rse de ho mb ros
- decía- es den igrar a C uba , Es negar la obra de la
Revolución, dar la razón a la España de Weyler, Es de­
clarar que se hizo la República sin fe alguna en el pue­
blo, para robar y hacer fortunas, para construir chalets y
pascar en automóvil». Había decidido, entonces y para
siempre, su cami no . C0l110 expresara en el propio libro:
«(Yo voy a tornar mi puesto entre los m íos, que ni son
torpes o ciegos, cubanos y con ellos me quedo».

La obra posterior, tanto en sus dramas, novelas o
ensayos, desarrolla una espiral que en cada momento
muestra que ideas y acciones de los cubanos fo rmaban
parte de un proceso dialéctico. La publicación del ensa­
yo La senaduria corporativa, de 1914, demostró que José
Anto nio Ramos había decid ido no solo enj uiciar, sino
trabajar para encontrar so lucio nes a los males cubanos.
El ensayo propone una forma concreta de reorganizar la
vidapolíticadelpaís y colocaa su autoren un planode vanguanlia
en relación con lama)"ría de laintelectualidad progresista cubana

En el proyecto ya mostró su madurez desde el pun­
to de vista metodológico: el análisis de la historia y de lo
que había sido la República hasta esa lecha le permitió
co mprender que en Cuba, ciertamente, no habría así un
gobierno que representara los genuinos intereses del
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pu eblo cubano . De ahí qu e su tesis estuviera muy lejos
de ser «u n atentado a los prin cip ios de la verdade ra de­
mocracia, podría considerarse un paso en firme hacia la
socialización del estado». Demostró que en las circuns­
tancias cubanas un régim en partid ista no resolvería nada.
pues no hab ía real me nee partidos políti co s, s ino
«co nglomerados alrededor de figuras im provisadas, in­
telectualm ente nul as por lo co mú n», ya que para él, des­
pués del Partido Revolucionar io C u bano no hab ía
existido otro y solo tenía confianza en «la acción bien­
hech or a del ciudadano trabajador (obrero, abogado o
comerciante) que como político». Su proposición con­
creta era la de modifi car la com posición del poder lcgis­
lativo, de forma tal que estuviera co mpuesto po r dos
cámaras, dejando la de rep resentam es co mo estaba y
mod ificando la cámara alta, en la qu e se suprimirían al­
gunas senadurías «po lfticas» y las restantes serían distri­
buidas entre los qu c eligieran los sectores soc iales del
país. Así, la representación de cada sector sería di recta y
garant izaría los inter eses de sus miembro s en una cá­
mara profesional nacional, la que por otra parte estaría
dotada de las aptitude s y capacidade s de que siem pre ".
hab ía ca reci do nuest ro go b ie rno. J osé An to n io
Portuondo señala acertadame nte qu e este proyecto, a
pesar de su «semej anza, en el nombre y otros rasgos,
no se trata [... ] de nada coinc idente con la tesis fa scista
del estado corpo rativo» y que era «algo mucho más cer­
cano al anhelo , de raíces platónicas, de una tecnocracia,
de un gobierno dc sabios, de los hombres de ciencia, de
los técnicos, renovada por el positivi sm o». «[os é Anto­
nio Ramos --cons idera Portuondo--, co mo m uchos
honrados liberales de su tiempo, no confiaba demasiado
en la capacidad de los pueblos para elegir a sus mejores
mandatarios, a los capaces de guiarlos sin engaños y sin
halagar su ignorancia del arte de la política».
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En 1916, apareció el Manua! del pefea o[uiani sta,
subtitu lado ..4pllntes para elestudio de nuestra dinámica polí­
tica social , cxcelenteme nte valorado por José Antonio
Portuondo. Ramos recalcó en él todos los defectos que
han impedido la existencia de una verdadera dirección
del estado con un carácter democrático, pretendía orien­
tar cómo debía ser esa dirección en el futu ro. Comenz ó
a mostrar un pragmat ismo no asumido a fondo, sobre
todo , al analizar la forma de vencer la hegemonía norte­
ameri cana. Para él, el capital extranjero era beneficioso
siempre que no significara una imposición de los norte­
americanos en son de conquistado res, al conlprar fun­
cionarios públicos y despre ciar las leyes, costumbres y
tradiciones. Ramos com batió la im itación de lo norte­
americano. el sueño de extranjerizarse de algunos que,
incluso , enviaban sus hijos a colegios yanquis para que
volviesen descarriados. Consideraba que la extensión
territorial, la numerosa población y la capacidad militar
de las naciones no les daban a estas la misión de ofren ­
dar ideales a la human idad y endereza r a los pueblos
por la senda de la felicidad. Significativo fue el llama­
miento qu e hizo a los pueblos latinoam ericanos, para
que se uniesen y descubrieran su propia fuerza. Reiteró,
entonces, la necesidad de tener en jaque al capital extran­
jero para defender la nacionalidad y la soberanía, pues
independien temente de su beneficio al país, tendía a
co nvertir a C uba en una factoría. En esencia , pese a con­
sideraciones históricas erróneas sobre el tránsito de C uba
de Colonia a República, destacó que «el mayor peligro del
yanqui es cuando la gran plutocracia americana lucha en
una república latinoamericana por expulsar el predominio
de una nación de Europa e imponer el suyo, COIDO suce­
de en Nicaragua y en México, donde la intervención
yanqui es una deshonra para los Estados Unidos y una
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le cci ón para las demás repúblicas h erman as». En
co nclusión, Ramos consideraba que los cubanos podían
enfrentar el peligro de la abso rción yanqui mediante el
orden, la paz, el abso luto acatamiento del su fragio elec­
toral, la pureza de elecciones, el respeto a las leyes, y a
la mayor honradez administrati va posibl e, pues «Los
Estados Unidos caen como bu itres solo cu ando el des­
barajuste interi or del país les ofrece el pretexto de mez­
clarse cua ndo huelen el peligro». Esta era la tesis de
Ramos, qu e coincidía en la segunda década de República
con la de otros como Manuel M árquez Sterling: «Ante
la injerenc ia extraña, la virtud dom éstica».

La lectura del Manual. .. deja en nosot ros, sobre todo
desde la perspectiva actu al, la comp rensió n de que aquella
forma de sistema social tenía necesariamente que su­
cumbir, que era urgente su cam bio, no solo por los ele­
mentos retarda tarios que im plica ba n la corrupción
política y administrativa, la pren sa vend ida a los int ere­
ses mercantili stas, la discriminación racial y del sexo, el
carácte r reaccionar io del cato licismo como freno al de­
sarro llo de una conciencia práctica, despojada de limi ta­
ciones para la construcción de una sociedad m ejor; sino
también, por la constante amenaza, descomunal -pero no
necesariamente vista como pennanente- del imperialismo
norteamericano.

El patr iotism o de Ram os le abría caminos, no to­
dos a la vez, pero sí los qu e la madurez de la sociedad
cubana en su conjunto le mostraba. Al apropiarse, a pe­
sar de las limitaciones del método, de esa realidad, veía
Ramos en las nu evas generaciones las fuerzas capaces de
lograr un cambio, fuerzas que tambi én , lógicame nte, ten­
drían nuevas ideas. «El hijo de un pesimista no podrá llegar
jamás a ser un hombre», no debía dárseles ese ejemplo,
pu es «Al cabo, si somos muy pocos --decía- un día
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seremos muchos»; eduquemos para entonces a las nuevas
gene raciones, pues "pese a qu ien pese, el pasado no
vencerá j amás al porvenir» .

El análisis de las gestas patrióticas, su desarrollo y
las causas quc impidieron la victoria del Partido Revo­
lucionario Cubano se mantuvieron corno una co nstante
du rante este período . Como aspecto significativo se
destacaba la comprensión del carácter de fenómeno con­
tinu o de la revolución cubana, al reconocer el papel de
Maní como vínculo ent re las gestas del XIX Y el mo­
mento en que escribía. Es indudable que en la valora­
ción hecha por Ramos de nuestras gestas , estaba la
influencia directa de Martí, lo que le permitió profun­
dizar y aleccion ar a sus contemporáneos, acerca de la
diferencia de las guerras independentistas y las contien­
das de partidos políticos en la Repúbli ca. Ramos encon­
tró en la obra martiana , tempranamente, una guía para
la acción . En tal sentido, se pronunció y actuó porque el
pensamiento marciano fuera conocido por el pueblo, no como
meras palabras, sino como ejemplo para una actitud necesaria.

Producto de este mismo espíritu patriótico, surgió,
en 1917, otro proyecto , la creación de una Asociación
Cívica Cubana, para desperta r las conciencias no com­
prometidas con la corrupción política y administrativa
- sobre todo las de los jóvenes- e instar a discutir los
temas más urgentes y a prepararse para una arreme tida
final contra los vicios de la Repúb lica. La asociación re­
conocía el peligro yanqui y destacaba el papel de las gestas
libertadoras y de sus héroes como camino para ver la
patria verdaderamente independiente. El proyecto lo­
gró fomentar algunas asambleas de jóvenes interesados;
pero pese al esfue rzo de sus principales promotores y
al peligro de que lo usasen como tribuna de propaganda
demagógica los mismos políticos corrompidos a quienes
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pretendía combatir, ya a fines de la década no era para
Ramos más que el recuerdo de otro proyecto fracasado.
La Asociación fue el germen de un movimiento poste­
rior que, a despecho de su poca duración, sirvió de cs­
pacio para que jóvenes como Rubén Martínez Villena
se iniciaran en la acción política consecuente.

Estrechamente vinculados a los fincs de la Asocia­
ción Cívica Cubana estuvieron sus proyectos «La pri ­
mera co munión cívica» y "La cart illa de id entidad».
Ramos se lamentaba de la pobre educación que recibía
el joven votante y se preocupaba por crear instituciones
sociales que, de manera profunda e impresionante, in­
fluyeran favorablemente en la concienc ia de los jóve­
nes. Pedía al estado cubano que reclamase sus derechos
e impusiera una educación que despertase la conciencia
patriótica en el niño, ya que hasta ento nces era la iglesia
católica la encargada de su educación moral. Proponía
entregar la ciudadanía a cada j oven digno de obtenerla
por su posición ante la sociedad, en un acto solemne, en
una fiesta en la estu viesen vestidos de blanco, como
símbo lo de pureza. En ese acto se hablaría de nu estra
historia y podría entregarse a los participantes la cartilla
de identidad, que debía convert irse en documento
permanente, de múltiples usos; pero que garantizaría, so­
bre todo, la celebración de un proceso electoral sin fraudes.

En su estancia en Cuba durante los meses posteriores
a la termi nación de la primera guerra mundial -mo­
rnentos propicios para la reflexión sobre los destinos
del país- , Ramos se vio obligado a profundizar en sus
tesis sobre el problem a económico, al responder a
señalamientos sobre lo poco atendido que estaba el
tema en el Manua l del perfecto [u lonisra. Est a
profundización lo llevó, ent re los años 1917 y 1925, a
plan tearse las relaciones entre Cuba y Estados Unidos
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de forma más realista y urgente. La defensa de la nación
se convirtió, de hecho, en la defensa de un nacionalismo
en el pl ano económico; pero un n acion alism o sin­
cero, d ist into del que había suscitado en la viej a
Euro pa imp eriali sm os absorbentes y agres ivo s.

A pesar de sus largos períodos de servicio consular
en diferentes países, los asuntos de C uba siguieron sien­
do preferidos. En 1921, tras su regreso al país, pronun­
ció una conferencia en el Instituto Provincial de Matanzas
-invitado por la Fundación Luz y Caballero-, que file
publicada posteriormente con el título "Crítica de la hora
actual y ensayo de una nueva j ustificación de la República
de Cuba», Acababa de vencer una crisis de pesimismo,
estimu lada por dos meses de estancia en La Habana,
invadida de un desenfrenado y genera l extranjerismo.
En M atan zas se sentía nu ev am e nte tr iun fan te y
opti mista, decidido a oponerse al peligro evidente de la
acelerada entrega -con la pérdida de nuestros recursos
económicos y la atadura de nuevos préstamos- de la
soberanía nacional al capitalismo extranjero, Y su alegato
alcanz óuna perspectivauniversalcuando lo ilustró con ejem­
plos similares de América Latina y de! mundo. Reiteró su
clamor por encauzar correctame nte nuestra educación y
nuestra cultura: «El único medio de obtener la identi dad
de miras y la uniform idad del espíritu necesa rio para
que e! ideal tan elevado cunda y se imponga»; por otro
lado, analizó lo difícil que sería para sus conci udadanos
directores de la vida política del país, dejar de percibir,
con las entradas de dólares comprometedores, el engro­
samiento de sus peculios pe rso nales. Conside ró qu e
«Cuba independiente significa: Cuba sacrificando algo de
su prosperidad material para vivir por cuenta propia en e!
orden espiritual histórico". Si en 1913, en uno de los ensa­
yos de Entreactos, titulado «Hablando de Cuba» mencionaba
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la dependencia económica corno consecuencia, más que
como causa, ya a partir de 1922 la reconocía al revés. En
su ensayo "Sent ido econ ómi co de la emancipaci ón de la
muj er» inici ó sus conside raciones del papel básico de la
economía: la relaci ón causa-efecto entre la ind ependen­
cia econ ómica y la libertad políti ca del país. Esta nueva
valoración de lo económ ico y la radi calización de su
antiimperialismo , fueron enlazándose y produjeron en
él significativos avances ideológicos. Proponía Ramos
qu e los cubanos formasen do s bandos: los qu e creían
imposible la Rep ública y los qu e estaban d ispu estos a
defenderla a toda costa, contra viento y marca. Después
de censura r a la alta burguesía, qu e había dejado morir
la República y se había enriquec ido a costa de ella, la
inst ó a salvarla; después de censurar a los que veían la
bandera de la estre lla solitaria en el Morro como una
limitación para su progreso individual, pidió a todo s los
presentes "hace r sent ir al extranjero que los cubanos
estamos di spuesto s a arrasar la isla de un ext remo
a otro que en trega rnos otra vez al paternali sm o del
marinero y del so ldado yankec». . .

A partir de 1922, comenzó a debilitarse su progra­
ma de reformas morales y cívicas. La idea de que la falta
de virtud dom éstica había sido y era la causa de la inje­
rencia extraña fue sustituida por otra, expresada en su
ensayo "Nacionalismo y capitalismo», también de 1922:
,,¿Hay qu e decirlo más claro? ¿N o salta a la visra qu e es
el capital norteamericano el virus mortal ---com o qui e­
ra que venga- para nuestra s naciona lidades?».

Estas ideas antirnpcrialistas y latinoarncricanistas
las reafirmó, asociadas a nuestras luchas independ entistas,
en ocasión de celebrarse, en 1922, un aniversario más del
10 de octubre. "Cuba, por nuestra parte -necesario es
ten erlo en cuenta- no constituye problema aparte de
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Santo Domingo, Guatemala, Nicaragua». Y para ratificar
tal correspondencia, ofreció un ejemplo de C uba: «Para
apreci ar la identidad y fatalidad de nuest ra H istoria no
hay sino adven ir como nuestro congreso acaba de acep­
tar el empréstito de los 50 millone s de pesos de spués
de lo acaecido y de lo que acaece en las vec inas repúbli­
cas con los empréstitos, los gobiernos indígenas , y lo s
métodos de los prestatarios para asegu rarse del cobro
de sus dó lares».

Consciente ya de la importancia fundamental del pro­
blema económico, llegó a aseverar que no habría indcpen­
dencia política sin independencia económica. Un grupo de
obras anunciaron el período de plenit ud del autor: dos
novelas, Coaybay (1925) y Las impurezas de la realidad (1929);
junto a obras de pensamiento , corno el artículo «Los Esta­
dos Unidos y el patriotismo» (1927); su «Proyecto de re­
formas al cód igo electoral cubano» y una «Carta abierta a
los estudiantes». Entonces se abrió un pensamiento genui­
namente revolucionario que part i ó de las mejores tradi­
ciones patrióticas, del paradigma martiano, y llegó hasta la
identificación con el ideario marxista-leninista. .

Los últimos siete años de su existencia fueron para
Ramos de total realización. Toda su vida quiso ser útil a la
patria, a su pueb lo; no siempre lUYO los medios para par­
ticip ar activame nte en las necesarias transformacio nes. Sus
propias limi taciones le impidieron establecer tem prana­
mente una comunicación construct iva con ese pueblo que
quiso redimir, Pese a sus intentos, a sus Íntimos deseos,
no fue un actor de la vida política nacional; sin embargo,
much os son los hechos que, aun comprometi endo su
bienestar material y hasta su vida, fueron ejecutados por
él con valentía y decisión. Vivió sus últimos años satisfe­
cho por lo que hacía, porque podía sentir la respuesta de
aquellos a quienes defendi ó. Estaba muy lejos de sentirse
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defraudado, como pudo haberse sentido antes. Ángel
Augier, al rendirle homenaje en 1946, manifestó: «Pero
todo ese impul so que no pudo plasmarse con su voz para
el mitin y la barricada, lo volcó en sus libros y su semilla
no se ha perdido, no se perderá». El balance general de su
obra toda, aún por hacer, reafirmará su justa inclu sión
entre los bombres «reales y útiles» de la patria.
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ESTHER BORJA, LA Ú N ICA
DAMISELA DE CUBA

P EDRO L EÓ N llANO

f/ícedecallo de Desarrollo de la Universidad de Artemisa.

El gran arti sta y com posi tor cubano Gonza lo Roig, al
referirse a Esther Borja planteó: «Representa para C uba,
lo que Raque! Meller para España , lo qu e Rosita Quiroga
para Argentina, lo qu e Toña la negra para M éxico . . .».

Esth er Borja nació el 5 de dic iem bre de 1913 en La H a­
bana . Era hija de Ladislao Borja y Rarnona P érez - su
primera maestra-s- quien cantaba canciones cubanas y
trozos de zarzuelas en veladas familiares, acompa ñada
al piano. La familia recib ía a músicos destacados de la
época, como Antonio Mar ía Romeu . De ado lesce nte,
Esther Borja conoció a Roscndo Ruiz Suárez, su veci­
no, y a Sindo Garay, dos grandes de la trova ·tradicional
cubana.
En 1929 Esth er se presentó por primera vez en público
en e! poblado de Santiago de Las Vegas; cantó «Noche
azul » y «Canto siboney», de Ernesto Lecuona, Cuando
concluyó sus estudios secundarios comen z ó a. tornar lec­
ciones de música en el Centro Gallego. Se graduó de
piano con medalla de plata en 1932. En estos años cantó
como aficionada en la estación radial C MCA, donde se
rela cionó con Juan Brouwer, h ij o de la co m pos ito ra
Ernestina Lecuona, a la cual tambi én conoció poco des­
pués y quien le preparó su primer recital. En 1934 Esther
Borja hizo una gira por varias ciudades de C uba con un
repertorio de canciones cubanas y mexicanas.
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Come nzó Su vida profesional en 1935 junto a Ernesto
y Ernestina Lecuona, ofreciendo conciertos en el Lyeeu m
Lawn Tennis C lub y el 'Teatro N acional (hoy Gran '[h ­
tro de La Habana), y actuando en las emisoras C M K y
C MX. Estren ó, de Lecu ona, "Para Vigo me voy», "Soñé
que me dejabas. y "Mi amor del aire se azora», Ese año
presento un ciclo de canciones que Lecuona le dedi có,
con textos de José Maní: «U n rarno de flo res», «La que
se muri ó de aman>, «Una rosa blanca), «Es mi canto de
amor», ,aiJ cabellera. y "Sé que estuviste llorando». D e
Ernestina Lecu on a, en el teatro Auditorium, dio a co­
nocer las canc iones «B ésarne, loca» y «Cierra, cierra los
oJ OS ) ,

En septiembre de 1935, en el Teatro Aud itorio, hizo
su debut teatral con la zarzue la Loto Cmr , cuya música
era de Ernesto Lecuona y el libreto, de Gustavo Sánchez
Galarraga.Junto a ella cantaron la soprano Caridad Su árcz
y los tenores Mi goel de Grandy y Ped rito Fcrn ández.
En esa obra estrenó el vals "D amisela en cantadora», co n
éxito extraordinario .

En 1936 realizó su primera gira por América Latin:i.
Actuó, j unto a Erne sto Lecu ona, en Valparaíso y en San ­
tiago de C hile. En Buenos Aires debutó en el G ran "lea­
tro ll roadway, obtuvo un contra to de exclusividad para
cantar en Radio El Mundo y más tarde parti cipó, en
un ión de Lecu ona y Bola de Nieve, en la película Adiós,
Buenos A ires (1937) , di rigida por Leopoldo Torres Ríos,
con los acto res Amelia Ben ce y Tito Lusiardo.

En 1940, en el teat ro Principal de la Comedia de La
Haban a, intervino en la puesta en escena de Las Leandras,
de Fran cisco Alonso, con Rosita Forn és. Tam bién re­
presentó a J ul ieta en El conde de Luxemburgo, opereta de
Fran z Lehar, Ese mism o año, en Buen os Aires, cantó
las zarzuelas de Lecuona «El cafetal, «Lola C ruz», "Rosa
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la C hina»y «María la O ». Dos años más tarde, en Cuba,
protagoni zó las zarzuelas Luisa l.emallda y Azabache.de
Moreno 'Iorroba; la opereta La bayadera, de Kalm án, y
la ópera cómica DOIl Gil de Alcalá, de Penella,

En 1942 fue contratada en exclusiva por CMQ Radio
para formar part e de programas este lares. Al año si­
guiente debutó al lado de Lecuona en el Hall of Améri­
ca y luego en e l Steinway H all de N ueva York,
interpretando canciones cubanas. Fue contratada por el
composito r y empresario Sigmund Romherg para inte­
grar su compañía, con la que se presentó en el Ca megie
I-Iall, respaldada por su gran orquesta de conciertos.

Con la compañía de Romherg realizó un a prolonga­
da gira por cuarenta y cuatro estados norteamericanos.
Ent re otros escen arios, se hizo aplaudir en los teatros
Orchestra Hall y Schubert , de C h icago; Lyri c, de
Baltim ore ; Acad ern y of Music, de Filadelfia, y Radio City
Music Hall, de Nueva York.

Regresó a Cuba en 1948 y ofreció recitales en varios
teatros habaneros. El 15 de abril de ese año ofreció en el
teatro Audito rium Sil Concierto Panamericano, respal­
dada por cinco notables pianistas-composito res de su '
generación: O rlando de la Rosa, Felo Bergaza, Carlos
Barn et, Mario Fernández Porta y Jul io G utiérrez. In­
te rp retó, ent re otros títul os, «Tristeza andin a, del pe­
ruano Carlos Valderrama; «Ese JeTO, lero , lero», de la
mexicana María G recver; «Las arbolitos, del mexicano
Mart ínez Gil»; «Lave, come back to me», del norte­
americano Romberg; y «Alma llanera», del venezolano
Pedro Elías Guti érrez. De autores cubanos: ,<Al recor­
dar tú nombre», de Carmelina Delfín; «No lo dudes»,
de Ernestina Lecuona; «Si lo quisiera Dios» y «Por qué
me has hecho llorar» de Ernesto Lecuona; «M i guitarra
guajira», de Oiga de Blanck; y «La palm a», de Rodri go
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Prats. Además, «Experiencia», de Anuro R. Ojea; «Canción
del amor que vuelve», de Mario Femández Porta; «Un mo­
mento, de Julio Gutiérrez»; y «Para cantarle a mi amor», de
O rlando de la Rosa.

Con la llegada de la televisión en 1950, fue contratada con
frecuencia por programas estelares. H asta 1953 particip ó en
las temporadas de zarzuelas y operetas en el 'teatro M art í,
de La Habana. En marzo de 1953 cantó, en los teatros
Álvarez Q uintero, de Madrid, y Cómico, de Barcelon a,
las zarzuelas de Lecuona «El cafeta l>. y «María la O» .
Fueron esas sus últim as act uaciones en ese gé ne ro
tea tral. En oc tu bre del mism o año, en la capita l españo­
la, grabó su prim er disco de larga du ración, Rapsodiacuba­
Ila, para la firma Montilla, con la orquesta de Cámara de
M adrid , que di rigieron Fernando Mulen s y D ani el
Montoiro. Antes había grabado varios discos de 78 re­
voluciones para los sellos RCA Víctor y Columbia, en
Estados U nidos, y Alkázar y Alhambra, en España.

Rapsodia cubana está co nsiderado un disco ejemplar,
tanto por la depuración de! arte de la intérprete y la
bell eza de los arreg los orquestales como por e! rep er­
tor io escogido, compues to por joyas de la canción cuba­
na corno «El arroyo que mu rmura», de Jor ge
Anckerrnann; «Lágrimas negras», de Miguel Matamo­
ros; «Canto sibo ney» y «Damisela encantado ra», de Er­
nesto Lecuona; «Míram e así», de Eduardo Sánche z de
Fuentes; y «Lame nto cubano», de Eliseo G rcnet.

Un nuevo hito en la carre ra discog ráfica de la artista
tuvo lugar en 1955 con la aparición de Esther BOIja canta a
dos, tres y cuatro vores --que sign ificó un hecho sin prece­
dentes en la historia de las grabaciones en e! país-, disco
en el cual demostró su abso luto dominio de la técnica
vocal al asumir las cuerdas de contralto, mezzosoprano y
soprano en obras de Sindo Garay, J aim e Prats, Manuel
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Coro na, José Marín Varona, Félix B. C aignet y Ernestin a
LeCUOIla. El acompañamiento estuvo a cargo de N umidia
Vaillant y de Luis Ca rho nell, qui en selecc ionó el reper­
torio e hizo el montaj e de las voces.

La siguiente producción discográfica - como la an­
terior, para la firma Kubaney- fue una antología de can­
ciones de Ernes tina Lecuo na, con el acompañam iento
de una orquesta dirigida po r H umbcrto Suárez. Entre
1957 y 1958 aparecieron dos nuevos discos suyos; en el
primero --compartido con la soprano América C respo
e interpretando obras de Gon zalo Roig- Esther Borja
canta, entre otras, «Dolor de amor» y «N unca te lo dir é»,

dos de las canciones qu e la acompañarían durante toda
su carrera.

En el último disco de larga duración qu e grabó para
Kubaney, Ayer y hoy, con orquesta dirigida por Roberto
Sánc hez Ferrcr, se incluyeron obras de compos itores
de las décadas de 1940 y 1950, entre ellos Osvaldo Farrés
«[Joda una vida»), René Tou zct (<< N o te importe saben»,
Mario Pernándcz Porta (<<N o te alcjes») y Orlando de la
Rosa (<< Para cantarle a mi aman».

Tras el triunfo revolucionario de 1959, Esth~r Borja ac­
tuó en varios países, entre ellos Ecuador, la extinta Unión
Soviética, China y Polonia. Popularizó la canción «Despcr­

tar», de Eduardo Saborit, dedicada a la Campaña de Alfa­
betización; y, en 1961, comenzó a conducir el programa
Álbum de Cuba, que permaneci ó en pantalla a lo largo de
veintitrés años. Su siguiente disco, que t0111Ó el nombre
de ese espacio televisivo y que apareció en 1965 bajo cl
sello Egrem, recogió obras de Gonzalo Roig ((Lloro aún al
rccordarte»), Adolfo Guzmán «<Lloviendo»), Rodrigo Prats
«<Miedo al desengaño»), Ernesto Lecuona ((¿Por qué me
has hecho llorar?») e Isolina Carrillo ((Sombra que besa»).
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Ofreció numerosos recitales en escenarios habane ros
como el Auditorium Amadeo Roldán, el teatro de Bellas
Artes, la Biblioteca N acion al y en teatros de otras pro­
vincias, con Mario Romeu al piano.
En 1972comenzó a ser acompañada por Nclson Camacho,
joven pianista estudioso de la obra de Lecuona y de otros
autores del país. Juntos prepararon conciertos antológicos
de la canción cubana, con los cuales recorrieron variasciu­
dades y realizaron tres discos de larga duración en 1975
para la firma Ar cít o-Egrem , co n obras voca les e
instrumentales de Ernesto Lecuona: «Mi vida eres tID),«Soy
razonable», <{fe he visto pasan), ({'le vas, juventud», «Can­
ción del amor triste), y «Q uisiera ser hombre. (con versos
de Juana de lbarborou) , además de «Elj ardinero y la rosa»
(con letra de los hermanos Álvarez Quintero).

Tras mis de medio siglo de carrera, Esther Borja se
retiró del canto en 1984. Continuó impartiendo confe­
rencias sobre la canción cubana dentro y fuera del país.
Participó activamente como jurado en los festivales de la
radio, y como asesora de programas culturales.

A su discografia oficial se sumaron cientos de graba­
ciones realizadas para la radio y la televisión', conj unto '
que integró un repertorio ejemplar, compuesto de ohras
notables de todas las épocas. Sus interpretaciones aharca­
ban desde «El azra», del compositor trin itario del siglo
XIX Lico Jiménez, hasta canciones de Alherto Villalón,
Armando Oréfiche, César Portillo de la Luz, Ela O'Farrill,
Ñ ico Rojas y Silvia Rodríguez.

Considerada una de las principales voces de C uba del
siglo xx y con gran prestigio nacional e internacional, se
retiró de los escenarios y de la música en 1984. A la edad
de lOO años falleció en LaHabana, el día 28 de diciembre
de 2013, lo que constituyó una gran pérdida para nuestra
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cu ltu ra. Pero se le recuerda y muchas de sus cancio nes
se conservan como patrimonio del país.

Varios especialistas y m úsicos, como Lui s C arbonel,
Gonzalo Roig, entre otros , han reconocido que el nom­
bre de Esther Borja se une a la canci ón lírica cubana y a
partir de 1935 pasea, con el timbre único de su VOZ, la obra
im perecedera de los m ás grandes m úsicos cubanos en los
cenáculos m ás codi ciados de 44 Estados de N orteam érica,
gran parte de América Latina, el Caribe y España.

Desde 1955 todos los que descubren en SIlS discotecas
el di sco EstherBorja canta a dos, tres y cuatro ,'oces tienen ante
sí una gem a de arte supremo. Así afirm ó el laureado es­
crito r y di rector de la Rad io Nacional, Migu el Ojeda.

N ues tro inolvidable poeta y músico de la canci ón cam­
pesina, J esús O rta Ruiz, el Indio N aborí, dedic ó a esta
reconocida art ista cubana el poema «Esthe r Borj a.Ia D am a
de la C anc i ón».

Para co nservar el q uehacer de esta gran artista y para
que su legad o perdure y sea reconocido por las n uevas
generaciones se cre ó la C áted ra Esther Borj a, la Única
damisela de C uba, en la que, a través de diferentes activi­
dades, se le transm ite a las nuevas generaciones todo lo
referido a esta gra n art ista , La integran 59 alum nos de
d iferentes carreras y 38 profesores de departamentos de
la U niversidad de Artem isa. Diversas experienc ias se han
llevado a cabo en el C en tro Universitari o Municipal de
C ande laria, provincia de Artemisa. A través de la in stitu­
ción se han realizado actividades para recordar a la dama
de la canc ión: co nferencias sobre la labor cu ltural de nues­
tra art ista, análisis de sus canciones, proyección de la pe­
lícu la en la que act uó . Se creó también el taller de poesía
y décima Esther, Mujer de Inspiración, y se han realizado
exposicion es de fotos y de pinturas inspiradas en la gran
diva; además de conferencias im partidas por pe rsonalidades
que la conocieron.
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Su discografía está conformada por: Rapsodia de Cuba,
C uba, 1953.Rapsodia de Cubajeaturing Esther Borja. Con la
orq uesta de Cám ara de M adrid . Director: Fernando
Mulens y Daniel Montorio . Arreglos: Fernando Mulens.
Madrid , 1955, C D FM-21.

Esther Borja canta a dos, tres y cuatro 'JOCes. La Habana,
1955. Piano: N um idia Vaillant y Luis Ca rbo nell. Egrem
6868076.

Esther Borja interpreta canciones inolvidables de Ernestina
LeCllOIUl . L1 Habana, 1957. O rquesta y arreglos: Humbcrto
Suárez.

Canciones de Gonzalo Roig. C uba, 1957. O rquesta diri­
gida por el maestro Roig. Int érpretes: Esther Borja y Amé­
rica C respo .

Ayer y ho». L1 H abana, 1958. Con orquesta y arreglos
de Roberto S ánchez Fcrrer,

ÁlbulII de Cuba. L1 H abana, 1965. Orquesta de cuerdas
de Roberto Vald és Amau . Acomp. Adolfo G uzmá n, Ra­
tacl Somavilla.

EstherBorja interpreta a Ernesto l .ecuona, L1 Habana , 1975.
Piano: N e1son Camacho.

Filmografía
Adi6s Buenos Aires, 1938. Blanco y negro, 85 minutos.

Dirigida por Leopo ldo Torres Ríos. In terpretada, ent re
otros, por Ernesto Lecuona, Amelia Bcnce, Tito Lusiardo,
Florén D clbcne, O rques ta H abana-C asino .

Recon ocimientos: O rden Félix Varela, Premio Nacio­
nal de Música de C uba, M ed alla Alejo Carpent ier y Pre­
mio del Gran Teatro de L1 H abana .
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PARA TENDER PUENTES: ESPAÑAY
AMÉRICA EN EL PENSAMIE NTO Y
PRAXIS CULTURAL DE JOSÉ MARÍA

CHACÓ N Y CALVO

M .Se. M ALENA BAl.BüA P ERElRA. lnvcstigadora del
Instituto de Historia de Cuba.

Acercarse al estudio del pensamiento y quehacer de una
personalidad histórica resul ta siempre un enorme reto. El
caso de J osé M aría C hacón y Calvo, sext o conde de Casa
Bayona y uno de los intelectuales mi , prestigiosos de la pasa­
da Rep ública, no constituye rula excepción. Múltiples institu­
ciones culturales, como el Ateneo de La H abana, la Sociedad
de Conferenc ias o la Dirección de C ultura, de la que fuera su
direc tor poco más de un decenio, dan lede su incesante labor
cultural y sus desvelos por los destinos de la nación cubana.

D iversos autores han abordado el quehacer de C hacón
desde disímiles aristas.' Zenaida Gutiérrc z Vega, entre ellos.

1 A modo de ejemplo tenernos: Colectivo de autores: Seis visiones J' un
recuerdo sobre José Maria Chacóny Calvo. Centro de Estudios Hispá­
nicos José Maria Chacón )' Ca lvo, La Habana, Edito rial CREA RT,
1995: Miguel Iturria Sav ón: José María Chacón J' Calvo, Tis íon de
autores españoles. Edito rial José Mart í, La Habana, 1998; Sa lvador
Bueno: Cubanla y españolídad de José Maria Chacón y Calvo. Edito­
rial Letras cubanas, La Habana 1994. De Zenaida Guti érrcz Vega:
EpistolarioAlfonso Reyes-José Moría Chacóny Calvo, Fundación Uni­
versitaria Española, Madrid, 1976: José María Chacón y Calvo. Co­
rresponsales cubanos. Fundación Universitar ia Española.Madrid. 2006:
Fernando Ortiz en sus cartas a José María Chacón (191-1· 1936, 1956).
Fundación Universitaria Española, Madrid. 1982. Además véase, de
Malena Balboa Percira: Contra la indiferencia oficial: José Maria
Chacón y Calvo, Editorial Letras Cubanas. La Habana, 2013 . entre
otros.
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Uno de sus libros lleva por títul oJ osé Mana Chacóll y
Calvo: hispanista CIIba llo . Y m e pregunto: éacaso está tod o
dicho sobre el hispanismo en Chacón? ¿En q ue medida
determinó sobre su cosrnovisi ón la estancia en tierra
ibérica y la in teracción con la intelectualidad española
de l períod o? ¿Cómo influyó en la posteri or puesta en
marcha de sus proyectos culturales al trente de la Di­
rección de Cultura en C uba? ¿y C uba? ¿y sus raíces?
¿Cómo se m anifestó esa cubanía y espa ñolidad a la que
hace referencia Salvador Bueno en el ente ndi m iento de
la realidad de su país y de América'

Vega recrea la presencia de C hacón de sde 1<)18 en
Esp añ a, como miembro de la Legación de C uba en
M adrid. La estancia en ese país, y en especial en la Resi­
dencia de Estudian tes, muest ra del com promi so con­
traído por el Estado para con la cultura, pues propi ció el
contac to con diversas personalidades de las letras hispa­
nas. La institución se caract erizó por su am plia labor
sociocultural dentro de la co nce pción de la IJ Rep ública
Españ ola. Con intluencia di recta de la Institución Libre
de Ense ñanza," puso en práctica, a juicio del investiga­
dor Eduardo Huertas Vázquez, el principio de ser «aje_ "
na a to do espíritu e interés de com un idad rel igiosa,
escuela filos ófica o partido pol ítico proclama ndo tan solo
el espír itu de lib ertad».' Con es te principio , ex plica
V ázquez, se garan ti z ó en la residencia un sentido de
neutralidad , de coex iste ncia cultural.

Este es el ambiente que vivió C hacón durante su es­
tancia en la residen cia y que hizo extensivo a su casa de

, Su director, Alberto Jiménez Graus, fue discípulo de Francisco
Giner de los Ríos.
' Eduardo Huertas Vázquez: 1.0 política Cultural en la JI Rep ú­
blíca Española, Ediciones Ministerio de Cultura, Madrid, 1988,
p. 75.1
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G ene ral Pardi ñas. Sirv ió, ade má s, d e incentivo para
C hacón en tanto posibilidad de impl emen tar proyectos
similares en C uba. La idea de la labor reformadora se
fortaleció más a través de la interacción con intelectua les
de diversas proyecciones ideológicas agrupados en estos
propósitos , que por el conocim iento de las estruct uras
institucionales.

Si bien desde la filosotla positivista, propia de los
inspiradores de la Libre de Enseña nza, se percibe cierta
influencia en el intelectual cuban o, lo cierto es que difie­
re con estos en m ás de una apreciaci ón cultural y polít ica.
A diferencia de Rafael Altamira, por ejemplo, que evoca
lo qu e denomi nó un a patria hispana común, C hacón pre ­
fiere resaltar el vínculo raigal, el rescate de tradicion es
hispanas en Am érica. Esta tradición iberoam ericana la
reconoce «con matices propios muy característicos pero
íntimamente unido con la hisp ánica».' Considera que, en
el afianza miento como jóvenes naciones, el factor hispa­
no jugó un papel primordial; pero no acude, sin em bar­
go, a las fórmulas de «rchispanizaci ón» de Cuba a través
del nexo de lengua y raza, al me nos no como elemento
con el cual se estab leciera una total dependencia de la tra­
dición ibérica. C hacón y Calvo no asume un concepto
paterna lista de la hispanidad . España no fue vista como la
madre patria, madre rectora, aunque lejana, de la cual las
repúblicas americanas deb ían aprend er.

En carta a Beni gno S ánch ez coment aba las razones
esenciales del rescate de tradicion es, en su caso, hispá­
nicas: (Cuánta indiferencia hemos tenidos por nuestras

•Carta a Ataulfo Femández Llano. La l /abana. 15 de marzo de
1939. Fondo personal José Maria Chacón y Calvo, CM-Chacón,
585-/8, Secretaria de Educación, Dirección de Cultura, corres­
pondencia particular, Instituto de Literatura y Lingüística. La
lIabana.
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tradiciones dejando así, sin base casi, nuestra menguada
soberanía po lítica. N o son leyes, rnás o menos sabias, ni
declaraciones de derecho más o men os pomposas lo que
Ic da libertad a un pueblo . Eso solo se consigue con la
formació n de una unidad étnica clara, perfectamente de­
finida, y a esa unidad no puede llegarse sin un pasado
espiritual propio»."

Si bien Enrique Ubieta reconoce en Orígenes de la
poesía en Cuba (1913) , de C hacó n, la inten ción de u na
comunidad espiritua l de origen racial, co n el paso de los
años, al menos ha sta donde las fuente s co ns ultadas per­
miren constatar, se advierte el intento chaconiano de
realzar el lazo idiom ático más que la evocaci ón de raza.

Es el propio Ubieta quien no s ofrece claves de con­
vergencia entre tal modo de pen sar y cl de algu nos pen­
sadores de la época CO ItlO Sanguily, para qui en «la defensa
de las raíces hispánicas es la defen sa de (la) identidad"."

Según C hacón, la lengua es co nside rada un proceso
multisecu lar; ve en ella la trascenden cia y manifestación de
lo que denomin ó«tradici ón creadoray vivencia espiritual»."
Una tradi ción que debía potenciarse, pero no en detri­
merito de la «nacional» sino corno parte indispensable de
esta, forta lecida a través de los vínculos culturales que,
como bien apuntó su colega Fernando Ortiz, superaría el
atraso Iberoamericano por «de fectuos idad troncal».

' Carta a Benigno S ánchez, S/F. Fondo Donativos y Remisiones,
Caja 357, No. 36, ArcbivoNacionalde Cuba.
(, Enrique Ubieta Gómez: «Panhispanismo o panamericanismo:
controversia sobre identidad cultural 1900-1922». en Ensayos de
identidad. EditorialLetras Cubanas, LaHabana, 1993, p. 22.
7CartaaAtaúlfo Fernánde z Llano,La Habana, 15demano de 1939.
Fondo Personal Jos éMaría Chacóny Calvo, CM-Chacón 585- I8,
Secretaría de Educación, Dirección de Cultura, correspondencia
particular, Instituto de Literatura y Lingüística. La Habana.
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Establecer las atadur as con un a España ren ovada e
indagar en las raíces hispanas de nuestro pueblo consti­
tuyó facto r fu ndame nta l para comprender el proceso
de formación de la nacionalidad cubana.

Chacón defiende su inclinación hispanista alejado de
la hispanofilia" que cons ide ró nociva. Rescatar las raíces
hispanas, pero las encaminadas a reafirmar «un tipo de
cultura prop ia, fase indispensable para el afianzamiento
de nuestras libert ades»." Esa constituyó su propuesta en
tiem pos en que la polémi ca entr e el panamerican ism o
y el panhi span ism o tomaba re lieve cn la Isla.!"

C laro está, ello impli caba replant earse ciertas reali­
dades dentro del debate intelectu al, de forma tal que la
construcción del discurso fue ra efectiva. Por coinciden­
cias de! destino, C hacón y Calvo nació el mismo mes y
año en que se celebraba e! 400 aniversario de las empre­
sas colombinas, con múltiples debates y conferencias
acerca de su imp acto en e! N uevo M undo.!' U na década
después de estos eventos era establecida la República
en Cuba, y las ideologías de corte nacionalistas d iseña­
ban sus discursos con basc en la simbología del pasado
libertador, en modo alguno de carácter anticspañol; pero
sí, cubano.

La nación estado unidense era presentada en estas
construcciones como la aliada salvadora que pliSO fin a la

8Al respecto véase carta a Benigno Sánchez, S/F. Fondo donati­
vosy Remisiones. Caja357, No. 36,Archivo Nacional de Cuba.
' Ibídem.
10 ApropósitoconsúItese Enrique UbietaG ómez:«Pahispanismo
o panamericanismo:controversiasobre identidad cultural 1900­
1922», Ensayos de identidad, Editorial Letras Cubanas, La Ha­
bana.1993.
11 Nació en Santa María del Rosario. actual municipio habanero
de El Cotorro, el 29deoctubre de 1892
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h ostilidad hispano -cubana, y a la que se debía la
independencia defin itiva. Las década s siguientes transi­
taron en una suert e de dicotomía discursiva de códigos
y simbologías en tre una m odernidad a la americana, una
indepe ndenc ia y autoctonía de lo cubano y un patrón co­
mún de lengua y cultura apo rtado por las raíces hispanas.
Al igual que Ortiz, no descarta la presencia cultural de Es­
tados U nidos en Améri ca, pues consi de ra que solo de
esa forma se podía desarrollar un a «po lítica de co rdiali­
dad entre los países del hem isferio"." No creo que el
aspect o eco nó m ico resul tase descon ocido para C hacón.
Los criterios de aprobación, enviados a Juan M arin ello
con motivo de su carta abierta a John Dewey donde manifiesta
que, a su juicio, «se erigían como contribuciones importantes
parael futuro de Cuha y de América» ," son una muestrade ello.

Claro está, en este proceso debía llevarse al unísono
una potenciación del nacion alism o cubano . De ahí, la im ­
portancia qu e revist ió el siglo XIX colonial en las ob ras de
Chacón y C alvo. Se tra taba del rescate de lo mejor de la
tradición intelectual criolla de la mano de padres funda­
dores co mo Félix Varela, J osé de la Luz y Caballero y
otros expone nt es de una cu ltu ra definidora de rasgos
propios aún en los moldes de la C uba co lonial.

" José M. Chacón y Calvo: «Una políticade la cultura», Revista
Cubana, enero-marzo de 1938,p. 110.
13Recordemos que lacarta de MarineUo a Dewey fueescrita en el
treinta en plena lucha contra la dictadura de Machado. En ella
apunta conacierto la precauciónde no caer amarrados a ningún
dogal económico so pena de perder la autonomía doméstica y la
personalidad hispánica al tiempo que resalta la húsqueda de
soluciones propias para los problemas propios. No descarta la
«construcción de una esfera común de pensamiento y acci ón»,
Ambos textos se encuentran en:Ana Su árez Díaz: Cada tiempo
trae unafaena. Selección de corresp ondencia de Juan Marine/lo
Vidaurreta, Editorial José Mart í, Centro de Investigación y De­
sarrollode laCultura Cubana Juan Marioello,La Habana, 2004.
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Con el propio Fernand o O rti z se v inc u ló a
importa ntes iniciativas cultura les orientadas a este res­
cate. La Institución Hi spano C ubana de C ultura, funda­
da por Ortiz, tuvo en Chacón un ferviente colaborado r.
En 1926, desempeñó la responsabilidad de ser su co­
rres ponsal y delegado en Madrid. Los contactos que es­
tableció co n el Centro de Estudios H istóricos, en la
persona de su director Ramón Menén dez Pidal y otras
impo rtantes figu ras co mo el propio Alfo nso Reyes y
Pedro H enríquez Ure ña, le pe rmitieron establecer los
nexos necesarios con vistas a crear 10 que O rtiz calificó
de «circuito de intercambio hispanoameri cano»."

A pesar de considerarse José M aría C hacón y Calvo
hispanista. en modo alguno co ncentró sus esfuerzos en
divu lgar trahajos limitados al rescate de las raíces h ispa­
nas de nuestra cultura. Su Revista Cllballa, por ejem plo,
buscó, con sus ediciones, erigir un a plaza del saber que
trascendiera los marcos de la producción nacion al, sin
que por ello descartara el quehacer intelectual nacion al.
La revista se convirtió así en una suerte de (repertorio
cubano», destinado, por una parte, a recoger «las cosas y
las ideas centrales que viven en el mundo.., y, por otra, a
lograrelacohesión de los múltipleselementosde lacubanidad-."

Por otra parte, desde su cargo de Director de C ultu­
ra gestionó la revitalización de la eximia Sociedad de
Folklore, fundada hajo los ausp icios de la Sociedad Eco­
nómica de Am igos de l País. Aq uella devino en una de
las instituciones encargadas de «rescatar la memoria co­
lectiva subalte rna»." Este primer intento cont ó con su
publicación , los A rchivos de Folklore Cuballo , que pretendió

,. Para más informaciónvéaseConsueloNaranjoOrovioy Miguel
Ángel Puig-Samper Mulero:«Fernando Ortizy las relacionescien­
tíficas Hispano-Cubanas, 1900-1940", en Revista de Indias, vol.
LX, No.219, España, 2000.
I SRevista Cubana, enero-marzo de 1935, No. 1, p. 5.
16 Jorge NúilezVega: «El campo intelectual cubano, 1920-1925»,
Debatesamericanos,No.5-{;, La Habana enero-diciembrede 1998.
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ser «refugio para el alma cubana a cuyo abrigo podamos
guarecem os de los huracanes que rujan afuera»." En 1937,
C hacó n y Calvo logró que fuese creada la Comisión de
fo lklore cubano, integrada por él y los destacados in­
telectuales Fern ando O rti z y M enéndez Pid al , me ­
d iant e decreto del Ministerio de Educación.

Como delegado de la Institución H ispano- C ubano
de C ultura, C hacó n había coo rdinado la visita cursada
por O rti z para que Menéndez Pidal impartiera un ciclo
de conferencias de tema folclórico . No obstante los pro­
blemas enfrentados por el intel ectual español en el con­
texto de la Guerra C ivil, llegó a C uba a finales de 1936,
donde permaneció hasta mediados del a ño siguiente .
Según expresó Guti érrez Vega tras la co nferenc ia de
Ramón Menéndez Pidal en la escuela normal de O rien­
te y el cí rcu lo de pro fesores de Camagüey sobre el
Romancero , qu edó constituido el grupo folcl órico bajo
la dirección de Felipe Pichardo, el poeta arqueólogo.

O tros gru pos folclóricos reactivados por C hac ón en
las p ro vincias d el paí s fue ron los de Tri n idad y
Cie nfuego s, encargados a Francisco lchaso. Similar pe­
tición hizo a N icolás Garc ía C urhclo , interesado en for­
mar un grupo folclórico en territorio de G üines ,

Pero no so lo ahogó C hacó n por la presencia de so­
ciedades folcló ricas en C uba. Desde 19 14 ya adver tía
sobre la trascen den cia de crear una red interamericana
de estas sociedades, eleme nto que co ntribuiría a esta­
blecer lugares comunes en el orde n de la cultura y de las
ciencias en el co ntine nte. En otras palabras, se reorgani­
zaría lo que él llam ó «el alma de la unidad étni ca de
Am érica»." Con el ministro de Ecuador, Víctor Zeballos,

17 Archivosde Folklore Cubano, Vol.1, No. 1, enerode 1924, p. 5.
18José María Chacón y Calvo: Romances tradicionales en Cuba.
Corurlbucián 01estudio delf olklore cubano, LaHabana, Imprenta
SigloXX, 1914,p.12.
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entab ló contactos a raíz de la creación de una sociedad
folklórica en esa nación . Zcballos solicitó los estatutos y
publicaciones de la Sociedad de Folklore C ubana con la
finalidad de establecer la correspo ndiente en su país.
No sería casual que, en 1938, a propuesta de Virgilio
Díaz O rd óñez, presidente del Ateneo dominicano, fuera
nombrado miembro co rrespo ndie nte de esa institución,
designación avalada por su actividad desplegada para el
acercam iento entre estas naciones y la «devoción por la
cultura contine ntal ame ricana».'?

Este rescate de valores espi rituales, de la trad ición,
sobrepasó las fronteras nacionales y se convirt ió cn
motivo de unidad de los países de habla hispana. Así lo
manifestó C hacón, quien abogó por su rescate través de
la labor educacional. Sus palabras en el citado Congreso
de Panamá lo atestiguan: «N uestras repúblicas son j ó­
venes. Sin embargo todas poseen su tesoro de tradicio­
nes. Tradiciones de heroísmo, de cultura, de costumbres.
La patria vive de esos recuerdos. Es incompleto y hasta
menguado, un sistema educativo que no acentúe los va­
lores e la tradición pues en ellos está la raíz de la nacio­
nalidad. [... ] no debe olvidar esta tradición creadora el
educador pucs lo contrario supondría desconocer o cer­
cenar modos y principios esenciales de la americanidad»."

O trasfuen tes de influenciasen el hispanismo chaconiano
procedían de los exponentes de la generación del 98, a la
que «le duele España". Los vínculos desde el punto de

19 Cana a Chacón firmada por el secretario de correspondencia
delAteneodominicano Eduardo Matos Diazy elpresidente de la
instituciónVírgilio DíazOrd óñcz, 17de enerode 1938.CM-ehacón
585-18, Instituto de Literatura y LingUistica, La Habana.
20 José Maria Chacón y Calvo: «Hacia la unidadcontinental (im­
presiones dc la conferencia de Panamá)», Revista Cubana, Vol.
XVll abril-diciembrede 1943, pp.267-274.
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vista estéti co y esti lístico los abordó Gutiérrez Vega al
detallar la influencia de Azo rín en la prosa d e C hacón, la
cual se m anifestaba en «la búsqueda en este último de
una defi nici ón ideal a través d el pai saje, de lo s clásicos,
del art e , del pensamiento y de la vida»." Este influjo
q ue recibió C hacón d e primera m ano llegó también a

C uba. Así lo reconoce Mañach en El estilo en Cuba y su
sentidohistórico.22

Refir iénd ose a los ex ponentes de esta ge neració n ,
Chacón apuntó: «H e aquí una Españ a que quiere enten­
der a Améri ca. América debe llegar a la mi sma intel i­
ge nc ia». Figuras com o Santiago Ramón y Cajal, yJuan
Ramón J iménez con fo rm aban lo m ás sel ecto d e Es­
paña, segú n e l intelectual c ubano , el grupo que po­
día dar «u n nuevo sentid o a la vida es pañola»;"

Como ellos, C hacón asume u na posición in cli nad a a
la renovación cultural, so lo que desd e la perspect iva del
hombre inte resad o por ofrecer so luciones a los proble­
mas concretos de la Isla. C omo bien apunta el investi­
g ador Pedro Cerez o Gal án co n re spec to a lo s
noventaiochocistas españo les , no era «un espacio pro­
piamente político, sino una posición inteleclUak " Para
el caso cubano, es sab ido que la propuesta del que sería

21 Zenaida Guti érrez Vega: José María Chacón y Calvo. Hispa­
nista cubano, Editorial Cultura Hispánica, Madrid, 1969, p. 173.
La autora aborda, además, lo referente al los estudios cervantinos
pormiembros de estageneración y sus nexos con los estudios de
esta índole realizados por Chacón.
zaJorge Mañaeh: «El estilo en Cuba y su sentido hist órico», en
Ensayos, Editorial Letras Cubanas, La Habana, 1999, p. 2 19.
2J Carta a EnriqueJosé Varona, 28 dejuliode1918,Arehivo Nacio­
nal de Cuba. Fondo Donativos y Remisiones, Legajo 456, No. 29.
" Pedro Cerezo Galán: <<1 898: Crisis intelectual y renacimiento
cult ural », Asociac ión Anda luza de Fi lo sofía, hu p:11
www.aafi.filosofia.net/ALFNalfa31ALFA30l .htm.
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director de C ultura se alejaba de las fuer zas políticas
radicales; pero no propugnaba un proceso de reformas,
dependiente de manera exclusiva del Estado.

La realidad de una Repúbli ca lastrada y alejada de los
ideales martianos para su realización , unida a la consabida
interacción con exponentes de dicha generación españo­
la, fueron circunstancias que perfilaron la concepción de
búsqueda de una realidad cubana diferente, donde la
intelectualidad, al margen de lo qu e C hacón denominó
«impolítica», se volcó a la socialización de los productos
culturales orientados hacia un público consumidor mu­
cho más amplio.

Asimismo , es imposibl e a na l iza r las bases
formativas del pensamiento chaconiano sin recaer
en o tra d e las ge ne rac io nes de intelectuales espa­
ñ oles : la ge ne rac ión d el 27 . S i bi en C hacó n
intercambió con R afael Albc rri, Fcd erico García
Lo rca, Salvador Dal í, por so lo citar algunos, se alejó
de la influe nc ia es tilística evidente en su obra de
algu nos novcntai ochocist as, para proyectar se c n
e l m arco del intercambio dc vive nc ias cot id ianas
y la conso lidac ió n d e esp acio s d e re ciprocidad
cu ltural. Como apunta el investigad or J osé Díaz
Roque , el acercam ie nto a esta gene ració n vino
dado «más bien po r engrosar los fundamentos de
una am plia red intelectual a la que C hacón acce­
dería para intercambios profesionales, implementación de
proyectos. . .».25 Sin lugaraduda" losnexos queestablccióChacón
enEspañanosolofuerondecaráctersubietivo.Incorporadoalas activi­
dadesdclAtcncodeMadrid,conocióaRafáeIMarquina, quientraslada­
ría toda su expe riencia como misionero español a tierras

25 JoséDíazRoque: El crepúsculo, la nochey el marinero. Ensayos
literarios, EdicionesMecenas,Cienfuegos, 2002,p.58.
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cubanas.En lafundación del Estudio LibrcdePintura y Es­
cu lt u ra, que bien pu diera considera rse antesala de la Es­
cuela del mis mo nombre, se manifestó el influjo español
en el D irector de Cultura . La ascendencia de los
tran sterrados tuvo su expre sión, de igual modo, en la crea­
ción de institu cio nes como la Escue la Libre de La Haba­
na, de la cual fue su co laborador."

E l p ropio C hacó n reconoci ó e l poder d e las
institucio nes espa ñolas, como cuando proyectó la crea­
ción de un Institu to N acional de C ultu ra. D icho organis­
mo, según sus palabras al pe riod ista Antonio Marichalar,
habría de funcionar a manera de escuela de estudios su­
periore s a usanza de laJunta de Ampliación de Estudios,
radicada en España. En co rrespondenc ia con los princi­
pios del Di rector de C ultura. en la misma debían enten­
derse «los hombres de las más variadas ideo logías»y. po r
consiguiente, habría de funcionar como «una verdadera
zona de convivencia»..!7

Los vínc ulos co n diversos países del área latinoam eri­
cana, como República Domin icana, facilitaron a Chacón
la intervención a favor del exilio hispano. El proyecto de
una cáted ra de investigacion es filológicas y otra de estu- .
dios históricos y filosóficos, fru to del empeño de C hacón
como director de eultura, se convirti óen un espacio para
los intelectuales españ oles. rad icados o de paso por la Isla.
Laintensacorrespondenciasostenida por Chacón con el rector
de la U niversidad de Santo D omingo,Julio O rtega Frie r,

~6 Para más información consultar: Dania V ázquez Matos: «La
Escuela Libre de La Habana: viverode inquietudes y desvelos
renovadores», en www.cervantesvirtual.com.
27 Carta a Antonio Marichalar, 11 de agosto de 1937, en Nuria
Gregori Torada (presentación y notas): José María Chacón JI
Calvo. Diario íntimo de /0 Revolución esp añola, Instituto de
Literaturay Lingüística, La lIabana, 2006, p. 19.
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da fe de los desvelos del cubano por traer hasta América a
C laudio Sán chez de Albornoz, quien se encontraba en
Burdeos bajo el peligro de una «nazificac ión total de Fran­
cia»." Asim ismo, las gestiones a través de M ariano Picón
Salas por obtener plazas para figurascomo Domi ngo Barnés
Salinas, antiguo ministro de Instru cción Pública de la 1I
República Española, así lo atestiguan.Los nexos con estos
países y su meritoria labor de p romoción cu ltu ral, le
hi ci eron m erecedor de lo s recono cimiento s o tor­
ga dos por diversas a uto r idades d e p aíse s d e
Latinoamérica y Esp añ a. La JI República espa ñola,
e n la persona de s u e n tonces presidente M anuel
Aza ña, con firió a C hacón la condecoración «Encomien­
da de Isabel la Católica, en reconocimiento a la brillante
labor desarro llada en pro de los ideales de la República
española y la fervorosa amistad que dedica a nuest ra na­
CiÓn»,29comentó el presidente espa ñol en entrevista con ­
cedida a un di ari o ibér ico a raíz del Cong reso de
Americanistas (1935) celebrado en esa nación euro pea.

Sin embargo, antes de pisar tierra española ya Chacón
y Calvo contaba con el influj o de la obra deuno de los
críticos de España, Marcelino M en éndcz y Pelayo. Así lo
recon ocieron sus contem poráneos y el propio Chacón en
innumerables ocasiones . En 1922, a raíz de un homenaje
que se le ofreció por sus Cien mejores poesías mbatlas,
Mariano Aramburo apuntó sobre la influen cia de un
profesor, Enr ique Maza y Lcdesma, en la formación del
joven en tanto primer contacto con la obra de Menéndéz

ae Las cartas con el rector contemplan los meses de agosto y
septiembrede 1940.
" Recorte de prensa. Fondo PersonalJosé María Cbacón y Cal­
vo, CM-Chacón, 138-140, Instituto de Literaturay Lingüística, La
Habana.
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y Pel ayo .'" D e m odo q ue Aramburo se explicaba «co m o
antes d e ir a Espa ña ya C h acó n tenía conq u ista do su
puesto en la selectísima y pa ra pocos ab ie rta esc uela q u e
se am para y luce co n el nombre del insigne pol ígrafo»."
En efec to, la llegad a a tierra ibérica y e! cont acto con lo s
di scípulos de Menéndez y Pel ayo , en es pec ial con Ra­
m ó n Men éndez Pidal , contr ib uyó de fo rma significa t i­
vaaafianzar los vínculos chaconianos con elpaís, al tiempo
que asu m ió, de form a crítica el m étodo d e trabajo .

El contacto con la b iblioteca del pol ígrafo es pa ño l se
p roduj o e n 19 19 guiado por Miguel Artigas y el herma­
no d e don M arcelin o , Enriq ue Men énd ez y Pcl ayo ."
N o encontr ó al ma estro, recuerda el cubano, pero sí a
sus discípulos, que eran, a su juicio, maestros egregios
d e la cu ltu ra españ o la.:" Lavisita se repi tió en 1955, do nd e
tuvo acceso al Epistol ario del español, agrupad o ento nces

JO La primera obra que leyó Chacón de Menéndez y Pelayo fue
Historia de los heterodoxos españoles. El prop io Chacón reco­
noeió que desde entonces «consagró todas las horas posibles
que le dejaban los forzosos estudios del Instituto primero, y
luego la universidad, a la lectura casi completa de la vast ísima
obra del critico artista, del poeta de las Odas, Epistolas y Trage­
dias y de tantos retratos y semblanzas de sus graves y deleito­
sos estudios erit ieos». Véase José María Chacón y Calvo: «Cuba
y Menéndez y Pclayo», palabras en el Ateneo de Marianao, 19
de mayo de 1962, CM·Chaeón·656 l , Fondo personal José María
Chacón y Calvo, Instituto de Literatura y Lingüística, La Habana.
J1 Mariano Aramburo:«José María Chacón y Calvo», en Social ,
julio de 1922.
12 Chacón ofrece una interesante descripción del despacho de
Mareelino Mcnéndezy Pelayo en las antes citadas palabras del
Ateneo de Marianao.
JJ No solo sería los contactos con Menéndez Pidal, Adolfo Bonilla
y San Mart ín, Manuel Serrano y Sanz, Carrnelo de Echcgaray,
Agustin González de Amez úay Blanca de los Ríos de Lampérez
fueron intelectuales con los que entabló amistad el híspanista
cubano.
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en catálogos . Especial ate nc ión dentro del episto lario,
dio C hacó n al intercambio del polígraiiJ español con des­
tacados in telectuales cubanos: Nicolás Herediajos é Oc
Armas y C árdenas, Manuel Sanguily, Euge nio Sánchez
de Fuentes, Manuel Serafín Pichardo, por citar algunos,
captaron su atención.

Para C hacón adquiere vital im portancia la publica­
ció n de Menéndez Pelayo y la hispanidad, donde podía en­
contrarse (frec ue ntes tes ti mo n ios de la a rn pht u d
espi ritual" del autor de la Historia de los hetodoxos.. . La
interpretación chaconiana de M en éndez y Pelayo se re­
laciona co n los postulados de to leranci a, punto ese ncial
en la conformación de la estrategia chaconiana de neu­
tralid ad de la cultura . Desde este pri sm a, part e del in­
tercambio episto lar del español fue para C hacó n una
mues tra de estos principios. El erudito cu bano no legi­
timó ni parcializ ó, en función de base idcl ógica alguna,
el pen sam iento del polígrafo espa ño l; m ás bien , creyó
ver en él, especialmente en su intercambi o con Benito
P érez G aldós , el necesario diálogo que deb ía producir­
se entre los hombres, aun de ideologías y posturas po­
líticas diversas."

La v isión del hi spanism o ch aco n iano d ifería de la
que po tenció la escisió n del pueblo es pa ñol. C h acón

h abía su frid o la experien cia d e los primerosmeses d e
la guerra civil espa ñola" mientras se desempe ñaba COl TIO

.H Alrespecto véase: «José María Chacón y Calvo: Bajo el signo
de la tolerancia (con motivo de unas cartas de Pérez Galdós a
Pereda)», Diario de la Marina, 17 de enero de 1946. Sobre los
criterios de Chacón sobre Menéndez y Pelayo, consúltese ade­
más: «La huella de Menéndez Pelayo en Cuba», Diario de /a
Marina, 22 de abril de 1956.
35 Un acercamiento a la postura de Chacóny Calvo frente a este
suceso 10 encontrarnos en su Diario íntimo de la revolución
española publicadopor el Instituto de Literatura y Lingüística y
prologado por la Dra. Nuria Gregory Torada.
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parte del cuerpo diplomático cubano acreditado en ese
país. Para C hacón, el hispanism o debía proyectarse como
factor de cohe sión del pueblo españo l; y lazo, no yugo ,
con las antiguas co lo ni as en Amé rica . D e ahí q ue ,
consciente del víncu lo idiomático prefiriera abogar por una
compenetración «de los hijos de la gran patria que hoy dis­
cunen por el mu ndo con un hondo dolor sin medida».'"
¿N o es acaso una clara alusión a los rranstcrrados españoles?

Fu e el cuarto ce nte na rio cerv antino el pretexto
chaco nia no para es tas refl exi on es. Lan zó una
contrapropuesta altamente inclusiva y se valió de la pro­
pia figura de C ervantes cuando lo situaba como «sím­
bolo de la comprens ión , de la tolerancia, de la bondad
profundamente humanas" para reclamar que su recuer­
do habr ía de «iluminar a los de su estirpe, en el camino
de la honda y defi nitiva con ciliación..."

En el contexto cambiante de los años 20 y 30, C hacón
se prop uso para su país el rescate de una tradici ón cu ltu­
ral. El trasfondo axiol ógico de su quehacer respondía a su
preocup ación por la permanencia de valores en un pro­
ceso como la revolución, que llevó implícitas continuida­
des, pero tambi én ruptu ras. El papel de C hacón durante
esta etapa, coincide con los criterios de Roberto Fernández
Retamar al valorar el que hacer de Alfon so Reyes: «De­
mostró la utilidad de un hombre de letras, incluso de un
hombre de letras negado para toda acción violenta» ."

" Palabras por el IVCentenario de Cervantes,Clvl-Chac ón, 6540,
Fondo personal José MaríaChacón y Calvo, Instituto de Litera­
tura y Lingüística. LaHabana.
17 Ibídem.
" Ibídem.
" Roberto FemándezRetamar: Alfonso Reyes. Ensayas, Casade
LasAméricas, LaHabana, 1968, p. XIV.
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Mient ras un grupo de intelectuales cifraba la esperanza
de regeneración posrevoluciona ria en el posible fortaleci­
miento de los vínc ulos po líticos y eco nómicos co n Es­
tados U nidos, al amparo de la buena vec inda d del
p residente Roo sevclt , el Di rector de C ultu ra bu scaba
incid ir más en aquellos códigos culturales que acerca­
ban a C uba a la nación espa ñola.

Fiel a la tradición electiva del pen sam iento cubano,
supo conjugar sus vivencias en tierra española con la
heren cia de pen samiento cubano, en espec ial, del siglo
XIX. Se identificó y retomó en su obra el ideario de tl gu­
ras co rno Manuel Sanguily, Arturo M ontero , Elisco
Giberga y, sobre todo, de Enrique J osé Varona. En co n­
secuencia, defendió un proyecto cultu ral sobre la base
del mej oramiento educacio nal de la población y en la
preservación de las raíces cu ltura les de /0 cubano, sin el
menor riesgo de desestabilización políti ca, bien por in­
tervenciones extranjeras o por desbordes de movimien­
tos radicales de base popular.

Los factores que influyeron en la formaci ón y praxis
cultural de J osé María C hacón y Calvo estu vieron enca­
minados a fo rtalecer la base hu manista y ecumé nica de
su gest ión cultural. lees fueron las fue nt es ese nc iales
en este proceso: el intercambio co n la intelec tualidad
española, las experiencias del México posrevolucion ario
y la trad ici ón de pensamiento cubana. Como bien apun­
tó Lol ó de la 'Iorriente, C hacón supo vivir Espa ña, y le
valió «para conocer m ás y mejor a Am érica»,w

" Loló de la Torricnlc: «Evocación y presenc ia de José Maria
Chacón y Calvo» , Bohemia,28 de noviemb re de 1969, No. 48, pp.
22~23 .
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EL GRUPO MINORISTA, EL
MINORISMO y CATURLA:

RESONANCIAS EN SAN JUAN DE
LOS REMEDIOS

M.Sc. [ SN ['L P ÉIUZ ALvAREz, director del Museo Casa
Alejandro C arda Cauula. Profesor de la Facultad de Ciencias
Sociales de la Universidad Central «Marta Al,rel/)! de Las vII/as.

Si exist ie ra la posibilid ad de otorga r la ciudada n ía
universal a alguien, bien pudiera rec ibirla el mú sico y
juez cubano Alejand ro Gard a C aturla. Su vida, breve
pero intensa, es un testimonio perm anente de méritos
ascendentes que, acum ulados, demuestran que en ver­
dad 10b'TÓ conquistarla.

Em blemát ica figura de la música de conc ierto en
C uba, exponente represen tativo del nacional ismo mu­

sical, fue un o de los integrantes de la vanguardi a art ísti­
ca qu e marcó la historiografía de su país y de América
por causa de su credo estético.

Con una existencia de 34 años, Ca tu rla fue sorpren­
de n te en todas sus face tas de actuación: ar tista , juez,
ped agogo, crítico , cro nista. fundador de institu ciones
culturales y publicaciones periódicas, hijo , amante, pa­
dre, amigo y gesto r sociocultural de su tiempo.

Caturla formó part e del núcleo de los int electu ales
de vanguardia que recvaluaron los presupuestos estéti­
cos existentes en la Isla para asumir un arte definitiva­
mente nacional.

Su universo cultural es amplio e interesante y nos con­
voca de manera repetida a penetrarlo; mientras que los
nexos de relaciones sociales establecidos son siempre el
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punto inicial para valorarlo de manera efectiva. Su vida y
actividad artíst ica, una mezcla heterogénea de dominios,
sc caracteriz ópor la presencia curopea y africana articulada
en el prop io concepto de nacion alidad que esgrimía.

Alejandro García de Catu rla proven ía de una estirpe
quc hizo historia no solo cn la mayor isla de L1s Antillas,
su ascendencia también fuc notable en España y en otras
partcs de América durante la eta pa de conquista del N uevo
Mundo.

N ació el 7 de mar", de 1906 en la otrora villa de San
Juan de los Remedios, la oc tava que erigieron los co loni­
zadores españoles en C uba. Por su privilegiada condición
sociocconómica, el hijo primogéni to del procurador pú­
blico don Silvino García Balmaccda y la pianista Diana
García de Catur la, tuvo en el contexto republicano, privi­
legios que permitieron germ inar, a la postre, su genialidad.

Desde su graduació n como Dr. en Derecho C ivil, cje r­
ció en calidad de Juez Municipal en varias ciudades:
Placetas (1927), Ca ibarién (1929), Ranch uelo (1933), Pal­
ma Soriano (1935) y Quemado de Güines (1,}37). Como
Juez de Instrucción estuvo en Remedios desde el 8 de .
agosto de 1938 hasta 12 de noviembre de 1940, día en que
fue asesinado por un del incuente quc esperaba ser juzga­
do por él.

C OTTlO compositor, llegó a crear m ás de ciento cin­
cue n ta obras musicales de diver sos géneros y estilos.
Com o ejecu ta nte d e in strumento s figuró en t re los
segundos violines de la O rquesta Sinfónica de La l Iaba­
na, di rigida por Gonzalo Roig; ocupó atriles de segunda
viola en la O rquesta Filarmón ica de L1 Habana, dirigida
por el maestro español Ped ro Sanju án, y fue pianista en
más de diez cines de la capital.

Entre sus méritos relevantes se debe contar la partici­
pación en los Festi vales ib eroamerican os d e música
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sinfónica de Barcelona, en 1929, asunto que motivó al
Ayuntamiento de Remedios a otorgarle el título de H ijo
Eminente y Distinguido de la Villa, el 24 de diciembre
de ese año . En 1937 ganó el Concurso Nacional de Co m­
posición de C uba.

La obra literaria legada por Cata rla rebasó el amplio
epistolario. También dejó crónicas, críticas musicales y
otras colaboraciones en periód icos y revistas. Llegó a
ser, a partir de febrero de 1930, jefe de redacción de la
revista Musicalia , dirigida por la maestra española María
Muñoz de Q uevedo . Fund ó y dirigió un periódico y
una revista en su ciudad natal. Este asunto ha sido poco
estudiado y lo revela como gesto r cultural.
D e las prósperas relacion es que sostuvo con sus amigos
(músicos, pintores, escritores, periodistas, abogados), pue­
den hallarse ricos aportes eman ados del contacto personal
y art ístico que estableció.

Trabajo gestor de Caturla en la fundación y puesta
en marcha del periódico remediano Los Minoristas

«El Grupo Minorista es un hecho relevante de la cultura
cubana en el siglo xx: que, además , tiene repercusiones en la
historia políticade la década de 1920a 1930. Sus protagonist:is
son los minoristas. Y la ideologíadel Grupo esel rninorismo». '

«El Grupo Mino rista fue una reu nión voluntaria de
un nú mero de miembros de la pequeña burguesía cu­
bana, sin compromiso con partido político alguno, que
quisieron hacer pública sus opiniones sobre los proble­
mas nacionales e inte rnacionales más candentes del lus­
t ro co m prendido entre 1923 y 1928. Pero además,
emprendiero n un movim iento de ruptura y búsqueda
de nuevas formas de expresión en la cultura cubana; fue

, Ana Cairo: El grupo minorista y JU tiempo, Editorial de Cien­
cias Sociales, La Habana, 1978, p.20.
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una realización de esta última labor, la ún ica vez en que
se reconocieron como minoría, como abanderados de
nuevos criterios estéticos y artísticos. En resumen , el
G rupo M inorista fue la agru pación de int electuales
peque ñobu rguescs, que abandonó la actitud pasiva para

impulsar la toma de posición política y cultu ral ante
los problemas de la soc iedad neocolonial cubana y de la
primera etapa de posguer ra mundial»."

«Por ser el rninorism o una mancomunidad mínima
de opin iones con resp ecto a ciertos problemas, que
implican en cada una de sus etapas un a radicalización de
posiciones, sí puede ser calificado como de izquierda.
El carácter reformista de sus plante am ientos en la so­
ciedad bu rguesa neocolonial, presenta un matiz progre ­
sista (sobre todo en la década de 1920 a 1930)»,'

Para seguir haciendo aclaraciones en torno a lo con­
ceptual del Grupo Minorista, el mejor vehículo lo cons­
tituyen las citas de sus propios miem bros acerca de esa
unidad grupal que confo rmaban, lo que puede verse en
la declaración del grupo, redactada y firmada por los mi­
noristas en el bufete de Emi lio Roig de Leuchsenring,
el 7 de mayo de 1927. En ella decía:

¿Cómo nació, qué es, quiénes constituyen verdadera­
mente el Grupo Minorista? Hace algunos años, el 18 de
marzo de 1923, un reducid o número de intelectuales
- an istas, periodistas, abogados- reun idos incidentcm entc
en la Academia de Ciencias, llevó a cabo un acto de rebel­
día y censura cont ra el entonces Secreta rio de Justicia,
allí present e, significando allí presente, significando así
el repudio que la opinión púb lica hacía de la memorable
compra por el Gobierno de l convento de Santa Clara,
como imposición gubernamental a la mayoría del país.

2 Ibídem,p. 110.
3 Ibídem, p. 21.
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Aquel acto marcó un a orientación destru ctiva, apolítica,
a la juventud interesada en influir honorablemente en
el desarrollo de nuestra vida pública, dando un a fórm u­
la de sanción social y actividad revolucionaria a los inte­
lectuales cubanos.

Com o ese nú cleo de prot estantes se reun ía a la sa­
zón habitualmente [... ] Se hizo enseguida el intento de
orga nizar y am pliar aq uel conj u nto, y a tal propósito
tendió la llam ada Falange de Acción C ubana. Esa mane­
ra de agrupación no plasm ó en realid ad efectiva, pero
casi tod os los componentes de aquel núcleo, ya aume nta­
do por simpatizado res decididos, volvió a hallarse en las
tilas de la Asociación que se den omin ó Veteranos y Pa­
triotas, la cual preparaba un movimiento armado contra
la corrupció n administrativa y la incapacidad gubernamental.
[ ... ] La minoría, pues, constituye un grupo sin reglamen­
to , sin presidente, sin secretario , sin cuota mensual, en
fin, sin campanilla ni tapete ; pero es ésta preci samente la
más viable organización de un grupo de intel ectuales. [.. .]
Es fenóm eno innegable, com probado en distintos paí­
ses, la renovación ideológica, de izq uierdizaci ón, de ' los
grupos de esta índole.

La minoría sabe hoy que es un grupo de trabaj adores
intel ectu ales (literatos, pintores, mú sicos, esc ulto res,
etc.) . El gru po minorista, denominación que le dio uno
de sus componentes , puede llevar este nombre por el
co rto número de mi embros efectivos que lo integran ;
pero él ha sido en tod o caso un número mayoritario, en
el senti do de constituir el portavoz, la tri buna y el índi­
ce de la mayoría del pueblo [... 1.'

De los d iversos estudios que se han realizado acerca

de este grupo, resulta siem pre de obligatoria referencia

• ídem, pp. 64-67.
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esta declaración, por la importancia conferida al hecho
de que en ella e! grupo se autodcfine, a lo que se suma
la motivación para hacerlo: la necesidad de su defensa.
La declaración se escribe para advertir públicame nte
sobre la existencia e identidad del grupo ya que días an­
tes a su redacción se había publicado en El País una carta
redactada por un exmiembro desertor, Lamar Schweyer,
donde los minoristas eran ofendidos , ent re otras ma­
neras, porqu e se daba por hecho que era un grupo inexis­
ten te.

U no de los aspectos que otorga importancia a la de­
claración es su posihilidad para dejar claro que la exis­
tencia del grupo era real; deja constaneia acerca de que
estaba constituido por intelectuales que pert enecían a
diversas profesiones y especialidades del saber cultural;
ofrece datos sobre su génesis, evolución yacontecimien­
tos con los que se relacionaban.

Lo más relevante de! documento declaratorio es que
contiene su accionar político y sociocultural, y expresa
su programa del modo siguiente:

Colectivamente o individua lmente , sus verdaderos
componentes han laborado y laboran:
Por la revisión de valores falsos y gastados.
Por e! arte vernáculo y, en general, por el arte nuevo
en sus diversas manifestaciones.
Por la introducción y vulgarización en Cuba de las últi­
mas doctrinas, teóricas y prácticas, artísticas y científicas.
Por la reform a de la enseñanza púh lica y contra los
corrompidos sistemas de oposición a las cátedras. Por
la autonomía universitaria.
Por la independencia económica de C uba y contra el
imperialismo yanqui.
Contra las dictaduras políticas universales, en e! mundo,
en América, en Cuba.
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Contra los desafueros de la pseudodemocracia, contra
la farsa del sufragio y por la participación efectiva del
pueblo en el gobierno.
En pro del mej oramiento del agric ulto r, del co lono y
del obrero de C uba .
Por la cordialidad y la un ión latinoamericana.'
El manifiesto fue firm ado por treinta y tres intel ec­

tuales; de ellos, se refieren aquellos con los que Caturla
tu vo relación directa: J osé A. Fern ándcz de C astro, J osé
Zacarías Tallet , Juan M arin ello , Enrique Serpa , Alej o
C arpentier, Ed uardo Abela y Armando M aribona.

Según la Dra. Ana Ca iro, en el contenido ideológico
del M in orismo se co ntem plan: el nacionalism o , e l
ant impe rialismo y e! latin oamericani smo:

An tizayismo; antirnachad isrno ; progra ma reformista
para modernizar la educación; para erradicar e! peculado
y la corrupción administrativa, e! recleccioni smo, la farsa
electo ral y de! sufragio , oposición a la dominación econó­
mica y política yanqui, unido al apoyo de las peticiones de
mej oras econó micas de co lonos y obreros, co nforman
el aspecto nacionalista del minorism o, durante el pro­
ceso de radicalización que va desde 1923 hasta 1927. El
sentimiento antirnpe rialista, la condena a los gob iern os
d ictatoriales y fascistas, y la so lidaridad internacional
-en especial con Latinoamérica- lo com plementan.'

Aunque Catu rla no es co ntado entre los miem bros
de la vanguardia intelectual qu e fue unificada por el Gru­
po Minorista, él se co nsideró como tal, en tanto co m­
partía la posición de los o ficializados. En carta escrita a,

s Ibídem, p.68. La DeclaracióndelGrupo Minoristaaparecc com­
pleta en elApéndice del libro, p.l98.
' lbídem, p. 107.
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Carpentier, fechada el 15 marzo de 1927, escribió: «Veremos
a ver si ya en estos tiempos Sanjuán me toma con más bene­
volencia mi obras y se decide a darme más protección, pues
no debo ignorar que en la situación como minorista que me
he colocado [. .. ]».'

Seis me ses más tarde, escribió a Fernando Ortiz un a
cana en la qu e dej a claro su postura bien defin ida al res­
pecto. En ella le dice: «[ ...J me tomo la libertad de ha­
cerle es tas letras como intelectual y como músico y
además como mi norista y como ferviente y gran admi­
rador de su obra sobre folklore afroc u bano en todos
sus sectores». "

Esta consideración sobre la posición de Caturla como
m ino rista acaparó la atención de algunos de sus amigos
firma ntes del «man ifiesto del grupo» al escribi r tes ti ­
monios al respecto, ent re ellos Alejo Carpent ier:

Machado estaba en el poder [... ]. Alejandro iba con
mayor frecuen cia a Remedios, ausentándose de La H aba­
na durante largas semanas ----<:ada vez más metido en la
práctica de un Derecho que había dominado con califica­
ciones sobresalientes, alejándose de aquellos cines de ba­
rrio donde, a veces, por divertirse, se ofrecía a improvisar
mi ríficas partituras para acom pañar alguna película [. . . ].
Mientras tanto las gentes del «Grupo Minorista» firmaban
manifiestos que habrían de llevar a más de uno a la prisión
(era, ento nces, la de Prado No.1) en 1927. Alejand ro, antes
de ausentarse una vez más, en aquellos días colmados de
amenazas, me dijo:-Aunqu e yo no esté en La Habana, si

' Carta de Caturla a Alejo Carpentier, enviada el J5 de marzo de
1927. Documento delMuseo Nacional de laMúsica.Aparece en
María A. Henríquez:Alejandro Garcia Caturla. Corresponden­
cia, EditorialArtey Literatura.La Ilabana, 1978, p. 1/.
B Cartade Caturlaa Fernando Ortiz, enviada el 12 de septiembre
de )927. Documento del Museo Nacional de la Música.Aparece
en MaríaA. Henríquez:Ob. cit., p.24.
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se trata de un manifiesto o declaración contra Machado,
pongan mi firma entre las suyas, sin co ns ultarme. De
antem ano estoy de acuerdo.' Sobre este mismo tema del
ant imachadismo en Catur la, su amigo J osé Ardévol testi­
ficó que el músico también utili zó su arte para manifes­
tarse contra ese gobierno. Así publicó:

... qui ero referirme a su «Fanfa rr ia para despertar a
un espíritu apo lillado", ya que ella sitúa al compositor
en lo pol ítico . En los ú ltimos meses del gob ierno de
Ma chado, N icolás Slon ims ky dirigió dos conciertos de
músi ca co n te mpo rá nea al fre nte d e la Orq uesta
Filarmó n ica, y nos pidió a Rold án, a Caturla y a mí unas
fanfa rrias especia lme nte escr itas para el final del segun­
d o p ro gr ama. Los tres d eci dimo s conve r t ir es as
fanfa rrias en toque para que «se fuera el tirano". Rold án
escribió la suya para «desperta r a Papá Montero», Caturla
aludía a un «espíritu apo liyado», y yo a un «romá ntico
cordial»."

Los argumentos recién exp uestos co rroboran que
Catur la profesó el minorismo; pero sin dud as, la pru e­
ba más eficaz de la postura qu e asu mió co mo mi no rista
fue la creación y dirección de ese peri ódico rcmed ian o
que tituló (~ Los Minoristas».

Los antecede ntes más ce rca nos a esta publicación,
corno ya se había dicho, se enc uentran en el trabaj o qu e
había desplegado en los diferentes peri ódicos de su te­
rruñ o y con los qu e había establecido colabo ración. Su
tío Ed gardo de Caturla fue el director del periódico El
Estudiante y su prim o J osé Gastón de C atu rla, alternaba
la responsabilidad de dirigir la J azzband Rem edios, de
la qu e Alej andro era ejec utante de piano o viol ín , con
colabo raciones habituales en el periódi co La Hora , a car­
go de la sección «Página Sport» . Es de supo ner que hubo

9 Alejo Carpentier: «Caturla. El hombre», Nueva Revista Cuba­
na, 1961-1962,p. 144.
10 Ibídem, p. 140.
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un a influenc ia familiar en Alejandro para motivarle a crear
una publicación de ese tip o. Tambi én tu vieron su im­
pronta las publicaciones habaneras que eran tomadas
como tribunas por los minoristas.

El medio de d ivulgación idón eo cont inúa siendo la
prensa. A ella hay que ir a buscar la labor de los minoris­
tas. Las primeras revistas vinculadas de modo directo al
Grupo , fueron Social y Carteles.

Social se convirt ió progresivamente en el órgano del
Grupo M inorista, al cual pertenecían sus editores. Pero
Social compartía esta func ión con el sema nario Carteles."

Teniendo en cuenta estos elementos expuestos y que
los minoristas se co nsideraron antimachadistas como
Caturla, se valora, asimismo, que ocurrió en Remedios
un hecho intolerable para los remedianos que repu dia­
ban el régimen de este gobe rnante: el Ayuntamiento de
San J uan de los Remedios, igual que los de Camaj uaní y
Z ulue ta, declaró Hij o Adoptivo de la C iudad a Ge rardo
M achado, el 24 de septiembre de 1927, 13 días antes de
que Caturla fun dara Los Minoristas allí.

Investigand o acerca de esta pub licación, se conoce que
como casi tod o en la vida del músico-j uez, el periódico
que fundó con carácte r de semanario tuvo vida efímera,
solo llegaron a circular cuatro números. El primero vio
la luz el viernes 7 de octubre de 1927; en su portada se
lee claramente : D irector: D r. Alej andro Ga rcía de
Ca tu rla, admi nistrador: Fabio Pérez de l Río, cron ista
sport: D r. José G . Caturla. Este último se sumó al equi­
po, pues como ya se había apu ntado, tenía esa experien­
cia del periódi co L a H ora. El segundo número salió el
viernes 14 de octubre de 1927, en él se declara que Caturla
era el director literario, el nombre del administrador con­
tinuó invariable. Se aprecia que su protagonismo cesó. El
tercer ejemplar fue publi cado el sábado 22 de octubre de
1927 y ya no menciona nombre alguno como director,
so lo se declara el del mi sm o adm inist rador. En este

11 Ana Cairo: Ob. cit., p. 126.
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ejemplar se explican las causas por las cuales Alejandro
no pudo continuar el trabajo iniciado:

El Dr. Alejandro G. Caturla ha renunciado a la direc­
ción de este periódico a causa de las múltiples ocupa­
ciones relacionadas con su profesión que le retienen
en La Habana, no obstante esto, seguirá colaborando
en la rama relacionada con el arte mu sical al que es tan
aficionado y tanto ama.
Lo hacem os constar a ruegos de nuestro valioso cola­
bora dor.

La Redacción."

El número cuatro, último de que se tiene información y
se conserva, circuló el viernes 28 de octubre de 1927 y
no apareció ninguna colaboración de Ca turla. La publi­
cación se acompañaba de la designación siguiente: Pe­
riódi co Independiente y de Inter eses Gen erales. La
administración del per iód ico radicó en Máximo Góm ez
49, apartado 118, en Rem edios. El precio de suscripción
mensual fue de 60 centavos. En el núm ero uno aparece
una información compleme nta ria que dice: Solicitada la
Franquicia Postal como correspondencia de 2a. Clase.

La estruc tura del periódi co fue poco estable. En el
primer número se presentó un artículo considerado como
el de mayor importancia en toda la historia de la publica­
ción ya que contiene, en cada uno de los pensamientos
expuestos, la prueba de los ideales minoristas de los re­
dactores y, en sí, el sentido y proyecto del rotativo:

Por qué somos minoristas:
Porque vamos a hacer un periodismo intelectual, sin

sectarismos ni claud icaciones, inspirado solo en la de­
fensa de la Justicia, la Libertad y el Derecho.

II Los Minoristas,No. 3, Remedios, 22 de octubre de 1927, p. 3.
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Esta publicación surge a la vida con entera independencia:
no tiene subvenciones de carácter público, ni los qui ere. Lu­
cha con su fuerza propia, bajo los auspicios de un grupo de
intelectuales, que le ofrecen su calor moral y apoyo material.

Nuestra divisa, o una de ellas, la libertad de pensar. Cada
cual puede pensar como le plazca, tan to en el orden político,
como en el religioso y filosófico. Que también nosotros pen­
sarnos libremente. Venimos a estar al lado, aunque sea solo
por dar consuelo, de los que tienen necesidad de Justicia, de
los que aman la Verdad; dc los tantos huérfanos de la protec­
ción social.

Lucharemos denodadamente por todo Jo que sea renova­
ción y perfeccionamiento de nuestras costumbres públicas.

Pretendemos la autonomía universitaria, expansión de la
enseñanza primaria, creando escuelas modernas, y maestros,
no g;ma panes; puesto que para el noble ejercicio de enseñar,
precisa ten er una verdadera vocación, esto es hacer de tan
elevada profesión un sacerdocio.

En el orden literario y artístico, estaremos de acuerdo, y
prestaremos nuestro apoyo a los innovado res, en la medida
de nuestras fuerzas. Toda expresión literaria y artística, bella y
original, tendrá aunque sea nuestro humilde aplauso.

Nuestra cruzada como la de los minoristas habaneros, a
los cuales nos sumamos y adherimos, los minoristas de Re­
medios, no puede estar inspirada en tines más nobles y eleva­
dos. Si no triunfamos, por lo menos, quedam os satisfechos,
pues habrem os cumplido con lo que estimarnos un deber
porque no hay ningún esfuerzo nob le que se pierda en el
vacío."

Dejando atrás esta polém ica period ística, otro de los tópi­
cos aparecidos en el primer ejemp lar de Los Minoristas fue el
titulado «Necesitamos maestros». Este asunto también res­
pondía a los ideales del minorismo, p lasmados en su

IJ Los Minoristas, No. 1, Remedios, 7 de octubre de 1927, p. 1.
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manifiesto y que se asocia con las preocupaciones de
sus miembros por la educación. En él Alejandro García
Caturla aboga por la calidad de los docentes y la docen­
cia en el Institu to de Segunda Enseñanza de Remedios:

N ecesitarnos maestros.
Ganadores de pan, no, maestros sí.
Remedios, que por suerte y debido al esfuerzo titá­

nico de algunos de sus hijos, tiene la gloria de poseer un
centro docente com o el Colegio Mario Pando, tiene el
derecho de pedir a la Dirección del mismo y al Gobier­
no Provincial y al mu nicipio que lo sostienen, una efica­
cia verdadera en la enseñanza.

Yo digo, necesitamos maestros para ese Colegio; no
para todas las aulas, pero sí para algunas. - Necesitamos
maestros de verdad, hombres que conozcan la pedago­
gía, que hagan de esa santa profesión un sacerdocio y
sepan interpretar las necesidades escolares y la capaci­
dad del alumno. N o hombres para puestos, sino maes­
tros para el desempeño del cargo, haciend o loable su
cometido y cumpliendo bien y fielmente la misión que
la sociedad le encomie nda.

En Remedios tenemos la desgracia, de ver como a
menudo nos dejamos sorprender por cualquie ra con
pretendidos conoc imientos sobre una materia, viene a
«dele itan) a los «cultos» remedianos con sus sapientes
conocimientos .. . y los confiados padres que allí envían
a sus hijos a recibir el pan de la enseñanza reciben una
decepción el día de los exámenes, cuando su hijo regre­
sa al hogar con un desaprobado o suspenso ... La con­
testación que a esto da el profesor, la conocemos: «Si
durante el curso no estudió una sola lección», «Sino pude
obtener que se aprendiera tal cosa», y así con todos... 14

l' Los Minoristas, No. 1, Remedios, 7 de octubre de 1927, p. l .
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El mismo asunto de la educación es tratado dos veces
por Caturla en Los Minoristas, en los dos números en los
que se desempeñ ó como director. En la secc ió n
«Remedianas», de! segundo número --otra componente
de la estructura editorial del periódico, dedicada a noti­
cias de la localidad-, Alejand ro daba la bienvenida a un
nuevo profesor del Instituto de Segunda Enseñanza de
la ciudad:

Aunque tarde damos en este número, la bienvenida
al estimado amigo y compañero Rafael Lopez Marin ,
j oven culto e inteligente , que vino a ocupar su pues­
to como profesor de matemáticas en e! colegio Mario
Pando.
Mu cho éxito en el desempeño de su cátedra."
Como e! periódi co estaba dirigido por un músico,

era de esperar qu e existiera en él una sección dedicada a
ese arte: se nombró «Musicalerías». Se recuerda que ya
existía en Remedios el periódico La 'liibuna, que conta­
ba con una sección que se llamaba así, con la que Caturla
colaboraba hacia 1925. En el segundo ejemplar de Los
Minoristas, su director ocupó una de las páginas que "lo
conformaron para publ icar una crít ica sobre Amadeo
Roldány su desempeño en la O rquesta Filarmónica. Bajo
el título de «El concierto de la Filarmón ica» , el último
párrafo de dicha crítica dice de la siguiente manera:

Bello concierto el del domingo 9 y bella y real pro ­
mesa la de ese muchacho formidable y brioso que se
llama Amadeo Roldán que a la vanguardia de los com­
positores nuevos, j óvenes entre los cuales tengo e! ho­
nor de contarme, trata de desalojar de los lugares que
no les corresponden de los que por sus merecimien­
tos artísticos y musicales están muy por debajo de cual­
quier danzon ero o sone ro popular y en don de se

1> Los Minoristas, No. 2, Remedios, 14de octubre de 1927, p. 3.
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encuentran esas lumbreras opacas que siempre tienen
en labios la frase ritual: de por el arte patrio donde
esconden su imp ortan cia e ignorancia. . .
Dr. Alejandro García Caturla. Habana. Octubre 11-2716

Como se había dicho, la publicación duró poco tiempo,
solo el mes de octubre del año 1927, Yel protagoni smo
de Alejandro García Catu rla se limitó a los dos prime­
ros núm eros, por esa razón existen pocos trabajos su­
yos en sus páginas; a pesar de eso, resultan de mucha
valía para acercarse a la gran persona qu e fue ese símbo­
lo de la cultura cubana.

Analizar por qué Los Minoristas duró tan poco tiem­
po exige mayores empe ños investigativos, pues no hay
en la actualidad una razón definitiva. Se sabe que en el
país Machado reprimió todo asomo de inte nto que sc
opusiera a su mandato, se piensa qu e pudo haber sido
esa razón la que le hiciera sucu mbir.

Sobre esa última posible razón es menester tener en
cue nta qu e cn L1 Habana existiero n publicaciones que
funcionaron como tribu na del Grupo Minorista y tu­

vieron larga vida, aunque ninguna con un no mbre tan
declarado. Se valora el hecho de la salida de Caturla de
la dirección del periódico como una razón importante
en ese asunto.

" Ibídem, p.4.
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TRATAMIENTO DE LAS
PERSONALIDADES CU BANAS

PRESENTES EN LA OBRA
PERIO DÍSTICA DE NI COLÁS

GUILLÉN

M.Se. E RN ESTINA H ERNANDEZ B ARDANCA.

Directora del Centro de Estudios N icolás Guillé" de
Caltlagiiey.

Tratar la figura de N icolás G uillén resulta tentador,
m áxime cua ndo e l ace rca m ie nto a un arti sta de
recon ocidísimo prestigio como poeta se inte nta desde
nu evas aristas poco divulgadas. Si bien logró un exce­
lente dominio del verso, con extraordinaria capacidad
renovadora, su talento como escritor irrumpió en otros
géneros en los que alcanzó versatilidad. Tal es el caso de
su quehacer per iod ístico , profuso no solo por· la nutrida .
obra que legara a través de escritos en múltiples publi­
caciones locales, nacio nales e internacionales, sino por
la variedad de subgéneros que cultivó: el artículo, el re­
portaje y, con una part icularidad distintiva, la crónica de
remembranza; así corno las diversas variantes del retra­
to periodístico, peculiaridades que conectan su queha­
cer con la biografía como género inte rcu ltura l.

¿Por qué su interés por la biografia?

Su condición de hombre comprometido con su tiempo
y de radical filiación política, unida a sus habilidades
como observado r acucioso de la realidad, le imp rim en
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el sello distintivo de todo buen cro nista a sus escritos,
impregnados de actualidad y vigencia,j unto a su infatigable
interés por el devenir del ser humano de cualquier latitud;
de ahí que el periodista detenga su rápida y penetrante
mirada no solo en los diversos espacios, sino en los seres
que los habitan, con el propósito de brindar o dar a cono­
cer el acaecer de una vida o los acontecimientos sociales o
culturales de ese espacio en cuestión y, fundamentalmen­
te, cómo esos sucesos son asumidos por sus protagonistas
con la finalidad de reconstruir su pensamiento, posibilidad
que le brinda la biografía y, sobre todo, las características
que las variantes de este género asumen a través del so­
porte periodístico.

Si bien se ha dicho de Gu ill én qu e es el poeta ex­
presivo de la síntesis de lo cubano, por los elementos
raciales y culturales heterogéneos en su obra, la prosa
per iodística y, en parti cul ar, las variantes del retrato
periodístico, también constituyen un soporte artístico
expresivo de su identidad y del cruzamiento cultural y
estilístico de su quehacer.

¿Qué elementos nos permiten tales afirmaciones? '

La biografía, como género , puede ser co nsiderada un
híbrido dada su relatividad histórica, al pretender ofrecer
la historia de la evolución del alma humana. Por tanto, re­
quiere, para la reconstrucción de una vida, dc métodos de
la investigación histórica con el fin de resolver los elemen­
tos de autenticidad y veracidad que le deben caracterizar.
Es un género cercano a la literatura por su manera de en­
focar al individuo. A la condición literaria de la biografía le
corresponde exponer lo individual, lo irrepetible de esa
vida; describir a la personalidad en su multiplicidad de as­
pectos: fí sico, psíquico; darle una estructura al texto que
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presenta dicha vida y seleccionar el ritmo con que se
narran los acontecimien tos.

Si el género se presenta en un formato ajeno al de un
texto autónomo, es decir, a través del soporte period ís­
tico, a ello se le suman sus características propias: la
objetividad, la concisión en las ideas, la comunicación
directa con el lector, por lo que requiere de un extraor­
dinario poder de síntesis y de un lenguaje e1aro y preci­
so. A esta condición tributan, en dependencia de los
aspec tos q ue se q uieran resaltar, la et opeya, la
prosopografía, la nota biográfica y la semblanza, corno
variantes del retrato periodístico, todos excelenteme nte
dominados por Guillén.

Al Guillén periodista no le interesa realizar una fo­
tografí a de la persona. Solo esboza algunos rasgos físi­
cos o somáticos, seleccionados de forma intencional con
el interés de resaltar su grado de perten encia a una raza,
estatus social o cultura de profundo mestizaje. "lambién,
cua ndo estos aspectos físicos acentúa n o revel an
caracte rísticas personológícas, psíquicas, dc comporta­
miento humano, vinculadas a valores éticos. De ahí que
su interés fundamental y recurrente se encuentre en la
etopeya.

Resalta, co mo constantes caracterizadoras y noticias
acerca del retratado, la obra legada a la hu manidad, el
reconocimiento de la figura en el contexto de su época,
la vigencia de su pensamiento y la actualidad periodísti­
ca. Gusta de adornar las semblanzas con lo anecdótico,
para ello utiliza el testimor'[o de quienes conocieron a
las figuras caracterizadas, el! función de resaltar un as­
pecto esencial, el que más v~lor le concede a la persona­
lidad. Refuerza, con menos regularidad, sus valoraciones
con criterios vertidos en la prensa por otros articulistas,
fundamenta lmente si son coetáneos del caracter izado .
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Construye sus perfiles a base de polaridades que pueden
ser de género, de contemporaneidad o de valores cívicos
y éticos.

¿Quiénes son las figuras retratadas por Guillén?

Su retratística se interesaba por figuras que cent raran
una parte esencial de su quehacer en el tema racial, pre­
ocupadas por revalorizar, a través de sus respectivas esfe­
ras de realización, el aporte del componente africano -y
sus procesos de mestizaje- a la cultura nacional.

En el retrato period ístico se pone de manifiesto la
actitud indagatoria y reflexiva del prosista en concor­
dancia con las preocupaciones de su contexto. A finales
de los años 20 -dado el auge del movimiento negrista
que tuvo lugar en las artes y en la esfera social, a través
de los estudios sobre las influenc ias africanas en nuestra
cultu ra- el retrato periodístico contribuyó a la divul­
gación de la problemática de la raza en C uba desde va­
rias publicaciones.

El negrismo adquiere en Cuba dimensiones particu-.
lares, como apunta el investigador Luis Álvarez Álvarez:
«U na de sus peculiaridades estriba en el hecho de que
no se concentra nada más en el tema social propiamente
dicho, sino que, en última instancia, se preocupó por
abarcar cuestiones gene ralcs de la identidad cultural:•. !

Estas dimensiones están presentes en la prosa perio­
dística de Guillén, iniciada en Lis y El Catrlagiieyano desde
1923 en su ciudad natal; temática que continúa a principios
de los años30 en las publicacioneshabaneras; se sistematiza
con otras dimensiones a través de sus efigies, en la década
del 40, Y alcanza un arraigado predominio en los retaros

1 Luis Álvarez Álvarez y Margarita Mateo: El Car ibe en su dis­
curso literario, Editorial Oriente, Santiago de Cuba, 2005, p. 122
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del período de 1950 y 1960; casi todos publicados en el
diario Huy, suplemento del Partido Socialista

Le interesan personalidades de distintos ámbitos geo­
gráficos. Focaliza fundam entalm ente individuos que
pertenecen al área latinoamericana y caribeña, con énfa­
sis especial en los cubanos, de los cuales escribió 22 sem­
blanzas biográficas, mientras que dedicó 14 a ámbitos
del acontecer social o cultural de una época.

En la prosa guilleneana no prevalecen las personali­
dades encumbradas, representativas de las oligarquías y
burguesías nacionalistas o aquellas muy reconocidas cuya
cultura deviene de las metrópolis, sino las figuras que
encaman a los sectores segregados por su estatus social,
por su raza, por sus raíces cultura les africanas O por su
condición de género.

En los retratos realizados a las mujeres del siglo XIX

predominan los caracteres de la etopeya, dirigidos a enal­
tecer las figuras vinculadas a las gestas libertarias: María
Cabrales, Rosa la bayamesa, Mariana Graja les y Amalia
Simoni. Destaca, además de su patriotismo y entrega, la
supeditación a los ideales de su compañero, la fidelidad,
valentía e intrepidez de estas figuras, aun cuando predo­
mine la visión de la esposa y hermana abnegada, la madre
sacrificada: canon propio del XIX, extensivo en las refe­
rencias que aparecen en las variantes del retrato familiar
realizado en función de reforzar la imagen masculina. "Ial
es el caso de los retratos a Bola de Ni eve, Manuel N ava­
rro Luna, Martín Morúa Delgado y Claudia Brindis de
Sala.

Cua ndo alude a las mujeres del siglo xx se observa un
interés por resaltar la visión de la participativa y creadora,
vinculada al quehacer cultural. Escritoras, bailarinas, can­
tantes o pintoras están presentes en sus páginas, como
las breves etopeyas realizadas a Alicia Alon so, Mirtha
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Aguirre y Amelia Peláez. De las artistas solo realizó tres
semblanzas biográficas, expresivas de la savia popular: a
las cubanas Rita Montaner, en la que observa un expo­
nent e musical cercano a su obra lírica; a Rafaela Chacón
Nardi, voz de la nueva poesía; y a la veracruzana, radica­
da en La Habana, Luz Gil, genuina representante del
gracejo criollo y su integridad moral, con el propósito
de acentuar el carácter dignificante de una art ista que
supo darse a respetar por sus coetáneos y el público, lo
que evidencia un marcado interés por resarcir las con­
diciones humanas de la mujer y su lucha contra prejui­
cios latentes en el contexto, en relación con un teatro
que tenía fama de atrevido y porn ográfico.

No obstante, en las obras de Guillén se observa un
predominio de las caracterizaciones masculinas. i-Aquié­
nes le interesa retratar? Su mirada se centra en un con­
j unto de hombres que se desarrollaron en el acontecer
cultural, político y científico de los siglos XIX y xx; cuya
vocación estuvo vinculada con las principales expresio­
nes en defensa de los valores nacionales y la cultura po­
pular, así como con los procesos libertarios.

De las personalidades políticas, alude a los patr iotas
de las gestas libertar ias del XIX Y al pen sami ento
antimperialista del xx. Destacan, del XIX, las descripcio­
nes realizadas a los patriotas insignes de las diferentes
contiendas. De la Guerra Grande , se refiere a las dos

figuras paradigmáticas de su pensamiento: Agramomc
y Céspedes, a propósito del centenario del nacimiento
del camagüeyano, tono noticioso con el que introduce
su art ícu lo en las páginas del periódico Hoy, cuyo recur~
so le permite acercarse al héroe. .

Excepcionalmente trabaja el retrato en paralelo. Re­
servado para estas figuras, le facilita su presentación me­
diante la antítesis, con la finalidad de mostrar la polaridad
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de las dos ac titudes políticas que caracterizaron el
m ovimiento independentista, en cuanto a los métodos
de conducir la revolución. Mediante un estilo co nciso,
directo y cru do, ha focalizado su atención en la pugna
existente ent re ambos en la C ámara de Representantes
de la Asamblea de Guáimaro, a través de tres de los
enunciados que se desarrollaron en dicho escenario: for­
ma de gobierno, estruct ura de la futura república y con­
side raciones sobre la esclavitud, aspec to primordial en
qu e se basó la tradi ción biográfica cubana de fines del
siglo XIX y principios del siglo xx, la cua l constituye un
referente a la etopeya qu e de ambos héroes escribe.

Es indudable qu e conocía el retrato que en 1888 rea­
lizara M artí, pues pu eden encont rarse puntos de con­
tacto entre ambos, en su filiación al estilo de Plutarco y
en la estructuración dad a al texto. Tanto Guillén como
M artí dedican dos párrafos continuos para presentar lo
esencial de! pensam iento políti co de cada un a de estas
figuras, para luego expone r en párrafos sucesivos los
criterios que argumentan la comparación y caracterizan
primero a Céspedes y, luego, a Agram onte. .

Guillén se parcializa con Agram onte, muestra su ad­
miración por la profundidad de su pensamiento, al qu e
valora como e! más avanzado de su época, al desbordar
las proyeccion es de su propia clase social. Su afinidad lo
lleva a manifestar otra faceta del prócer principeño: su
dimensión humana, cuando aborda no solo sus contra­
dicciones, sino los sentimientos m ás íntimos y su fideli­
dad en el amor a la pareja. N o obstante, en su tratamiento
a Céspedes no disminuye su figura , sino que le reconoce
su dignidad y patriotismo.

N o son solo estos patriota s quienes despiertan su
interés; su intencionalidad deja claramente establecido
que tan importante para la historia de nuestro país fue
la gesta del 68 Yel aporte tributado por los patricios qu e
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lideraron este proceso dem ocráti co burgués, como la
contienda de! 95, por e! indiscutible carácter popular y
e! liderazgo que en ella desempañaron negros y mu la­
tos, expresión de la integració n y unidad naciona l.

Escoge las figuras emblemáticas de este paradigma .
Por ello, entre los héroes destaca a Anton io Maceo, al
que erige como símbolo de la voz popular, de l hombre
negro y libre. Escribe una semblanza en la cual ofrece
su evolución, al retratarlo desde la génesis de su histo­
ria, desde su nacimiento y la humildad de su proceden­
cia socia l. Lo ubica en el contexto sociopo lítico en el
que se desarrolla, rodeado de la esclavitud y las ideas
liberales de la Revolución francesa, así como de las con­
tradicciones existentes en el mom ento en que ingresa
en el Ejército Libertador. Además, esclarece cllugar que
ocupa respecto a los hombres del 68. Refiere los rasgos
físicos más sobresa lientes para destacar la hermosura
de su raza y su fortaleza para cl combate.

Subraya los rasgos más sobresalientes de su perso­
na lidad que co n tribuyen a su reconocimi ento : la
genialidad en cl arte militar, e! valor en el campo de bata- 0 0

lla y las cualidades políticas como hombre de estado . De
esta última, enfatiza en tres aristas fundamentales que le
acercan a Martí: su concepto de unidad como elemento
definidor para alcanzar la victor ia, lo que le hace estar por
encima de cualquier senti mie nto de resquemor por los
prejuicios sufridos y excluye cualqu ier posibilidad de se­
mejanza con lo sucedido a Dessalines en H aití; el temo r
sustentado por los autonomistas, co ncerniente al liderazgo
de los mulato s en la gesta del 95; la colocació n de los
intereses sociales y el sentimiento patr io por encima de
cualquier interés personal. l lace hincapié en su visión ante
e! temor de la int ervenci ón extranjera, sobre todo, de
Estados U nidos, en los asuntos revolucionarios; por lo
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que denuncia de forma abierta el carácter imperialista
de esta nación. Estos aspectos no han sido abordados
por otros biógrafos en su acercamie nto a Maceo.

A diferencia del retrato que le hiciera Martí, Guillén
expone emblem áticos pasajes de su trayectoria antes de
su exilio a Costa Rica. Ambos biógrafos coinciden en
resaltar e! temple de las muj eres que rod earon su vida.
Gui llén deja claro que para su generación Martí y Maceo
simbolizan la concrcción de la int egració n en nuestra
cultura e historia patria.

El period ista no vivió ajeno a los conflictos que, por
causas raciales, dividían a los cubanos y que trascend ie­
ron a la República; detalla las diversas posturas ante el
movimiento de los independientes de color y escoge a
sus principales figuras: Juan Gualberto Gómez y Mar­
tín Mor úa, de quien es rea liza sendas semblanzas, aun­
que en este caso no se parcializa en sus valoraciones .

Reserva páginas para los hombres de la cultura. En el
quehacer literario no olvida mencionar a Plácido como
el antecedent e fundacional de la poesía decim on óni ca
que abordó los temas popu lares en e! romanticismo cu­
bano y, entre ellos, los refe ridos a los negros' y mulatos;
se interesa por los min oristas C0J110 portavoces y antece­
sores de la vertiente social y ncgrista que se desarrolló en
la literatura de vanguard ia; de los líricos vanguardistas,
rinde tributo a Manuel N avarro Luna, por la hon dura
social de su poesía y en especial por aquella zona dedi­
cada a los bocetos de figuras históricas como la familia
Maceo. Otorga un lugar especial a los músicos populares
- Manue! Coro na, Rosendo Ruiz, Bola de N ieve, Eliseo
G rene t y Benny Moré- , en la mayoría de los casos, a
través de esquelasescritas con sobriedad, en un tono en
el que predomina, más que el lamento, el merecido ho­
menaje por el legado de cada una de estas cele bridades a
la música popul ar cubana en el siglo xx. "
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Resaltan en sus retratos aquellos dedicados a hombres
notables que desarrollaron una obra reflexiva de carácter
científico , vinc ulada a los es tud ios et nográficos y
antropológicos sobre el folclor cubano. Son los dedicados
a Fernando Ortiz y Rómulo Lechatañeré, correspondien­
tes a la tipología mencionada al final del párrafo anterior.

Acentúa, de Ortiz, al intel ectual blanco, de alcurnia,
que supo despojarse de los prejuicios de clase y educa­
ción para analizar la presencia del sustrato africano en la
conformaci ón de la identidad nacional. Reconoce el legado
de su obra, su influencia en el quehacer cultural de la época
y valora sus aciertos y desaciertos. Trata la dura batalla del
científico por imponer el t érmino transculturación en un
contexto naciona l, permeado de prejuicios, y ubica su di­
mensión en el área, al ser pionero de estas ideas en la isla
y paradigma de un referente en América:

O rtiz careció de la vena artística, l .. .] pero su labor
de interpretación etnológica y sociológica no encuen­
tra fácil parangón en nuestra América r...] Se le señala
que algunas de sus tesis han sido superadas. Cierto.
Pero resulta imposible ignorar su obra, aún para dis­
crepar del autor. Porque es Ortiz quien acomete por
pr imera vez en Cuba - cont ra prejuicio s, juicios y
posj uicios- la tarea de señalar el papel cumplido por
la presen cia mul tinacional y mu lticultura l africana.jun­
to a la española, en el proceso formativo de una au­
téntica, de una representativa cultura nacional.2

En la semblanza de Lechatañeré el biógrafo se involucra
desde el inicio; manifiesta un dolor de ribetes ínt imos,
asentado en su relación de amistad e ideas comunes con

' Nicolás Guillén: «Don Fernando», Prosa de prisa, t. IIl , Edito-
rial Letras Cubanas, La Ilabana , 1976, p. 334. •
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el int electual fallecido , la cual se encarga de descubr ir a
medida qu e avan za el texto. N o obstante, es manifiesto
el interés - más que por las afin idades per son ales, por
un sentido de justicia y reivindicación con la figura, cuya
obra merecía la atenc ión de sus coetáneos- al valori zar
la autenticidad de los sentimientos y la escritura del au­
tor, al comentar y reseñar, con obj etividad , sus dos prin­
cipales obras: 0 14 mío Yem" yá y el M anual de santería, de
las qu e precisa el qu ehacer invest igativo en el terren o
de las religiones afroc ubanas como fiel continuado r de
la labor de Fernando Ortiz. Relaciona, además, sus teo­
rías sobre el uso del té rm ino brujería y sus conside ra­
ciones ace rca de tale s c ree nc ias co rrro expresiones
fetiehi stas y caducas - sustentadas por Ortiz en 1919 en
su texto Los negros brujos-s-, las cua les revalori za y supera
desde una perspectiva más enaltece do ra, al prop on er el
uso del término santería y evalua r las condicionantes
sociohistóri cas y los matices sincréticos de estos proce­
sos religiosos en su artícul o «Las cree nc ias religiosas de
los afrocubano s»,

¿Se comporta Guillén en los retratos que realiza como
un biógrafo tradicional o como uno moderno?

A partir de los retratos estudiados, se pu ede apunta r
qu e el prosista ha tra zado sus perfil es teni endo en cuenta
aspectos tradicionales y modernos.

Se comporta de ntro de los cáno nes tradicionales al
presentar sus biografiados como modelos de conducta,
ya qu e en la mayoría de sus retratos predomina el carác­
ter laudatorio, en función de resaltar las cualidades y méri­
tos qu e enaltece n a cada uno. Dc manera exce pcional
refiere, en el caso de una de las semblanzas realizadas a
Fernando Ortiz, la presen cia de errores en el ser huma­
no , dado a través de teorías exp uestas en su obra, supe­
radas posteriormente en investigaciones suces ivas; pero
que no demeritan sus apo rtes .
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Cuando se analizan los demás rasgos que caracterizan
la biografía corno un género moderno, estos en su rnayo­
ría se cumplimentan en su obra: 1) marcado interés por
aspectos y hechos insignificantes, elemento esencial que
parte desde el propio universo de los seleccionados, per­
sonajes secundarios de la acción, aquellos que han sido
segregados y permanecen en el olvido, cuyas obras son
aparentemente insignificantes. 2) Detenida co ncent ra­
ción en aspectos cotidianos del comportamie nto de los
personajes, los gestos aparente me nte irrelevantes, los
tonos y timbres de voz. 3) Diarios acontecimientos que
no son Jos de mayor significación en la historia cultural
de la nación o del personaje en el ámbito cotid iano de
su seno familiar, aunque su mayor interés se centre en la
proyección social. 4) Perfecta acentuación, en sus perfiles,
de aspectos tlsicos que aludan a la singularidad o lo irrepe­
tible de un ser: la voz, la sonrisa, el carácter. 5) Evidente
particularización de los calificativos utilizados para caracte­
rizar un ser de otro, lo que hace distintivo el rasgo definidor
de cada personalidad.

Recuérdese, en las caracterizaciones de Rita, la referen­
cia a su voz, cintura y ojos, como expresiones de auténtica
cubanía, no otorgadas a otra artista. O , por ejemplo, los
apelativos de «gran sabio, famoso hombre de ciencias' re­
servados para Carlos de la Torre y Hu erta entre el gm po
de cient íficos que retrata o en las características físicas que
resalta de su rostro para marcar lo irrepetible de su ser, no
utilizados en otras personas: «rostro bondadoso y suave
luz», «sonrisa comprensiva».' O cuando califica a Fernando
Ortiz de «gran clásico vivo», «hombre excepcional y gigan­
te)),5absolutizándolo en relación con sus coetáneos por Jos
aportes de su obra, O al encumbrar, dentro del grupo de

, NicolásGuillén:«Lamucrtc deunsabio»,Ob.cit., t.1I , 1975, p.64.
' Ibídem.
' Nicolás Guillén: «Ortiz: Misión cumplida».Ob. cit., t. Hl,p. 338.
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mambisas cubanas, a Rosa la bayamesa como u na
«persona docta» por sus conocimientos autodidactas de
la flora medicinal cubana. O cuando se reserva el apela­
tivo de «amigo» solo para N eruda, ent re mucbos, y de
«artista» para Fidel, por su obra creativa: la Revolución.

La presencia de otros rasgos también apuntan a que
se le pueda considerar un biógrafo moderno. Entre otros
por el uso de la heteroglosia; ya que en la mayoría de
sus retratos participa una polifonía de voces, a través
de! recurso dialogístico, en e! que e! más recurrente es
e! del texto ajeno . En este caso, usa con regularidad el
testimoni o de quienes co nocieron a las figuras caracte­
rizadas; en otras ocasiones incorpo ra a sus caracteriza­
ciones las valoraciones que en la pren sa de la época
emitieron algunos articu listas contempo ráneos. Tambi én
refiere fragmentos y citas de documentos de la época o
que perte necieron al biografiado; ade más de registrar
voces del pueb lo, recogidas por la tradición oral, que
perm iten ofrecer una caracterización. Recuérdese la sem­
blanza de Rosa la bayamesa, ejemplo dc un texto en el
que se interconectan, en distintos momentos, cada una
de estas variantes .

En la semblanza realizada a Luz Gil se completa la
imagen de la acogida de la bailarina por e! público que la
admira, a través 'de la incorporación en e! retrato de vo­
ces y frases del pueblo con las quc caracterizaba a la artis­
ta: «¡Q ué Luz Gil! ¡Esta Luz Gil! i'Ircrnenda Luz Gil!».?

En ocasiones, utiliza la heteroglosia de hibridación ,
en la que introdu ce - unas veces con marca directa y
otras, sin marca- opiniones del biografiado al retrato
que realiza. ' Ial es el caso de la semblanza a Lachatañ er é,
en la qu e incorpora opiniones del escritor acerca de su
propio libro ¡Oh mio Yetllayá! a las valoraciones que, del

6Nieolás GlIilJén:«LuzGil» , 0 1>. cit., t. 111,p. 114.
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mismo, tiene G uillén. En la esquela escrita a I-1emández
Catá en conmemoración del año de su muerte, cita frag­
mentos de varias cartas autografiadas que el escritor le
env iara desde España y, a partir de las cuales, va constru ­
yendo e! retrato del personaj e, para luego cerrar la carac­
terización desde el co noc imiento derivado del encuent ro
personal entre ambos.

Existen ejem plos int eresantes donde la hibridación del
texto se complej iza hasta el punto de fusion ar dos tipos
de hetcroglosia, como sucede en la semblanza realizada a
Portinari. En ella emplea juicios de personas que cono­
cieron al artista antes y le incitaron a conocer su obra. Así,
los j uicios em itid os por Enri que Am orim en un a carta
enviada a Guillén desde M ontevideo, son int roducidos
po r é l sin marcas directas , como una forma de
heteroglosia de hibridación para referir e! éxito y los va­
lores de la obra expuesta en París: «iQ ué talen to! ¡Qué
modestia! ¡Qué sencillez! ¡Qué perspicacia para la inte r­
pretación de los más sut iles problem as humanos! IQ u é
fuerte concepción de la vida a través de! trabajo creado r!»."
Nicolás Guillén: «Portinari .

A partir de todos los aspectos anteriormente señala­
dos, podem os reafirmar la magnitud de los valores qu e
se encierran en el periodismo guilleneano y, de manera
particular, en sus excelente s dotes corno un continuador
de la tradición biográfica recogida en las páginas del pe­
riodismo decimonónico cubano y de inicios del siglo xx,
como fiel exponente de los valores identi tarios cubanos y
de la savia popular de nu est ras exp resiones artísticas.

' NicolásGuillén:«Portinari»,Ob. cit., l. 11, p. 18.
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LYCEUM LAWN TENNIS CLUB: UNA
VOZ POTENTE DE LA

BIBLIOTECOLOGÍA CUBANA DE LA
REPÚBLICA

Z OIA RIVERA. Doctora en Ciencias de la ltl{omlOcióII.
Profesora de la Facultad de Connmicación de la Universidad

de La Habana.

El Lyceunt de La H abana, una institu ción de cultura

El interés q ue existe hoy por el rescate de la memoria
histórica tiene un matiz particular al tratarse de la socie­
dad femenina El Lyceum , ante tod o por el olvido en
que cayero n sus apoyos y apo rtes a la cultura cubana, en
general, y a la bib liotecología nacion al, en particular. Pero
en los años 30 era la morada de las personalidades de la
cultura y es así como lo valora ba el poe ta Eugenio Florit:

Toda la inteligencia cubana de estos últimos años ­
angu stiosos años de lucha por salvarse de la tragedia
circundante- debe al Lyceum buena parte de sus éxi­
tos - si los tuvo- y, por lo men os, de su superv iven­
cia. Porque a la represión brutal que hallábamos en la
calle, en el pobre cam inar desorientado de tod os los
días, con el espíritu huérfano de reso nancias amigas; a
ese doloroso estado de querer decir algo , sin periódi­
co en qu e escrib ir ni tribuna en donde alzar la voz - el
Lyceum respond ió siem pre co n un am plio gesto de
bienvenida; y aq uella casa de las mujeres-s-fu e areópago
de ideas y amable hogar para los hombres que nos de­
j ábam os la carne en la luch a tenaz o en el desaliento
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doloroso. Más de una vez pudimos ver allí a ami gos
que el destino separaba por camino distinto y las luchas
políticas por rencores de part ido, conversando sobre un
tema cualquiera con la sonr isa cordial en el rostro, aban­
donado en el umb ral el fuego de la lucha: las mujeres
guardaban en su casa lámpara de más duradero aceite. Y
manos fem eninas acercaban am igos, al reclamo de un
verso, o al eco de una palabra alentadora.'

La sociedad fue fundada a iniciativa de Renéc Méndez
Capo te y Berta Arocena, con la part icipación de Car­
men Castellanos, Matilde Mar tínez Márquez, Alicia
Santamaría, Carmelina Guanche, O felia Torn é, Dulce
María Castellanos, Lilliam Mederos, Rebeca Guti érrez,
Sarah Méndez Capo te, Mary C aballero, Ma ría Josefa
Vidaur rcta, Margarita Baños y Ma ría Teresa Moré.

Como local se alquiló un a casa situada en la calle Cal­
zada N o. 81, ent re A y B, en el Vedado. El mob iliario se
logró gracias a las gestiones de compra realizadas por
las socias y a las «confiscaciones) realizadas en sus pro­
pias casas. Así, el 22 de febrero de 1929, quedó inaugu­
rad o el Lyceum d e La Haban a, «cuyo propó sit o __
primordial era fomentar en la mujer el espíritu colecti­
vo, alentando y encauzando actividades de orden, cultu­
ral y soc ial".'

La apertura de la institución fue acompañada por un a
exposición de arte modern o, lo que según Viccntina
Ant uña:

. ..eran ya signos evidentes de la posición que adopta­
ba el Lyceum en cuanto a las tendencias culturales de
la época [...] en este sentido. el Lyceum vino a dar

, Eugenio Florit : «El Lyeeum y la cultura cubana», en Revista
Ly ceum, LaHabana,Vol. 1,No. 3, sep. 1936, p. 156.
2 Diccionario de la literatura cubana, 1. 1, Editorial LetrasCuba­
nas, LaHabana, 1980, p. 532.
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cauce, en la vert iente femenina, a las inquietud es que
el (grupo minori sta» hab ía m anifestado entre nues­
t ros intelectuales. No es obra de la casualidad que
los int egrantes de ese grupo hayan figurado ent re los
más asiduos co labo rado res de la asoc iación y que al­
gu nos de ellos, unidos por nexos de fam ilia a miem­
bros de las pr imeras D irect ivas liceístas, hayan sido
los pri ncipales consej eros de estas en los empeños
culturales de la instituci ón»;'
Para puntualizar esta cita , hay que se ñalar que las

ú n icas dos m ujeres del G rupo M inorista, Ma riblanca
Sabas Alomá y M aría Villar Bucet a. estaban estrecha­
mente vinc uladas al Lyceum. La primera, en calidad de
asociada; y la segu nda, una destacada poeti sa y periodis­
ta. Aunq ue por razones no aclaradas Buceta no era socia
de la institución, sí contribuyó enormeme nte a sus pro­
gresos, sobre tod o los de la sección de bibliot eca. No
pueden om itirse los nombres de las liceístas, hermana s
y esposas de los miembros del grupo m ino rista: M argot
Baños, esposa de J orge M añach ; M ary Caballero, espo­
sa de Francisco Ich aso; Lilliam Mederos, esposa de Luis
Baralt ; Berta Arocena, esposa de Guillermo M art in ez
M árquez; M aría J o se fa Vidaurret a, esp o sa d e J uan
Marincl lo, y las dos he rm anas de este: Silvia y Sofía;
Elena Menocal, esposa de C ontado Massague r, y otras.

De suma im portancia para la vida del Lyceum y para
el papel que la inst itución logró j ugar en la cultura
cubana, fue su posición de (una zo na neutral para las
militancias enconadas»; en medio de las fervientes lu-

, Vicentina Antuña: «El Lyceum», Revista Lyceum, La Habana,
Vol. 11 , No. 37,feb. 1954, p. 12.
, Mary Caballero de Ichaso: «La fusión del Lyceum y Lawn
Tennis Club», en Revista Lyceum. LaIlabana, Vol.4, No. 13, ene­
mar. 1939, p.66.

105



chas políticas de los años 30. Al respecto , Rosario
Novoa opinaba:
"Cultura y solo cultura, y tam bién la asistencia so­
cial. N o hubo femini sm o de barricada, ni nada de
polít ica dent ro de la sociedad»."
Esta opinión la confirman otros dos miembros de la

sociedad, muj eres diametralm ente opuestas en sus vi­
siones políticas: Vicentina Antuña y Mary Caballero . La
pri mera plantea que "La persistencia del Lyceum en sus
nobles quehaceres en los momentos de tanta perturba­
ción pública, necesitó un gran tacto y suma discreción
por parte de sus dirigent es para sortear los escollos que
hubieran desviado sus esfuerzos hacia otros campos».'
La segunda, que el «Lyceum es un a institución de cultu­
ra, vigilante y sin trabas, ancha tierra de todos, tie rra
neutral y tolerante. Siempre me ha parecido que hacer
de la cultura una política es salvar la cultura de la políti­
ca. Ese clima espir itual que ha creado el Lyceum es su
más bello patrimonio».'

Era tan alto el prestigio de la institución, que el ilus­
tre literato dominicano Max Henríquez Ure ña, al salir
en el año 1936 para Londres, escribió una carta a la en­
to nces preside nta del Lyceum, Liliam M ederos de
Baralt, ofreciéndo le la tenencia de su valiosa biblioteca.
Este hecho, rutinario a primera vista, incidió radical­
mente en la vida y proyectos de la fundación . Si no fuera
por esa do nación, qu izás el Lyceum nunca hubiera lo­
grado el eno rme despliegue cultura l alcanzado en las

' Entrevista sobreel Lyceumy Lawn Tennis Club, concedidapor
Rosario Novoa de Lazo en La Habaoa, el 4 de septiembre de
2001.
• VicentinaAntuña: «El Lyeeum», en Revista Lyceum, La Haba­
na,Vol. 11, No.37, febr. 1954,p. 18.
, Mary Caballero de lehaso: Ob. eit., p. 68
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décadas de los 4ü y 50, con sus salones de arte, la gran
biblioteca pública y la primera biblioteca juvenil del país.
Al respecto record aba Elena Mederos :

La experiencia compru eba que en muchas ocasiones,
un hecho aparentemente casual desencadena todo un
proceso trascendente. En la historia del Lyceum este
hecho lo representa el ofrec im iento d e Ma x
Henríquez Ure ña, de prestar al Lyceum por un nú­
mero determinado de años su valiosa y extensa bi­
bliot eca. Yo recuerdo con excepcional claridad, la
j unta en que se discuti ó la conveniencia de aceptar o
no aceptar dicha proposición , que de hecho nos obli­
gaba a buscar la manera de ampliar nuestro local so­
cial, puesto que dentro del edificio de Calzada 81 no
había sitio disponible para tantos libros'
El problema principal consistía en que el espacio fí­

sico de la biblioteca del Lyceum no permitía la conser­
vación adecuada ni el uso diciente de la colección. La
solución vino a parir de la fusión , el 22 de febrero de
1939, del Lyceum con el Lawn Tennis Club, la sociedad
femenina con objetivos deportivos y sociales, creada por
Rosa Ferrán en el año 1913. El Lawn Tennis C lub poseía
los terrenos situados en el Vedado, en C alzada y O cho,
y la posibilidad de utilizarlos permitía al Lyceum cons­
tru ir un edificio para albergar la biblioteca públi ca u otros
locales sociales.

La biblioteca pública del Vedado

En noviembre de 1941, una vez terminado el edificio,
se realizó el traslado. Unos meses más tarde, el 19 de
mayo de 1942, se inauguró la Biblioteca Pública, con lo
que cumplió así el Lyceum Lawn Tenni s Club «una de

¡¡ Elena Mederos: «El Lyceum y su mundo interior», en Revista
Lyceum, La Habana, Vol. ]J , No . 37,feb. 1954, pp.37-38.
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sus iniciativas de más trascendencia, tanto en el o rden
de la cultura como en e! de l servicio social»," de la que se
derivó, dos años más tarde, la creación de la primera biblio­
teca juvenil del país.
Desde sus inicios, el Lyceum contaba con una biblioteca
para las asociadas. Esta, a pesar de no ser grande, desa­
rrolló en la década de los 30 numerosas y variadas acti­
vidades, ta nto para las socias, co mo para el púb lico
externo. Entre sus proposiciones se destaca e! estable­
cimiento, en 1936, de «un premio anual, consistente en
la publicación , gratuita para el autor, de! mejor libro de
firm a cubana, dentro del género lit erario propuesto ,
presentado a concurso»,'? un aporte de la institución a la
producción literaria nacional. Este medio , desde el punto
de vista de la Directiva, debía alimentar la escasa pu bli­
cación de obras nacion ales, de rivada, en lo esencial, a la
falta de estímu los. El premio se otorgaba el 19 de mayo
de cada a ño, fecha en que, conmemorando la mu erte de
José Martí, el Lyceu m instituyó el D ía del Libro . En sus
tres prim eros años, los premios fueron otorgados . se­
gún recu erdos de Berta Arocena, «a Ofelia Rodríguez .
Acosta por un dramático cuento [... J a Hen ninia del
Portal por «M iguelita » [... J a Renée Potts por su deli­
cioso «Romancero de Ma est rilla» que ella misma ilus­
tró con monigotes».' !

El Día del Libro, como actividad de extensión del área de
la Biblioteca, se estableció por impulso de COIlSUelO MJCha­
do desde el mismo año de 1929y las responsables de su orga­
nización eran las vocales de la bib lioteca. Adem ás de

9 Lyceumy Lawn Tenn ís Club. Memoria, Lyccum y LawnTcnnis
Club, La Habana, [s.n.], 1941-1943,p. 5.
10 Lyceum. Memoria, Lyccum, La Habana. [s.n.], 1935-1936,p.27.
11 Berta Aroccna: Los veinte mios de/ Lyceum: un reportaj e en
dos tiempos, Editorial Lex,La Habana, 1949, p. 34.
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los mencionados premios, en esa fecha se efectuaban,
indistintamente, las exposiciones de libros cubanos recién
publicados, de las ediciones raras y lujosas o de docu ­
mentos y reliquias martianas. Este día se ofrecían lec­
turas comentadas o se invitaba a algún autor cubano a
leer capítulos de una obra suya próxima a publicarse.
Vicent ina Antuña señala, que «fue precisamente en uno
de estos actos, en 1932, donde Jorge Mañach dio a co­
nocer las prim icias de su biografía de Ma rtí, que por
entonces tenía en preparación y que tan j usta fama ad­
quirió al publicarse baj o el títul o de Marti, elApóstol"."

La labor come nzada por la bib lioteca para las asocia­
das, fue desplegada a escala mayor a part ir de la apertura
de la biblioteca en el edificio nuevo, institu ción deno­
minada la Biblioteca Pública del Vedado. Con el objeti­
vo de prom over el interés de los lectores, se realizaron
charlas y come ntarios sobre diferentes tem as de actua­
lidad, se organ izaron curs illos y ot ras actividades enca­
minadas a la divulgación cultura l. Con el fin de dar a
conocer estas acciones de la Biblioteca Públi ca, María
Teresa Freyre de Andrade y Raquel Robés ofrecieron ­
varias charlas por radio, desde la emisora O 'Shea.

La Di rectiva del Lyceum tenía bien definida la mi­
sión de la nueva biblioteca. La fundamentaban de la
manera sigu iente : «L1 Biblioteca Pública, en la sociedad
democrática actu al es un factor de primera imp ortancia
para el mejoramiento social. Su papel no es meram ente
el de organizar un a selección de libros y de ot ros mate­
riales con el objeto de aguardar pasivamente al público
que decida, espontáneamente, acudir a leer».'!

u Vicentina Antuña: Ob . cit., p. 25.
Il «Vida y trabajo de la Biblioteca Pública del Lyceum», en Lyceumy
Lawn Tennis Club. Exposicián de Flores, La Habana, [952 , [s.p.].
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Al principio, la bib lioteca era circulante solamente
para las socias. Incluso, en abril de 1944 se puso en vigor
un nuevo Reglamento para el préstamo de libros, que
aumentaba el número de horas dedicadas a este servicio
y se estab lecían claramente los derechos y debe res de
las asociadas en relación con la circulación de los libros.
Al mismo tiempo, y con la finalidad de mejorar la utili­
dad, en este período se comenzó a llevar una estadística
detallada de las obras prestadas. Después de un cuida­
doso estudio, desde 1946, los préstamos se hacían tarn­
hién al público externo. Así, la bibl ioteca del Lyceum se
convirtió en la primera biblioteca en C uba que posibili­
taba la oportunidad de leer a personas que no podían
asistir a una sala de lectura en horas laborable s.

La actividad de la biblioteca correspon día a la con­
cepción más moderna del trabajo en esta esfera en aque­
llos tiempos. Su organización interna era similar a la de
las bibliotecas norteamericanas en 10 que se refiere al
préstamo de libros, a su catálogo y a los otros materia­
les que poseía: un amplio laminario, por materi as, de­
bidamente organizado, en el que cada ejemplar tenía un
pie de grabado explicativo y se podía apreciar, también ,
de modo circulante; una discoteca, y un registro vertical
do nde se guardaba todo el material que se estimaba de
inte rés, obtenido de revistas y otros tipos de publica­
ciones. La bib lioteca poseía estantes abiertos, y era de
tipo activo, al servicio de sus lectores y de la comuni­
dad. Desde 1946, al establecer relaciones de canje con
American Library Association, comenzó a utilizar en sus
catálogos las fichas impresas de la Biblioteca del Con­
greso de los Estados Unidos.

Para prom over la lectura, las bibliotecarias organiza­
ban constantemente comentarios de lib ros y charlas
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bibliográficas sobre distintos temas, y sugerían bibliografías
mínimas que se repartían mimeografiadas entre e! públi­
co. Se ofrecían también ciclos de conferencias y cursillos,
durante los cuales se desarrollaba un trabaj o previo de
compilación de bibliografías para que e! público tuvie­
ra siempre pautas de lectura sobre los tem as tratados.

LI composición de! fondo de la bibli oteca era muy
variada. Adem ás de de literatura para recreación, contaba
con un número considerable de obras de Bibliotecon omía;
poseía una valiosa colección de libros en idioma inglés; y
otra circulante, de un os 300 títulos, utilizada por la sec­
ción de Asisten cia Social en su trabajo en la cárcel de
mujeres en Guanabacoa y en e! hospital Nuestra Señ ora
de las Merced es.

LI Sección de bibl ioteca siempre ocupó un lugar pre­
ferente en los planes de actividades del Lyceu m por la
importanc ia primordial qu e esta ten ía en e! programa
de difusión cu ltural de la institu ción en su proyección
hacia e! exterior. 'ta l parece qu e, en su afán de trabajar a
semejanza de las bibliotecas norteamericanas, -la Biblio­
teca Pública del Lyceum Lawn Tennis C lub hacía énfasis
en el trabajo de exte nsión bibliotecaria. Por la tribuna
de confe rencias de la bibliot eca pasaron los más ilustres
intelectuales cubanos de la época, a cuya lista hay que
agregar los nombres de much os extranjeros, de paso o
residentes en C uba, tales co mo Gabriela Mi stral, María
de M aeztu, Amanda Labarca, María Zarnbrana, Concha
Espina, Alfon so Reyes, Pablo N eruda, J osé Vasconcelos,
Luis Pern ández Az úa, Fernando de los Ríos, G ustavo
Pitaluga y otros ."

" BertaArocena:üb. cit., p. 8.
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La biblioteca juvenil

En el año 1944, el Lyceum consiguió llevar a la práctica
uno de sus más nobles proyectos: la creación de una bi­
blioteca j uvenil, la primera de este tipo en C uba. Desde
sus inicios la biblioteca pública para los adultos contaba
con una sección infant il. Su colección, debidamente cata­
logada y clasificada, era pequeña, pero conformada por
obras cuidadosamente adq uiridas, destinadas a promo­
ver el interés de los niños por la lectura. Convencidas de
que en una escuela la biblioteca tiene funci ón vital, las
liceístas elaboraron un proyecto de colaboración con las
escuelas públicas del Vedado. Las acciones comprendían
la proyección mensual de películas educativas.

La di rección de la actividad y la coo rd inación con los
maestros estaba a cargo de la Dra. Du lce María Escalo­
na, liceísta y pedagoga de la Escuela Normal de La Ha­
bana. La bibli oteca preparaba los libros sobre el tema
de la película que se exhibía y, así, los escolares acudían a
ella con un interés especial: en busca de los libros necesa­
rios para los trabaj os encomendados en la escuela como
preparación previa a la película. Según María Teresa Freyrc,
en el transcurso del proyecto se pudo comprobar «el en­
tu siasmo infat igable de muchos miembros de nu estro
magisterio que laboran día a día con tesón en circunstan­
cias sumame nte dificiles, pero sin desalentarse, y siem­
pre dispuestos a responder a cualquier iniciativa que pueda
ayudarlos a desarrollar mejor su enseñanza>•.15 La bibliote­
caj uvenil del Lyceum vino a suplir la falta de bibliotecas en
la mayor parte de las escuelas.

" Biblioteca Pública del Lyceumy LawnTennis Club. Nota infor­
mativapromociona)sobre la Biblioteca leídaen La Hora. Lyceum
y LawnTennis Club, La Habana, [ 1942],h. 1.
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El uso de las experienc ias de los Estados U nidos
estaba avalado por los logros de este país en la esfera. Al
respecto, María Teresa Freyre expresaba:

En los Estados U nidos donde la Biblioteca y la Es­
cuela han trabajado tan bien y en tan ínti mo consorcio,
este tipo de trabajo comienza en los grados más bajos.
Desde las clases más chicas se ve acudir, los niños a la
biblioteca con un trabajo especial asignado por las maes­
tras. La Bibliotecar ia por su parte, enterada de los li­
hros que han de necesitar, ha preparado ya el salón para
qu e les sea fácil encont rar ellos mismos el material que
necesitan para rendir la tarea enco mendada."

Igual qu e la biblioteca pública, la biblioteca juvenil
era de carácter circulante y prestaba servicio todos los
d ías, de lun es a viernes, de 4 a 8 p.rn. y los sábados y
domingos, de 9 a.m . a 12 m . Contaba con una sala de
lectura confortable y bien adaptada a las necesidades de
los j óvenes lectores, atendida por Raquel Robés Masses,
grad uada de la Escuela de Pedagogía de la U niversidad
de La H abana y de los dos cursos de Biblioteconomía
que había ofr ecido el Lyceum co n la cooperación de la
Asociación Bibliotecaria C ubana y Am erican Lib rary
Association. En la sala se recib ían revistas que circula"
han igual que los libros.

La biblioteca j uvenil, fiel a los métodos activos de
trab aj o, desde sus inicios creó la Com isión de Propa ­
ganda, un instrumen to importante para la búsqueda de
nuevos usuarios. Dicha C omisión estaba integrada por
ocho lectores qu e atraían a sus am igos al salón de lectu­
ra. Este trabajo despertó mucho entusiasmo ent re los
muchachos y para el año 1953 el número de usuarios
llegó a 1500 personas."

16 Ibidem.
17 «El servicio bibliotecario del Lyccum», en Lyceum y Lawn
Tennis Club. Exposición Internacional de Flores . La Habana.
1953, [s.p.].
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Un lugar destacado en la vida de la biblioteca lo
ocupaba una actividad semanal, denominada La Hora del
C uento, considerada como ind ispensab le en toda bib lio­
teca a la que acuda n niños. H aciendo uso de la literatura
y las expe riencias norteamericanas, las pedagogas y bi­
bliotecarias del Lyceum se ocuparo n, de manera espe­
cial, en hacer un estudio de este medio tan influyen te
en el desarrollo intelectual y espiritual de los niños, en
despertar su imaginación e incu lcarles el amor a la lec­
tura.

En 1951 la bib lioteca organizó el C lub de Lectura con
el objetivo de "desa rro llar el espíritu crítico de los j óve­
nes, enseñ arles a gustar los buenos libros, y orienta rlos
en la selección de lo que pueden leer con verdadero pro­
vecho»." Primeramente, el C lub estuvo integrado po r
30 muchachos , qu ienes recibiero n, como obsequio de
la bib lioteca, boton es distintivos y libretas para anotar
sus lecturas. El C lub despertó mucho interés en los lec­
tores y el número de sus mie mbros creció progresiva­
men te.

Cada mes la biblioteca co mpilaba un a lista comenta­
da de libros que se repartía entre los mie mbros del C lub '
para qu e de ella escogieran una obra. Al cumplirse el
mes, se celebraba una reunión a la que co ncurrían los
lectores con su opinión sobre las obras leídas, y detalla­
ban en cada caso por qu é le otorgaban los juicios que
expres aban.

Para conme mo rar el centenario del nacimiento de
J osé Mart í, la biblioteca j uvenil ofreció un curso de lec­
turas marcianas, adaptadas a los ado lescentes. Estuvo a
cargo de los doctores Fernando Portuondo y Hortensia

18 Ly ceum y Lawn Tennis Club. Memoria, Lyeeumy LawnTennis
Club, LaHabana,[s.n.], 1951 -1953, p.39.
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Pichard o, profesores de l Instituto de Segu nda Enseñanza
de la Víbora. Además, la bibliot eca juvenil co nvoca ba
anualmente al Concurso José Mart í para los estudiantes
de las escuelas públ icas, con la consiguiente publicación
de los trabajos premiados.

La contribución a la formaci ón de los profesionales
de bibliotecas

Corno el ini cio de los estudios bib liotccol ógicos en

C uba, habitualmente se ha señalado el alío 1936, cuando

el Lyceurn Lawn Tennis C lub organizó sus C ursos de
Iniciación Biblioteconómica. Es decir, la formación de
los bibliotecarios en C uba co menzó más de un siglo
después de la creación de la pri mera escue la de este tipo
en Europa (r Ecole Nacionales de C hartres, París, 1821)

y casi 50 años después de la fundación de la escuela es­
pecializada en la Universid ad de Columbia (Estados
Unidos, 1887). Incluso , en América Latina , durante las .
primeras décadas del siglo xx, Brasil, México, Argentina y

Chile habían dado los pasos iniciales en este sentido.
En 1936, el Lyceurn, compenetrado con la insistencia

de los sectores culturales progresistas por la creación de
Bibliotecas Públicas y de Escuelas de Biblioteconomía que
prepararan personal idóneo para su adecuada organiza­
ción, se decidió, por iniciativa de Piedad Maza y Elena
Mederos, organizar el primer C urso de Bihliotcconomía,
cuya impartición fue encargada a María VilIar Buceta. En
su artículo «La Enseñanza Biblioteconóm ica en C uba»ella
recordaba que el objetivo del curso era «ganar la atención
pública, tanto sob re la biblioteca como hecho social de
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relevante significado, como sobre la mera técnica de su manejo
romo instituto agente de una sana políticaeducacional»,'·

En cuanto a las razones por las que ha sido precisamente e!
Lyceum, la institución que emprendió la ardua tarea de la for­
mación de bibliotecarios, ella explicaba:

Defraudadas ya, para aquella fecha, las ilusiones que cierta
élite de la ci udadanía preocupada por la cultura popular había
puestoen la Revolución, y en vistade! desastroso estado en que
continuabannuestrasBibliotecas Nacional y Municipal, a pes.1r
de los clamores de sus dirigen tes y de tal cual artículo
admonitorio inserto en la p re nsa, esas dos ad mi rab les
liceístas que son Piedad M aza y Elena Mederos pensa­
ron , con certero jui cio, que era hora de que la iniciativa
privada supliese en parte la incuria oficial, a cuyo efecto
el Lyceum lanzó el reclamo a cuantos en C uba se inte­
resaran por el adecentamiento de las bibli ot ecas públi­
cas, por su adecuada instalación , por la co nse rvación y
enriquecimiento de sus fondos y por la tecn ificación de
su person al, al que urgía sus trae r de los vaivenes buro­
cráticos de la politiquería.P

Las clases iban acompañadas con visitas a la Biblioteca
N acional, la municipal, la de la Sociedad Económi ca de
Amigos del País, la Gene ral de la Universidad, así como las
de las escuelas de Medicina, Derecho e Ingeniería y Arqui­
tectura. Además de las bibliotecas, se realizaron visitas a los
mejores establecimientos comerciales de imprenta y encua­
dernación , donde a los alumnos se les exhibió el eqnipo
metálico, planos de secciones y dibujos de mobiliario espe­
cífico de bibliotecas, hechos expresame nte para las clases.

19 María ViJlar Buceta:«Laenseñanza biblioteconómicaenCuba» ,
en Boletin de la Asociación Cubana de Bibliotecarios La Ha­
bana, Vol. 1,No. 3-4, dic. 1949, p. 93.
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Ahora bien , el suceso de mayor importancia para la
formación de los bib liotecarios cubanos, en general, y
para la labor liceísta en este campo, en particu lar, fue,
indi scutiblemente, la celebración, en 1938, en la Uni­
versidad de La Habana, de la Asamblea Nacional Pro
Bib liotecas, la que debatió, entre otras cuestiones , la
necesid ad de preparar a los bibliotecarios nacion ales.
M aría Teresa Freyre de Andrade co ns ide raba que la
Asamblea «tuvo la virtud de cent rar durante unos días la
atención pública sobre el problema bib liotecario y de
reunir a los que, a través de la isla, com partían esas pre­

ocupaciones»." LaAsociación Bibliotecaria C ubana, fun ­
dada en es te evento , decidió crear, con miras a la
perm anencia de la enseñanza en el país, la Escuela de
Servicio de Biblioteca.

En octubre de 1942, el Lyceum, en colabo ración con la
Asociación Bibliotecaria C ubana, empezó su segundo
curso de Biblioteconomía que duró hasta marzo de 1943.
Todos estos progresos se coro naron con la creación de la .
Escuela de Verano en la Universidad de La Habana, en
cuyo funcionamiento las lyceístas participaron activamente.
Las escuelas de verano de la Universidad de La Habana
sesionaron hasta 1956 y las clases fueron impartidas por
María Teresa Freyre y Raquel Rob és, Carme n Rovira, Isa­

bel Pruna Larnadrid, Rosina Urqui za, además de Jorge
Aguayo y Fermín Peraza. A los que asistieron a tres escue­
las suces ivame nte y aprobaron los exáme nes co rrespo n­
dientes, se les expedía un Diploma de técnica bibliotecaria.

21 María Teresa Freyre de Andrade: «El trabajo bibliotecario en
Cuba republicana», en Cuba Biblia/ecológica, La Habana, Vol.
I, No. 1, ene-mar. 1953,p. 7.
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A partir de la apert ura de las Escuelas de Verano y,
sobre todo, después de la creación de la Escuela de Bi­
bliotecarios de La Universidad de La Habana, en 1950,
e! Lyeeum Lawn 'Ien nis C lub siguió presente en las en­
señanzas bibliotecológicas m ediante la labor relevante
que real izaron sus miembro s M ar ía Te re sa Freyre ,
Raque! Robés, Carmen Re vira, Isabel Prun a Lamadrid
y otras, pero no a título de! Lyceum, sino en los marcos
de la Universidad de La Habana o de la Asociación C u­
ban a de Bibliotecarios.

A modo de conclus iones

El Lyceum, como sociedad de mujeres, fue portador
no solo de los rasgos del fem in ism o universal, sino y
ante todo, de las ideas de renovación cultu ral transmiti ­
das por los m ás ilustre s in telect uales de la época, uni­
dos a las liceístas por los lazos familiares, conyugales o
de amistad .

Las bibliot ecas del Lyeeum, tanto para los adu ltos
com o la juvenil , estaban organizadas de acue rdo con la
concepción m ás avanzada de trabajo bibliotecar io de su
tiempo que concibe esta labor más allá de una simple
papel custod ial. La introducción en C uba de la llam ada
«bibliot eca sin paredes» permitió acercar el libro al lec­
tor de diversos segm emos pob lacionales.

En las condiciones de desinterés de las instancias oficia­
les por el mejoramiento del estado en que se encontraban
las bibliotecas públicas y la superación del personal que en
ellas trabajaba, el Lyceum inició sus propios cursos de for­
mación profesiona l de bibliotecarios, y lo prosiguió en las
Escuelas de Verano y en la Escuela de Bibliotecarios de la
Universidad de La Habana, mediante el aporte de sus ins­
talaciones y del person al docente calificado.
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La labor realizada en las bibliotecas del Lyceum sentó
las bases profesionales para el desarrollo de las bibliote­
cas públicas en el período revolucionario.
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AGUSTÍN ACOSTA: UN IGNORADO
VIGE NTE

J UAN lAzARO B ESADA. Presidente de la Sociedad Cultural
J osé Maní fIl Trinidad.

Los acentos del nacionalism o y la defensa de nu estros
derechos frente a la influencia y dom inación de los Esta­
dos U nidos dc N ortcam érica en la patria cubana legaron
abundantes frutos de legítima autoctonía.

Una de esas voces, preterida durante años, r e SUCI1:l en
el espectro de la cultura nacional con particulares tim­
bres, por cuanto supo dotar a muchos de sus escritos de
un raigal amo r por C uba: la del poeta matancero Agustín
Acosta, nacido en 1886 y fallecido en 1979.

Perte necien te a la ge ne rac ió n poética del
neomodcrn ismo, Acosta inscrihió su nombre en el
Parnaso cubano desde la primera década del pasado siglo
yen 1912 obtuvo el primer premio en el concurso de
décimas dedicadas a la enseña nacional con una composi­
ción que corrió en los labios del pueblo e, incluso, fue
recogida en numerosos textos esco lares; aunque ya des­
de algunos años antes era frecuent e colaborado r en di­
versas publicaciones periódicas.

En 1915 apareció ...l/a, su primer libro, verdadero su­
ceso no so lamente literario. Entre los poem as conteni­
dos en el volumen se encuentra su oda ded icada a Martí,
en la cual mu estra la importancia que concedía al Apóstol
como columna sustentadora de los cubanos.

Acosta fue siempre un cubano de raíz y esencias. En el
artículo que titulase «Yankeelandia», se encuentra n ideas
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que presentan nítidamente su pensamiento. Acerca de la
presencia de Estados U nidos en la Isla escribe:

iY todavía hay qui en dice que son buenos! Ellos, los
ado radores del negocio, los metalizados de siempre,
los poco escru pulosos, no pueden ser buenos . La raza
latina soñado ra y noble, rebélase ante las supuestas
om nipo tencias «yankcs» y, bajo el sol de gloria qu e
siempre cubrió su frente, propi cia a las conquistas,
la raza de los Argon autas, impo ne, impondrá su es­
tandarte luminoso.»
Es un abuso de los potentados; la fuerza brutal im­
poni énd ose a la razón, el ojo cinegé tico de Roosevelt
que nos dice: «te cazo , palom a ant illana».
Porque conoce nuestra sangre rebelde, porque sabe
que somos dignos, que no somos parias, que cono­
cen muy a fondo nuestra vergüe nza.'
C omo mi embro de una intelectu alid ad j oven qu e

sen tía en su ros tro la bofetad a qu e daban al país los go­
bernantes de turno, cada vez más plegados a los aviesos
propósitos de Estados Unidos, Acos ta aporta su firma
al Grupo Minori sta, qu e prot estaba co nt ra los des ma­
nes del momento, así como por la renovación artística
en el país. Y es significativo qne, en este grupo, se en­
cuentren orien taciones ideológicas tan disími les, desde
los más avanzados como Rub én Ma rtínez Villena, Juan
Marinello y Julio Antoni o Mella, hasta figuras como
José Antonio Fern ánde z de Castro, Jorge Mañach y En­
riqu e Serpa. Estos int electuales presentaban un frente
común en defensa de C uba. Es imposible no apreciar en
esto una señal inequívoca: esos jóvenes tenían una clara
vocación nacion alista y ant iimperialista de inclinación a la

I AgustínAcosta:«Yankeelandia», El Estudiante ,Afio Y, No. 15,
15 de agosto de 1908.
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izquierda. Si todos no abrazaron las ideas marxistas, por
las limitaciones de su formación , sí es posible afirmar
que fueron honestos, patriotas y palad ines en la reivin­
dicación de la cubanía frente a la ominosa presencia yan­
qu i en la patria .

Acosta, quien durante un tiempo intervino en la po­
lítica nacion al. j am ás estuvo ajeno a los prob lemas esen­
ciales de la nación .

Los años veinte de l pasado siglo fueron un mom en­
to crítico en e l escenario mundial y dejaron sentir su
huella sobre la vida naciona l. La crisis económ ica mu n­
dial y su impacto sobre la producción azucarera provo­
caron la miseri a de much os campes inos y j ornaleros
vinculados di rectament e con tal proceso. Y es j ustamente
en este momento tan álgido de la Rep úb lica, cuando
Agustín Acosta se lanzó a la palestra pública con un
poernario que marcaría un hito en la literatura cubana.
En 1926 apareció su libro La zafra.

Resulta significativo que Acosta lo subtitulase con una
frase que no deja lugar a dudas sobre las intenciones del
auto r: Poema de combate. Porqu e eso es, un poema de
combate en defensa de lo más autócton o de C uba; ya
que, segú n las palabras de otro cubano esencial, don
Fernando Ortiz, «sin azúcar no hay país". En el poema
que cie rra esta obra esencial, «Postcenio», pueden leerse
unos versos que explicitan el pen samiento y el credo de
Acosta:

M usa patr ia: pongo en ti
los rescoldos de mi le...
Musa patr ia, esto no fue
lo que predicó Martí. ..!'

zAgustínAcosta: La zafra. Poema de combate, Sociedad Econó­
mica deAmigos del Pais, La Habana, 2004, p. 1JO.
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Estos versos evidencian una comp rcns ion profunda
de la situación de la República en ese momento. Los
ideales marti anos no eran los que regían en Cuba; los
gobemantes de turno sacrificaban al país y lo entregaban
a la codicia y a los afanes de dominación norteamerica­
nos. Esa no era en modo alguno la República do nde se
cultivase «la dignidad plena del hombre»,' reclamo fim­
damental del Apóstol.

El poeta ejerció, desde su arte, una función polí tica
en el sent ido más noble de la palabra. Fue voz de la
co nciencia nacional qu e expresó, de mane ra m ás que
elocuente , el sent imiento de repudio ante una domina­
ción que se hacía cada día más ominosa. Hay en estos
versos un compromiso raigal y firme con C uba.

La zafra es una obra imprescindible para acceder a
una compre nsión del ideario cubano en los primeros
treinta años de la Rep úbl ica. Todos los escritores del
país, con 111UY pocas excepciones, comprendieron la per­
niciosa influen cia que ejercían los Estados U nidos en la
vida cubana y, desde diferen tes posiciones ideol ógicas,
pero unidos por un amor a la patria, denunciaron esta
vergonzosa depe ndencia .

Muchos poema s de Acosta en La zafra expresan esta
situación con una fuerza en la cual vibra el sentimiento
de amor a C uba y la preocupación por los destinos de la
República que Martí había soñado «con todos y para el
bien de todos»' El nacion alismo de Acosta le lleva a
em prende r u na cr uzada des de la poesía donde se

3 José Martí: «Con todos y para el bien de todos», Obras
Escogidas, t. 11I, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana,
1975, p. 11.
, Ibídem, p. 19.

124



manifiesta , con meridiana claridad, esa pastan cubana
qu e nut rió todo su accionar intelectual y ciudadano.

Porque la caña es como un alma nazarena
que su du lzura ofrece a toda cru eldad;
que da néctar al agrio filo que la cercena ,
y al hierro que la estruja opone su bondad.'
Aquí co menzó a revelar se el alma del poeta y sus

ideas. Agustín Acosta co mpara a la caña con Jesucri sto y
dejó explícito su humanismo de base cristiana, lo cual
es natural si se comprende que perteneció a una época
donde la religio sidad marcaba la vida espiritua l de! país.
Pero más allá de esa referencia, hay un sentido de en­
trega y sacrific io , de opo ne r la energía de un ideal eleva­
do a la brutalidad de la fuerza.

Más adelante, en el poema titulado «Aguafuerte crio-
lla», una estrofa comienza a perfi lar los contornos:

Café yanqui en las tazas mal lavadas humea,
(la caña suplantó los patrios cafetales)
y la chismosa en la alta repisa cabecea,
dando a las sombras vagos aspecto s fantasma les."
Yen el poema siguiente explicitó a plenit ud su ideal

naci onalista y anti impcrialista. «Las carretas 'en la no ­
che» es expresión raigal de su opos ición al yanqui y a su
perniciosa presen cia en la patria. En e! mismo in icio del
poclna se encuentra una declaración de principios:

Vadean arroyos, cruzan las montañas
llevando el fut uro de C uba en las cañas. ..
Van hacia el coloso de hierro cercano:
van hacia el ingenio norteamericano . . .
y como quejándose cuando a él se avecinan,
las viejas carretas rechinan . . . rechinan . . .7

, AgustínAeosta: Ob. cit., p. 52.
6 Ibídem, p. 56.
7 Ibídem, p. 59
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En estos versos va el drama de la República sometida:
el futuro de C uba atado a la producción azucarera y los
centrales en ma nos foráneas. Acosta, desd e su cubanía
raigal, llam a a luchar por el rescate de nuest ros recur­
sos, de nu estra vida. N o es un a quej a, es el clarín q ue
incita al desperta r de las conciencias. Q ue no viese la
necesidad de ir más allá, de superar la ideología burgue­
sa no descalifica su obra. Haber señalado los peligr os es
ya un mérito im posible de ser obviado.

Acosta, co mo Jorge Mañ ach, no logró rebasar los
marcos de la ideología burguesa; aunque jam ás dejó de
ser un crítico de los males de la Repúbl ica y supo defen­
der siempre a la patria.

El final de este poema resume la postura del auto r y
su valor y convicciones. U na parte se repite co mo
ritOrtle1o, pero la conclusión es categórica de la posición
de Acosta:

Vadean arroyos, cruzan las montañas
llevando la sue rte de C uba en las cañas. . .
Van hacia el coloso de hierro cercano:
van hacia el ingenio norteamericano.
y eomo quejándose cuando a él se avecin an,
cargadas, pesadas, repletas,
icon cuantas cubanas razon es rechi nan
las viejas carretas.. .!8

Los dos versos finales traslucen un patriotismo COIll­

prometido . El poeta afirma su amor patrio, denuncia la
situación de nuestra primera industria, se suma a quie­
nes ven al país y su independencia en peligro . Fu e un
co m batiente por la nación y su verso devin o ti loso ma­
chete de cubanía.

En 1931, mientras C uba padecía los desmanes de la dic­
tadura de Gerardo Machado, tras una reelección espuria,

• Ibídem, p. 62.
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Acosta tuvo el coraje de hacer pública su posición en con­
tra del tirano. Su carta al presidente Machado, publicada
en la revista Bohemia el 21 de j unio de ese año , lo presenta
co mo firme oposito r:

N o pu ed e oc u ltarse , General, que han fracasado las
buenas intencion es que usted llevó al gobierno de
la Repúbl ica. U sted se deja sed uc ir por la co rte de
ad uladores, quienes p rimero le h iciero n creer que
era el hombre de supe rior talento, el providencial
de los instantes anárquicos, y luego (lo) persuad ie­
ron co n gran co nte ntamiento suyo de que era un
goberna nte de fuerza incontrastable . Desgra ciada ­
mente para U sted, General, nada de eso era cierto.
Le faltaba la fue rza de la razó n y el cariñ o de su
pueblo, del pu eb lo de C uba.?
Esta valentía fue cobrada por el dictador co n e l en­

carcelamiento de q uien era ya una figura de primer or­
den en la vida cultu ral del país e, incluso, se tem ió que
fuese asesinado; pero Acosta se mantuvo firme, y su
voluntad y patr iotismo no pudo ser quebrad o.

Agustín Acosta defendió a Cuba, a sus campesinos,
fue siempre opos ito r de la explotació n norteameri ca­
na y jamás temi ó enfrentarse a qui en es man cillaban a
la patria.

Aun que luego de esos a ños de la década del tre inta
se retiró de la vida políti ca, su lira co nt inuó cantando
en cubano y por propi os merecimientos co nquistó cn
1955 el honroso título de Pacta Naciona l.

Ami!}) personal de muchos de los mi s valiosos intelectua­
lesde Cuba,Acosta fueun entrañableamib'o paraNicolásGuillén,
a quien siempre distinguió como compañero dc letras.

9 Agustín Acosta: «Carta abierta al General Machado», Bohe­
mia, La Habana, 21 de junio de 1931.
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Muy enfermo, Acosta abandon ó Cuba en 1972 para
ir a mori r junto a su esposa e hija adoptiva, qui en había
salido de la isla co n la O pera ción Pctcr Pan, pero j amás
dejó de soñar, esc ribir y amar a la patria qu e enalteció
con su obra.

El autor de La zafra , si bien no fue socialista, fue re­
voluc ionario, ade más de patri ota y hombre de ente reza
moral d ign a de elogio . Agu st ín Acosta, co mo J orge
Mañach y muchos otros, mant uvo a lo largo de su vida
un pensamiento nacion alista , anti imperialisra y de iz­
quierda mod erada, pero su qu eha cer nos dej ó siempre
un hálito de luz y cubanía. Su compromiso con la poesía
lo fue también co n la patria . La limpieza y honradez de
su accionar le han consagrado un sitio entre las voces
nacionales que supieron enaltecer a C uba. En una Re­
pública que había sido frustrada po r la int ervención nor­
teamericana, Agustín Acosta mantuvo, desde su arte, un
compromiso co herente con la patria.
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PARRANDAS REMEDIANAS AL
CO MPÁS DE LA REPÚBLICA

M .Se. S UI.MA R OJAS M OllNA. Directora del Museo de
las Parrandas remedianas. Profesora de la Universidad Central

«Marta A brell» de Las Vil/as.

San Juan de los Remedios, a las puertas de cinco siglos
de existencia, revela la perdurabilidad de tradiciones muy
peculiares en el panorama cultura l cubano: carnavales,
procesiones de Semana Santa, ferias sanj uaneras, en el
marco de la celebración fundacional, son ejemplos con­
cretos de distinción, en una ciudad que convive con más
de cincuenta leyendas. Y desde este complejo identitario
emergen, como unas de las expresiones más trascen­
dentes de la cultura popular tradicional en Cuba, las Pa­
rrandas remedianas.

La tradición parrandera ha persistido a lo largo de casi '
200 años, no solo por el carácter popular, ni porque exhiba
años de continuidad desafiante desde la tercera década del
siglo XIX, avalando su condición de «primera>' en el archi­
piélago cubano; sino también por la necesaria revitalización
de su esencia en los múltiples contextos culturales.

Se trata más bien de la diversidad que atrapa en el ám­
bito de su creación artística. ¿Cómo se proyectó esta festi­
vidad en el convulso escenario de la República? ¿Cómo
fundamentar su permanencia sin laopción de políticasorien­
tadas a su preservación?

Prop onemos , en to nces , un ace rcamiento a las
características festivas en el per íodo de 1902 a 1959: la
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implicación popular para la materi alización eco nómica del

suceso competitivo, los cambios en los elementos artísrico-for­
males a partir de las renovadoras propu",1aS del arte vanguardista
Ylaapropiaci ón de sugerentes temas asociados alacontecer polí­

tico, históricoy social de la etapa republicana.

la pertinencia de una fiesta popular se acentúa o se pierde en

dependenciade la vitalidadro n que sus hacedoresO participantes

ahonden en su historia. En ese decurso rcvicalizador está la per­
durabilidad de las Parrandas remedianas, Su conformación en

estos años responde a las características de movilidad que posee
toda manifestación de la cultura popular. imposible contener L1

tradición en una cacerola lisa, lafiesta en Remedios ha cambiado

inevitablemente desde sus propios inicios y marcó cm paso muy
singular al compás de la República,

Historia de una tradición

Las Parran das re rnedi anas han persistido a lo largo del

tiempo gracias a dos aspectos fundarncntales: el carácter '

popular, cuya heterogen eidad deriva en potencialidades
creadoras infinitas, y la preservación de su esen cia co mo

fest ividad .

Surgieron en la década de 1820 gracias a la convocato­

ria rel igiosa que rea lizara Francisco Vigil de Q uiñones

para lograr la asisten cia de los feligreses remedimos a las

m isas de agu inaldo. El embullo musical creado por aque­
llos muchachos que recorrían la, calles de la ciudad consti­

tuyó el gcn n en de esta fiesta tradicional antiqu ísima. H asta

hoy se celebran cada 24 de diciembre hasta el amanece r del

25 y los barrios que compiten se denominan El Carmen

y San Salvador. Cada uno asume sím bolos de distinción.
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Los sansaríes utilizan un gallo y el color rojo predominante

en sus estandartes e insign ias; mientras que los carmelitas
presentan una globa, un gavilán y el color que les da el nom­

bre en dichos emblemas.
J usto es resaltar de estas fiestas, la antigüedad y exclusi­

vidad de su música expresada en dos agrupaciones: el Repi­

que, anunciador de la proximidad del hecho cultural, y el
Piquete, que tiene a su cargo la interpretación de las univer­
sales polcas o himnos de barrio, compuestos desde finales

de1880; además de las rumbas de desafio y de victoria. M en­
ción merece tambi én el trabajo de plaza, que si bien se ex­

tendió a otras regiones, pennanece en Remedios como un

elemento de distinción que preside, majestuoso, las fiestas.
Completan el suceso, las colecciones de faroles (que no com ­

piten), las carrozas y los fuegos artificiales.
Las parrandas remedianas asume n una tipicidad especial

dada la variedad de elementos interventores en un espectá­

culo artístico en el que confluyen casi todas las artes: música,
danza, teatro, artes plásticas, literatura y hasta una variante .
lingüística muy part icular; todos expresados en un auténtico

arte de pueblo, hacen que las Parrandas de Rem edios sean

co nside radas como una fiesta nacional cubana y ostenten
los premios Memoria Viva y el N acional de C ultu ra Co­
munitaria,

Pero cada uno de estos cOlnponentes festivos tiene una

historia condicionada por el propio desarrollo humano. El

peri ódi co El Faro reco ge lo sigu iente: «Conservando la
tr adición en lo que de bondadosa tiene y despojándola
de esos rezagos de una civilización pretérita a golpe de

arp onazos de los modernísimos tiempos».'

1 El Faro, 24 de diciembre de 193 1.
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La m úsica, por ejem plo , si bien no co nst ituye un ele­

mento com petit ivo , es un enlace ind ispe nsable para las
in cursio nes a la plaza q ue realizan los barri os y para la
propia evolución del resto de los elementos co m petiti­
vos duran te la noche de celebrac ión . La m úsica ese n­
cialmente rítm ica del repique, hacia 1835, sumó, a los
instrumentos ya ex iste ntes, la ata rnbora y la co m eta, que
luego desapareció , pero q ue bien podría ser u n antece­
dente de la inclus ión de la trompeta en la década de 1980.

En orden crono lógico aparece luego el faro l como «el
primer elemento art ístico-forma l q ue se manifestó en las
parrandas, hacia 1871 [... ] y se confeccionaban con papel de
C hina de variados colores [. . .] se perfeccionaron hasta con­
vertirse en verdaderas obras de arte»,'

En los inicios, cada ent rada de la Parranda estaba respal­
dada por lila co lección de faroles. En la actua lidad se uti lizan
solo tres: una en el saludo, otra en la primera entrada de
fuegos artificiales, y la últ ima, des fila delan te de las carrozas.
Realmen te, esta colección es la más estable porque comple­
ta el espacio teatral. Ofrece armonía conceptual y estética, y
una visualidad irnpactante. No com pite; adorna.permanece
en la fiesta como un agradable detalle artístico adicional.

Los trabajos de plaza se realizaron, por primera vez, en
1875, y se les llamó arcos de triun fo . Aquellas sencillas es­
tructuras sim bólicas evo lucionaron a las luminarias estáti­
cas co locadas hoy en am bos extremos de la plaza cent ral
de la ciudad.

En el siglo xx , la década de los 80 trajo a este elemen­
to la gran proposició n tridimensio nal de hasta 30 000

I El Faro, 24 de diciembre de 1931.
2 ErickGonzálezBello y Sulma Rojas Molina: La afrícania enlas
Parrandas remedianas, Instituto Cubanode Investigación Cul­
turalJuanMarinello, La Habana, 2008, p. 50.
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bombillas de co lores e intermitentes, constru idos por los
propios parranderos, así como un a evi dente claridad en la
trasm isión de un mensaje artístico muy elaborado. Ya en los
años 90 y en lo que va de siglo XXI , aunque persisten magni­
tudes que han alcanzado los 105 pies de altu ra, el trabajo de
plaza ha perdido la tridimension alidad e incorporado las
nuevas tecnologías para lograr el flash electróni co.

En 1883, los sansaríes fueron los primeros en m ostrar
fuegos art ificiales en las Parrandas. D esde entonces, el
fuego ha sido un elem ento definitorio para la co mpeten­
cia; y hoy, el más importante. De modo que «C ada año se
lan zan voladores, palenq ues de luz, de pito o de explo­
siones, morteros de colores de dos, tres y cinco tiempos,
cascadas [ .. . ]"J

Los parranderos sienten un a verdade ra pasión por el
fuego, que es el elemento que m ás se reitera, va in crescendo
durante tod a la noche hasta alcanzar un clímax de comu­
nicación espec ial basado en la eufo ria, que define, en últi­
ma instancia, el harrio vencedor.

Los llamados carros triunfales fueron el último ele­
mento co mpe titivo en incorporarse a las fiestas. La ca- '
rroza evoluc ionó , como los restantes elementos, y hasta
1968, cada barrio presentaba de dos a tres. Luego comen­
zó a salir una, pero de mayores prop orcion es. En ella se
cuida el aspecto artístico porque sus tern as se centran en
la literatu ra universal, la mitología, la histo ria y la cultura
en gene ral. La actualidad también es manejada, y se re­
crea n temas propi os de la co tid ianidad . Generalmente,
los figu rantes permanecen inmóvi les y su evo luc ión ha
estado marcada por la pe[jónllall(e, el desnudo, incluso, la
ruptura temporal del esteticismo tradicional si eso co ns­
tituye un apo rte para alcanzar la victoria.

, Ibídem, p. 53.

133



Las p arrandas en e l con texto republicano

La esencia de la instauración de la República en C uba
puede defini rse a partir del sometimiento a Estados
Unidos desde la Enmienda Platt (1901-1902) y el lla­
mado 'Iratado de Reciprocidad Comercial (1903), que
abría las puertas a las inversion es foráneas en la indus­
tria azucarera.
Remedios tu vo la tipi cidad de qu e el capital norte­

americano no aportó nada a la construcción de nuevos
centrales. Los ingen ios prod uctores de la época data­
ban del siglo XIX. Sin embargo, el «aumento de la pro­
du cción y, por consiguiente, el aumento del precio del
azúcar, creó co ndiciones p rop icias para el estableci­
miento de sucursales de bancos del capital doméstico
en la región...

La situación políti co-social no se distanció mucho
del panorama nacional: el entreguismo de los partid os
de tu rno, la pobreza, el juego y la prostitución; la de­
cade ncia eco nó mica que generó huelgas en el secto r
azucarero desde 1902, como la del cent ral San'Agustír
y hasta un levantamiento armado el 3 de septiembre
de 1906. El periódico El Estudiante refiere:

Hay hambre. Es doloroso y deprimente ver el cua­
dro dep lorabl e qu e a diario ofr ecen nuestras calles y
paseos transitados por niñ os y ancianos indigentes que
buscan un bocado de comida. Rem edios, pueblo po­
bre, sin industria y escaso co mercio, siente, cual nin­
gún otro, el azote apocalíptico que pesa sobre la Isla de
las Antillas. ..'

, Maria Victoria Fabregat Borges y otros: «San Juande los Re­
medios, más de 400años de su Historia Locab (inédito), Fondo
delMuseoMunicipalFrancisco JavierBalrnaceda,p. 35.
, El Estudian/e, 26deenero de 1931.
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Mientras tanto, emergía una intelectualidad prolífica en
aportes a la cultura: los hermanos Martínez-Fortún y Foyo,
el folclorista Pedro Capdevila, el insigne músico Alejandro
García Caturla, Balmaseda, entre otros; más la pujante fuer­
za colectiva que tuvo como resultado la Fundación de! Mu­
seoJosé María Espinosa, prim ero de la región centraly quinto
de todo e! país, para la ense ñanza de la historia local.

¿Cómo sobrevivió una fiesta de or igen popular en este
controversial contexto? Para el estudio de las Parrandas
rcmedianas en la República hay que considerar, en primer
lugar, la inexistencia de políticas cultu rales encaminadas a su
preservaci ón; y, por consiguiente, demostrar que tanto el
carácter popular, como la pasión competitiva de una ciudad
dividida en dos barrios, garantizaron su permanencia.

Si bien no hay una definición concreta, se desprende que
con la expresión «arte popular» se hace referencia a un tra­
bajo tradicional en el que están «aquellas manifestaciones
que brotan espontáneamente del pueblo [... ] e incluyen
música, danzas, fiestas populares, creencias, tanto como
objetos con función utilitaria e intención artísticas". Así, da
fiesta popular tradicional es parte de la memoria histórica
de la comunidad, constituye un símbolo de su identidad . .
Trasmite formas de organización, estructuras sociales y co­
munitarias. Ejerce, además, una función cohesionadora, al
viabilizar iniciativas colectivas».'

La participación popular es determ inante para la realiza­
ción de las parrandas:

Desde los prim eros meses del año comienza la orga­
nización de las directivas de los barrios en los trabajos

6 Sulrna Rojas Melina: «Artesanías y otrasartespopulares:unpoco
dehistoria» (inédito), 2008,p. l. Fondo delMuseo de lasParrandas
remedianas.
7 Tania Chapi y RoxanaRodríguez: «Fiestas populares: laspenasse
vanbailando»,enBohemia,año98,No.20,septiembrede 2006,p. 13.
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de plaza y carrozas.. .la búsqueda de materiales y acopio
de pólvora, hasta los últimos meses en que la labor se
intensifi ca, artesano s, carpinteros , pirot écni cos ,
lumin otécnicos , electricistas, cos tureras, diseñadores,
trabajan intensamente'
Lo popular se vincula [.. . ] a lo masivo [... ] conforma

una matriz cultural distinta. La identidad no es una cosa ni
un depósito que se pueda manipular o cambiar a volunt..ad,
sino un sistema activode relaciones e interpretaciones l ...]."

Se trat a de una uniformidad part icipat iva que
co hes io na , aglutina y es trec ha lo s eleme ntos
identificables de la festividad, qu e trasmite sabid uría
pop ular, expresa los conocimientos de un grupo, al re­
unir elementos art ísticos no necesitados de instrucción
especializada para su apropiación . De mod o qu e las
implagiables parrandas, dígase lo que se qu iera y califí­
quese como guste, son genuinamente popu lares, tradi­
cionales y, sobre todo, rcmedianas.

Pero este arte realizado por el pueblo y para el pue­
blo, con finalidad decorativa y a veces con materiales
simples, aunq ue corresponda a Remedios por 'una deli­
mitación geográfica, no puede encasillarse en un perío­
do histórico. El ane popular no tiene épocas. Temas y
procedimientos se actualizan según los modos de ex­
presión cultural. Parece indudable la idea dc qu e las obras
de arte no son solo la expresión de un artista individual,
sino que reflejan también muchos aspectos de épocas, de
sociedades, o grupos sociales o institucion es. Reflexio­
nemos, entonces, sobre las especificidades de las parran­
das en la República.

8 Ramiro Guerra: «Un teatro popular de las Parrandas
rernedianas», enIslas, No. 84, mayo-agosto, 1987, p. 144.
9 CarlosAl éMauri:«Variacionesyvigenciadel folclor», enSignos,
No,42, enero-junio, 1986. p.8.
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La implicación de los simpatizantes de ambos barrios
se tradu ce en la recaudación de fondo s para la materiali­
zación del hecho festivo en momentos de crisis. El Faro
publicaba al respecto:

No debe permitir Remedios que se pierda la tradi­
ción de celebrar las típicas parrandas de Nochebuena
[... J todos debemos cooperar y hacer lo posible por­
que nuestras [fiestas] se celebren con todo el esplen­
dor y lucimiento , al igual que el pasado año, ya que
talme nte parecía que Remedios volvía a la vida.lO
De igual forma, las directivas de los barrios eran nom­

bradas por los propios parranderos, qu ienes se reun ían
por convocatoria en la vivienda de algún simpatizante
respetado. Se nominaban , además , presidentas de ho­
nor para la organización artística de la festividad.

El trabajo de plaza evolucionó positivament e en esta
etapa; baste mencionar el uso, en 1911, por pr imera vez,
de la electricidad; y la introducción , en 1921, de la inter­
mitencia eléctrica en el trabajo sansarí El Girasol.

Las carrozas se co nvirtiero n en espacios de repre­
sentación teatral; se realizaban varias por cada barrio,
cada un a con temas diferentes, y en dependencia de sus
posibilidades econó micas. La muj er rem cdiana encon­
tró protagonism o en es tos escenarios rodantes; y su
presencia, en ocasiones insinuante, rornpió las reglas del
predominio masculino en el arte , en un a época llena de
prejuicios y lim itaciones para las féminas.

Toda la pren sa rernediana se hizo eco del acontecer
parrandero. José A. Martínez-Fort ún y Foyo en su libro
Anales y efemérides deSanJuande los Remediosy SI/ jurisdicción,
recopila el vertiginoso desarrollo period ístico en los años
de 1929 a 1935 con la existencia de más de 25 ejemplares

10 El Faro, 25 de noviembre de 1935.
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en la localidad. Recreadas quedaron también las pasiones
competitivas de iguales y contrarios: ..San Salvador pre­
sentó bonitas entradas y vistosos fuegos artificiales, pero
la música, si la tuvo, ni la vimos , ni la oímos , fue dcma­
siado bellaca-•." ..Había empezado la gran batalla que ter­
min aría a las 7 de la mañana del 25 con el desas tre
parranderil más grande que se recuerda en estos últi­
mos años para el Barrio El Carmen»."

La tradición remediana recoge un suceso de triste
recordación : la muerte de Sofía Loyola, Tata, el 25 de
diciembre de 1937. Ella fue una colaboradora incansa­
ble del barrio El Carmen, recaudadora de fo ndos en
bailes y tómbolas, y figuran te protagóni ca de dicho
bar rio.

En las parrandas del mencionado año se incendió el
vestido de algodón que llevaba Sofía Loyola, como ocu­
pante de la carroza Patio andaluz. Debido a las graves
qu emaduras sufridas, murió esta joven de apenas 15
años, lo que cambió para siempre el curso de las fies­
tas, con la suspensión de los fuegos artificiales durante
el paseo de las carrozas.

Q ueda demostrado que la variabilidad de una fiesta
popular está determ inada por la movilidad del contex­
to en que se enmarca. Así, los trabajos de plaza y ca­
rrozas mostraron una diversid ad temáti ca sintetizada
en la presentación de realidades ajenas a la cubana: ca­
rrozas Auror a boreal (1945), El Infierno (1946) y El
Palacio de Roldan el Temerario (1945), del barrio San
Salvador. La intención de retom ar lo propio y la nos­
talgia por el pasado: trabaj os de plaza La Gualda de
Sevilla (1944), Casti llo mor isco (1937), también del

" E[Faro, No.594,diciembre de 1936.
12 El Huracán, No.325, diciembre de 1955.
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barri o San Salvador. El tratam iento de sucesos un iver­
salme nte trascendentales: carrozas El adve nimiento de
las Pascuas, del barr io El Carmen, así como Alegoría de
Navidad (1941) y San Jorge vence al dragón hitleriano
(1943), de San Salvador.

Sin embargo, no fueron estas proyecciones las úni­
cas que distinguieron la conformación de elementos ar­
tísticos en las décadas de 1930 y 1940. La República fue
el esce nario del arte de vanguardia, traducido en una
postura vindicadora de la nacionalidad y, además, con­
testataria a las posiciones absolut istas en al acto de crea­
ción. De modo que el arte pop ular parrandero comenzó
a asumir líneas y formas irregulares en protesta contra
lo establecido por las academias: carrozas de estilo van­
b'uardista (1936) o de inspiración en las artes modernas
(1940) , del Barrio El Carme n.

No pue de obviarse tampoco el hecho de que la lla­
mada Constitución del 40 se erigió como una de las más
significativas y democráticas en el momento histórico
en que se produj o. 'Irabajos de plaza corno Por la uni­
dad del continente (1942) , de El Ca rme n, yObelisco a
la Dem ocracia (1941), de San Salvador, develan los de­
seos libertarios frente a cualquie r int ento de domin a­
ción. Los temas históricos nacionales, unidos a las nue vas
visiones idcntitarias, quedaron recogidos en el trabajo
de plaza Monument o al Maine (1942), de San Salvado r;
así como las carrozas La favorit a se divierte, de El Ca r­
men y Consagración a la belleza de la muj er cubana, de
San Salvador, ambas de 1934. Tambié n La Rumba (1946),
de San Salvador.

Así se movieron las parrandas en la Repúbl ica: algu­
nos decidieron optar por escenarios distantes de la reali­
dad nacional; otros difundieron temas de persistent e
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universalidad; los trascend entes prefirieron el arte com­
prometido, ese que no puede dejar a un lado lo que ha
de decirse, por aquella máxima de marchar al compás
de los tiemp os.
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Uoces de la República
una visión contemporánea

s e termin ó de impri m ir e n
Edici o ne s Luminaria, Centro
P rovin cial de l Libro y la
Literatura , Sancti Spt ritus, en
e l me s de diciembre de 20 14.
Su edic ión co ns ta de 25 0
ej emplare s.



El evento Voces de la República ha perdurado porque
demuestra que no todo cuanto se hizo desde 1902
hasta 1958 fue defectuoso. También, porque recoge
en volúmenes artículos seleccionados entre lo;
expuestos durante las sesiones.
Esta entrega rinde honor a los artistas Esther Borja y
Alejandro García Caturla; a los íntelectuales Nícolás
Guillén, José Maria Chacón y Calvo, Agustín Acosta
y José Antonío Ramos. Reconoce la labor de los
protestantes en el ámbito educativo, así como la
perdurabilidad de las parrandas remedíanas y el
esfuerzo del Lyceum Lawn Tennis Club habanerc
para crear una notable biblíoteca de servicio público .

Colección Pensamiento
Ediciones Luminaria 9
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